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SIEMPRE GALANTE 


Alvear. — Dígame Intendente, ¿no le 
gustaría anticipar su veraneo haciendo un 


viajecito a Europa a estudiar la situación? 
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EN TODAS PARTES Y EN CUALQUIER 
MOMENTO SIEMPRE ES BUENA 
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GRAN CONCURSO 
LITERARIO DE 
CARAS Y CARETAS 


... ST Nolan 
OR CRIA A 
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BL VEREDICTO 


Tras una larga y minuciosa lectura y selección 
de las 800 obras remitidas, el jurado consti- 
tuído por los señores D. Enrique Larreta, 
Dr, Carlos Ibarguren y D. Luis Pardo, dicta- 
minó su fallo en la forma siguiente: 


PRIMER PREMIO: 2.000 pesos y medalla de 
Oro al señor V. Ruiz de Galarreta por su 
cuento titulado: “EL ReEnGo”. Lema: Pro 

Ars et eruditio, 


SEGUNDO PREMIO: 1000 pesos y medalla 
de oro al señor Jorge Farías Gómez por 
su cuento titulado: “*'ALiLA'”. Lema: Sacha 

Huan. 


TERCER PREMIO: 500 pesos y medalla 
de oro al señor Manuel Rojas por 
su cuento titulado: “LEYENDAS DE 

LA PATAGONIA: EL HOMBRE 
DE LOS OJOS AZULES”, 
Lema: Diez. 


- 


El éxito, superior a todos nuestros cálculos más 
optimistas, que ha coronado el Concurso tanto por 
el número como por la calidad de las novelas envia- 
das, hizo ardua la tarea del Jurado, el cual debe 
elegir entre las restantes, ya leídas, las que por su 
mérito merezcan ser publicadas y premiadas cori 
200 pesos, según la última cláusula del Certamen, 
la nómina de las cuales publicaremos en breve. 


'. 


El número extraordinario de CARAS y CARETAS 


APARECERA EL 20 DE DICIEMBRE 


Los más prestigiosos escritores argentinos y americanos colaborarán en él. Se publicará la novela a la que le fué adjudicado 

el primer premio en nuestro gran Concurso Literario. La parte gráfica será un notable exponente del adelanto a que han 

llegado estas artes en el país. lustrarán los artículos: Alvarez, Peláez, Larco, Sirio, Macaya, Fortuny, Requena Esca- 

lada, Besares, Thibon de Libian, Bonomi y Luna - Maggioni. La forma moderna y artística en que serán presentadas las 
notas fotográficas, han de merecer, no lo dudamos, el beneplácito de nuestros lectores. 
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L vapor Belle- 
lle $e dispo- 


E nía a hacer 


el segundo y úl- 
timo transporte 
de pasajeros a bordo 
del magnífico paquete 
Wáshington, que, con 
su humoso penacho y 
su respiración de ti- 
tán, sólo aguardaba Do 
la correspondencia pa- 

ra 2arpar de la rada de 
Saint-Nazaire y tomar el rum- 

bo del seno mejicano. 

En la cubierta del pequeño remol- 
cador, atestada de equipajes, se apiña- 
ban los viajeros con esa cara de incerti- 
dumbre que da la contingencia de una tra- 
vesía, y que tan bien los distingue de los pa- 
rientes, deudos y amigos, a quienes la seguridad que 
les presta el uniforme sedentario no deja abando- 
narse (aun cuando lloren) más que a un dolor de 
tierra firme. 

La estacada, llena de curiosos no obstante el 
sol canicular, parecía con su coraza de brea un 
enorme catafalco erigido en honor de la Santa para 
algún auto de fe. En el embarcadero un inter- 
minable cordón de cargadores iba y venía entre las 
ruedas de los ómnibus, por cuyas portezuelas se 
descolgaban los perezosos llegados a última hora 
de París, entretenidos en aprovechar las postreras 
escurriduras del placer. 

Todo anunciaba el momento decisivo y, sin em- 
bargo, Jorge no aparecía. Por habaneros que fuesen 
él y su esposa, ni había cinta de sombrero con que 
el coquetismo excusase semejante tardanza en un 
día de partida, ni calma cubana que pagase dos o 

tres mil duros por un cigarro de sobre- 
mesa. 

— ¡La poste! ¡La poste! — gritaron 
por fin los mozos agobiados por el 
peso de cuarenta sacos de cartas y 
periódicos que, bajo la inspección del 
oficial de correos, tomaba sitio pre- 
ferente en el Belle-Tle para ira contar 
al nuevo mundo lo que en el viejo ya 

carecía de interés. 
Aquello era la señal de udmonos. El 
chasquido de los besos, la angus- 
tía de los sollozos. el crujir de las ma- 
nos al estrecharse, la elegía musical del 
adiós, en una palabra, había empeza- 
do con la aparición del gerente de la 
compañía, Una vez éste a bordo, corrióse 
el guión de tablas que unía el barco al 
muelle, el vapor dió unos paletazos 
para ponerse en franquía, despi- 
diendo densas nubes de humo 
por sus chimeneas, y soltan- 
do un silbido, mien- 
tias emprouba al IWis- 
hinglton, se hizo a 
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UNA TEORÍA 


DE CAMILO FLAMMARION 


POR 


en popa merced a los 
pañuelos que se agita- 
ban en la escollera. 

¿Qué partido tomar 
en semejantes circuns- 
tancias? Que Jorge no 
se había embarcado 
por el primer viaje del 
remolcador lo sabía 
por el jefe de la fuerza 
armada (doce hom- 
bres), que constituía 

la guarnición de Saint-Na- 

zaire. Que no habja desistido 

del regreso a Cuba, probábamelo 

el no existir contraorden en la agen- 

cia, donde continuaban reservados los 

billetes. Y de que persistía en su marcha 

no dejaba duda el que, según confesión del 

empresario de carruajes, dos ómnibus habian 

sido expedidos a Pornichet a las diez de la mañana 
con destino al americano. 

Era, pues, evidente que se trataba de un retraso 
y no de un plan preconcebido: aunque tarde, ven- 
dría. Decidí, por ende, esperarle. 

Entretúveme, pues, en ajustar condicionalmente 
unas barcazas para trasladar al palacio flotante 
a la personificación de la indolencia con su sé- 
quito en cuanto apareciese, y terminada mi 
previsora operación fleché los gemelos al arca 
misteriosa sobre la que el Belle-Ile, atracado, 
se destacaba como la natatoria de una ballena 
colosal, : 

Si el fenicio que, amarrando un par de tablas a 
guisa de almadía, fué el primero en surcar los 
mares, levantase la cabeza y viese lo que se ha 
adelantado en el procedimiento de pasar por agua 
a la humanidad, ¡cómo se avergonzaría de su pe- 
queñez! Y sin embargo nada hay tan - 
grande como la virginidad de la inspi- 
ración; todo lo que se perfecciona se 
reduce, se encoge, se achica, ¡Qué di- 
ferencia entre el reloj de siete cajas 
de mi abuelo y el que, encerrado en 
una sortija, figuraba en la última 
exposición de París! Al lado del pri- 
mitivo quitasol de damasco grana 
con fleco de seda, llevado por un ro- 
busto gañán y debajo del cual se cobi- 
jaba una familia numerosa, ¡qué 
raquítico no parece el paraguas- 
bastón de nuestros días, reducido a la piel 
y el hueso! 

Asi estaba 


GASPAR 


E MACAYA. 


yo filosofando, que es 
por lo común la ocupación de los 
que no tienen nada que hacer, 
cuando un concertante de: casca- 
beles, látigos e imprecaciones 
me restituyó a mi estado nor- 
mal, 

— ¡Ellos son! —exclamé 
con ese profético acento 
con que adivinamos 
lo. previsto. 


paña 


tiles — > 
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Y, efectivamente, aun no había detenido 
los caballos el conductor del primer ómni- 
bus (por cuyas ventanillas manoteaban im- 
pacientes mi amigo y su consorte), y ya ha- 
bia pasado de la imperial del segundo a las 
espaldas de los mozos aquella pluralidad de 
mundos habitados por la fauna peculiar de 
los hoteles. 

— ¿Llegamos tarde? — me preguntó con 
ansiedad la linda cubana, apoyándose en 
mi mano para tomar tierra. 

— No te preocupes — interpuso su ma- 
¿rido, con la suficiencia de un experimenta- 
do viajero. ; 

— Con todo — objeté yo, —un poco de 
actividad, no por desusada podrá serte menos pro- 
vechosa. 

— No hay tiempo que perder — gritó el capataz 
de los cargadores, chorreando sudor por la faena y 
deshaciéndose en oficiosidad por reconocimiento 
a la espléndida remuneración de su trabajo. 

Pero Jorge, consultando su cronómetro y como 
si dispusiese de la eternidad, daba órdenes y con- 
traórdenes; se asesoraba de la existencia de tal o 
cual bulto y disputaba con el cochero sobre la 
validez de una de las monedas del cambio. Diría- 
se que tenía prisa de hacer calma. 

Por fin logré que todos nos instalásemos en 
las barcazas; pero aun no habíamos concluido de 
sentarnos cuando el reloj de la estación dió las 
tres, y un cañonazo repercutió por todos los ám- 
bitos de la ciudad. Era el Wáshingion que, a su 
manera, decía adiós a las, costas de la Bretaña. 

Hubo unos compases de espera que aunque 
presagiaban una tempestad quedaron reducidos a 
una pausa, amenizada con una sonrisa; no sé si 
porque en el otro mundo la contrariedad tiene cara 
de satisfacción o porque los cubanos no se alteran 
por nada. Ello es lo positivo que al ver al patrón 
soltar los remos y colgar un interrogante en cada 
comisura de sus cerrados labios, la habanera se 
limitó a decir; 

— ¡Paciencia! 

— ¡Paciencia! — repitió mi amigo, haciéndole dúo 
a su mujer. 

Y como si aquello fuera la situación musical 
culminante de una zarzuela española: 

— ¡Paciencia! — añadió con idéntico ritmo el 
coro de criados. 

Yo no canté por considerarme parte de por 

medio. 

Convidado a comer por la amable pa- 
reja, los dos ómnibus cargados de ba- 
gajes, de resignación colonial y de 
asombro metropolitano aliviaron su 

peso en las playas de Pornichet. 

En la puerta del establecimiento 

los bañistas nos recibieron con ade- 
manes de sorpresa y aclamaciones de 
júbilo; pero, satisfecha la curiosidad 

con la repetición del canon paciencia, 

al cuarto compás de la fuga ya 

se había iniciado la dispersión. 

Me quedé solo con Jorge, porque Luisa, 
Su conjunta persona, había subido al cuar- 

0 a cambiar de traje; y mientras encen- 
día un delicioso cigarro, que no le pedí 
Porque me lo había dado: 

— ¿Sabes — le dije con un pleonas- 
mo censurable (si tal figura se 
comete en esta locución vulgar) 
O pecando de poco culto en 
Obsequio de la claridad, 

si no: hay en ella au-* 
mento de palabras inú- 


reza va a costarte un ojo de la cara? 

— ¡Bah! — me respondió él, encogiéndose 
de hombros. — Un beso bien merece sa- 
crificarle el puñado de onzas. con que, 
cómplice de una carta, mato en el casino 
un cuarto de hora de aburrimiento, 

— ¡Un beso! — exclamé yo, tan alarma- 
do por la inmoralidad del suceso como 
aturdido por la funesta consecuencia que 
en el mercado podría acarrear semejante 
despilfarro de cotización 

Jorge me miró con lástima, no sólo por 
ser más rico que yo, con lo cual usaba de 
un derecho, sino por tener la llave de un 
enigma de que yo no conocía ni siquiera 
la cerradura, 

— He faltado al vapor a propósito — balbuceó, 
metiéndome la frase en el oído al par que me in- 
troducía el brazo entre el húmero y la cuarta 
costilla. 

— ¿A propósito? — respondí yo como los 
chicos de la escuela que, no acertando con 
la lección, responden al maestro con su misma 
pregunta. 

— Verdad es que como hace ocho días que no 
pareces por aquí, no te hallas al corriente de lo 
que ocurre. 

— Habla — insistí con impaciencia, 

— Estoy enamorado. 

— ¿Tú? —rugí yo como un energúmeno, sin 
acordarme de que a no ser Jorge mi amigo, acaso 
lo estuviera yo a aquellas horas de su mujer, con 
perdón sea dicho de la mía. 

— No te alarmes. Mi pasión está localizada; 
amo in partibus. 

— Pero ¿a quién? 

— AA unos labios mitológicos, olimpicos, de que 
es portadora una princesa rusa que hace una se- 
mana veranea aquí con nosotros, 

Tba a exigirle más amplios detalles cuando Jorge, 
desasiéndose de mi brazo, corrió a saludar a una 
señora de cuyos atractivos no pude formar con- 
cepto fiel, sin duda por no ir vestida. Quiero de- 
cir que llevaba puesto su traje de baño; y a mí, 
individuo de una sociedad morigerada, en que 
los paños forman parte integrante de la estética, 
me sucede con la parte plástica de la mujer lo que 
al muchacho aquel con el cuadro de nuestros pri- 
meros padres: que no sabía quién era Adán y 
quién Eva, porque ambos estaban desnudos. 

Lo que se hablaron yo no lo sé; sólo of 
que al despedirse, Jorge le dijo en un 
francés que parecía la letra de un 
tango: 

— Ya ve usted que cumplo mi 
palabra. 

A lo que ella contestó en pura 
lengua de Racine: 

— Y yo no faltaré a la mía. 

La princesa invadió los dominios 
de Neptuno, acusando con el gesto el 
nivel que a cada paso alcanzaba 
el agua; por fin se cchóa nadar de 
bruces, y las olas, hinchando la parte más 
holgada del indumento, la hizo semejar 
sobre la superficie del océano a una ga- 
lera que con toldo y todo vadease una 
inmensa laguna. 

Jorge, atravesando el arenal, se 
restituyó a la terraza y me dijo: 


Y 


— Ya la has visto. ¿Qué te 
parece? 

— Muy vulgar — le res- 
pondí, 


— Pero esos labios 


) que fiener, vida 
al de España 


aparte, como los dientes de la Bere 
nice de Edgardo Poe, y que fascinan 


) 


balbnuceó ella, volviéndosele labios toda la 
cara con el tinte del rubor. 


y 


Y 


como los ojos verdes de la heroína de «— Tranquilícese usted... Yo lo res- 
Bécquer... 7 peto». 
Y con efecto, destacados sobre la blan- (ASA Y Sin haberlo tratado nunca — estuve 


cura de la cara como sobre limpio mantel, 
tomáranse aquellos demonios tentadores 
del apetito del cubano por dos diminutas 
rajas de sandia de Valencia, convidando 
con su roja pulpa a combatir los rigores 
de la estación. 


a punto de interrumpir; pero Jorge no me 
dejó, continuando así su discurso: 

4— Mi pasión se daría por satisfecha 
con tan poco. ¡Un beso! Un beso y soy 
feliz, — La princesa bajó los ojos para con- 
vencerse a sus solas de que el hombre 
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— Creo, sin embargo — añadí, prosi- que podía solicitar un premio se con- 
guiendo mi tarea de moralista, — que, tentaba con un accésit. Y con voz tem- 
vencedor según te supongo, no vale el pe- blorosa: 
cado de reincidencia el contratiempo que “— ¿Quién me puede asegurar — re- 
te procura. puso — que es el amor y noel capricho quien 

— ¿Vencedor? — adujo mi amigo con el gesto habla? 
que debió tomar Napoleón a su regreso de la cam- «— Mi lealtad — objeté, — Sométame usted a 
paña de Rusia, la prueba; impóngame usted un sacrificio, 


— ¡Cómo! ¿Habrás tenido el poco 
tacto de presentarte a ella sin 
diamantes? 

— No la corrompen dá- 
divas; se trata de una se- 
fñiora 

Yo me reí como un 
caballero, esto es, sin 
que Jorge se perca- 
catase, y continué; 

— Pues si ya te 
significó el desahu- 
cio y no puedes 
aspirar a casarte 
con tu princesa, 
¿qué te propones? 

— Satisfacer un 
capricho: intercalar 
un capítulo de nove- 
la en el árido volu- 
men de la historia de 
mi vida. 

Y aquí Jorge me refi- 
rió, con verdadero lujo de 
detalles, cómo había puesto 
a sus plantas una fortuna, que el valor del pasaje, cobrán- 
ella había rechazado con su di- dome sobre el terreno. 
minuto pie (mi amigo era miope). — ¿Para sublevar su decoro? Ade- 
Cómo, perdonado de tan grosero error más, que apenas tuve tiempo sino de 
por la gran dama... (usaba vidrios de aumento), le aceptar el pacto; porque la cortina del gabinete con- 
había ofrecido un corazón, de que la altiva rusa  tiguo, levantada por una mano misteriosa, dió paso 

no consintió en privar a la esposa legítima, a mi mujer, escondida en una barricada 
Y cómo, por último, la mujer tiene algo de mantas y sombreros. 


«— Pues bien — adujo ella resuel- 
tamente: — suspenda usted su 
viaje; rinda usted este tributo 
a mi fantasia de mujer, y, 
convencida de que no re- 
gatea usted el precio del 
galardón, esta noche a 
las nueve me asomaré 
a la ventana defmi 
cuarto que da al 
jardín». — Te ad- 
vierto que la ven- 
tana tiene reja. 
.— ¡Desgraciado! 
— vociferé. — 
Mordiste el an- 
zuelo. Esa seudo 
princesa debe ir de 
cuenta y mitad con 
el dueño del hotel, 
— Te equivocas; par- 
te mañana por el tren 
de las ocho, 
— Yo en tu lugar le hu- 
biera puesto sobre la falda 


de teatino, por aquello de que donde — ¿Tu mujer? — exclamé, — Estás 
dice no, léase st. perdido. 
— Figúrate — prosiguió el enamo- — ¿Por qué? 
rado Macías — que mientras esta — Porque debió oírlo todo. Es- 
mañana, con mi sacocha en bando- taba en acecho, 
lera, esperaba yo en el salón que — Así lo temí al pronto, pero su 


Luisa diese término a su tocado para calma desvaneció mis temores. La 
meternos en el ómnibus y correr a menor sospecha la hubiera hecho sal- 
sepultar mi derrota en la virgen Amé- tar como una leona herida, Conozco 
rica, mi boyarda penetra en el su genio. 
recinto. — Es que a veces... 
«— ¿Parte usted? — me pregunta, tiñen- — Ni sombra de duda. 
do de rojo sus palabras al hacerlas pasar Nuestro diálogo fué interrumpido por 
por el tamiz de sus labios. la aparición de Luisa, que, tan sencilla 
«— Sí, señora, huyo — le respondí. Y como elegantemente ataviada, invitónos 
arrastrado por la desesperación en a dar con ella un paseo. 
aquella postrera entrevista: La amabilidad con que dejó a 
«— Cruel — tartamudeé tras Jorge la elección de rumbo, el 
breve pausa — es abandonar mimo en que le envolvía y la 
de este modo a quien sólo sumisión de que venía ar- 
aspira a no separarse de mada, eran indicio feha- 
usted como de un ex- ciente de que la cabeza 
traño. dominaba al corazón 


«— Mi hopor... — P la habanera; en 
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quien, si el enojo no había estallado ante la 
convicción de la infidelidad, debíase por lo 
visto al deseo de madurar algún atroz pro- 
yecto de venganza. Más de una vez dí con 
el codo a mi amigo para aguijonearle el 
temor; pero su mirada, al posarse en mí, 
traducía una tranquilidad tan absoluta, 
que, poniendo los aisladores de la indife- 
rencia en el telégrafo de mi prevención, 
interrampí las comunicaciones, exclaman- 
do para mis adentros: 

— ¡Que todos hayamos de ser lo mis- 
mo!... 

Una hora más tarde la campana nos 
congregaba en el comedor, donde tomé 
asiento entre Luisa y su marido y en frente de la 
princesa rusa. 

Presidía la mesa Camilo Flammarión, con cuya 
amistad me honraba desde hacía dos meses que, 
abandonando el bullicio de París por el quietismo 
de la antigua Armórica, había llegado, con su in- 
teligente esposa, a las playas de Pornichet con el 
fin de corregir las pruebas de su libro Las tierras 
del cielo. 

Los que no conozcan personalmente al autor de 
Lumen, a esa inteligencia poderosa que a los 
veinte años provocaba las iras de Le Verrier, per- 
diendo su plaza en el Observatorio por la publica- 
ción de la Pluralidad de los mundos habitados, 
se lo imaginarán reflexivo, encanecido por el estu- 
dio y demacrado por la vigilia. Pues nada de eso: 
Camilo Flammarión, en 1876, época en que se des- 
arrollan estos acontecimientos, llevaba sus treinta 
y cuatro años con la desenvoltura del hombre de 
mundo, sin que, hipócrita de su talento, ni una arru- 
ga revelara su oficio de pensar, ni un átomo del polvo 
de archivos y bibliotecas desluciese la corrección de 
su negligente pero elegante traje. Bajo de estatura, 
desembarazado en sus movimientos, con la barba 
corta y espesa, sus cabellos castaños a lo Bres- 
san o en cepillo, decidor, humorístico, retozón, 
necesitaba firmar su figura para identificarla. 
Orbaneja de la ciencia, tenía que poner al pie: 
«esto es un sabio» para que no se le tomara ¡por 
un agregado de legación con ribetes de poeta y 
de artista. 

Por supuesto que en cuanto hablaba descubría 
el abolengo. Nada tan delicioso como una de esas 
conferencias en que, haciendo astros de las frutas 
esféricas y órbitas de las fuentes oblongas, con- 

vertía la mesa en mapa sideral, transfor- 

mando al más lego de sus oyentes en un 

Secchi.o un Faura. Ni se presuma que 

la astronomía era la sola cuerda de 

su arco intelectual: ávido de saber, 

toda ciencia nueva o desenterrada 

tenía en Flammarión un prosélito 

que, sin rehuir los principios, se burla- 

ba no obstante de las aplicaciones. En 

quiromancia nos leía el porvenir por 

las líneas de las manos, si bien aseguraba 

que era más fuerte en revelar lo 

pásado, sobre todo el de sus amigos. 
Discípulo de Allan-Kardec, sabía por un 
medium que su espíritu se había refu- 
Biado siglos atrás en la envoltura de don 
Alonso de Ercilla y Zúñiga, pero, aña- 
día, que sin duda el autor de La 
Araucana agotó el filón poético en 

su Obra, por cuanto a él le ha- 

bía quedado el oído tan du- 

ro que nada a su juicio ri- 

maba más perfectamente 

que mujer con hombre. 

En magnetismo se que- 
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logrado dormir en su vida más que a 
un juez apoplético y a algunos oyentes 
en sus conferencias astronómicas del bou 
levard des Capucines En resumen, Flani- 
marión tenía el talento de no ser salmo 
más que de oficio, para poder vivir en 
privado al nivel de todo el mundo, 

Durante los primeros platos, la conver- 
sación se redujo a un fuego de guerrillas 
entre los vecinos: nadie dudaba que, como 
de costumbre, el ilustre picardo acabaría 
por apagar con el cañón tonante de su 
elocuencia los repetidos disparos de fu- 
sileriía, y todos se apresuraron a quemar 
sus cartuchos chismográficos para con 
sagrarse libremente a oir el poderoso aliento del 
Krupp. 

— ¿Se ha fijado usted en los labios de esa seño- 
ra? —me preguntó Luisa, señalándome a la rusa. 
— De buena gana se los robaría. 

Yo contesté con un madrigal, mientras le daba 
un codazo al marido, que desde hacía un cuarto de 
hora no quitaba los ojos de la moscovita, provo- 
cando con su mirada de besugo las encubiertas 
alusiones de su mujer. 

Por fin se le ocurrió al astrónomo hacer una 
observación en voz alta, y, como si se tratase 
de una sesión pública, todos se impusieron si- 
lencio. 

— Creí que ya nos había usted abandonado para 
siempre — dijo Flammarión, honrándome con su 
reproche por mi ausencia. 

— No me lo hubiera permitido — respondí — sin 
estrechar antes esa mano con que hace dos me- 
ses me entregó usted el título de amigo suyo. 

— ¿Y juzga usted que sea la misma? Yo por mi 
parte lo dudo. 

Los circunstantes nos miramos con extrañeza, 
tomando sus palabras por una reconvención. 

— ¿Acaso — tartamudeé poniéndome en guardia 
— me he vuelto indigno de su simpatia? 

— Perdóneme usted — repuso el interpelado son- 
riendo — que haya despertado su suspicacia por 
no haber explicado bien. Hablo literalmente. Quiero 
decir que esa mano, cuyo recuerdo usted evoca 
y que me perteneció hace dos meses, hoy tal vez 
es propiedad en partículas infinitesimales de los que 
desde entonces hayan estado en contacto más o 
menos directo conmigo, 

La cabeza de cada oyente, erguida sobre la co- 
lumna vertebral en posición de pregunta, 
obligó al conferenciante a ser más explí- 
cito, e interpolando raudales de cien- 
cia (de que yo prescindo por igno- 
rancia), con amenísimas considera- 
ciones, que la falta de recursos pro- 4 
pios no me permite imitar, Flam- 
marión paseó su teoría por entre 
aquellas dos filas de humanos inte- 
rrogantes. 

Ensu opinión, nuestro cuerpo está for- 
mado de átomos imperceptibles 
que se congregan por la fuerza de 
la atracción; pero esta misma ley que 
los reune, los disgrega también cuan- 
do la influencia atractiva de otro cuer- 
po vecino es mayor, o simplemente 
cuando, en virtud del propio movi- 
miento, corren a ejercer sus fun- 
ciones en otra parte estos ani- 
máculos, que no otra cosa que 
bichos imperceptibles son di- 
chas moléculas y todas las 
demás que, según su 
substancia y organiza- 
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zonas líquida, gascosa y sólida del pla- 
neta cuya esencia constituyen. 

Ahora bien: como el movimiento es ince- 
sánte, pues sin él no tendría explicación la 
vida, la renovación de los átomos resulta 
continua también; y de ahí la consecuen- 
cia lógica de que tal miembro que adorna 
hoy a una individualidad, no por afectar 
la misma forma deja de estar mañana com- 
puesto de nuevas materias y ser, por con- 
siguiente, distinto. 

Cuando uno se lava, trueca, al restre- 
garse, una multitud de partículas muscu- 
lares por otra equivalente de infusorios del 
agua, que como más sanos le purifican; 


por contra, cuando le sale un grano ha hecho un 


mal negocio. 

En el cólera, en el tifus, en 
la tisis, en todas las enfer- 
medades, en fin, la ciencia 
reconoce ya por causa la 
existencia de animáculos 
en estado morboso. ¿Y qué 
lenómeno se verifica en tal 
caso? El mismo que cuan- 
do una epidemia se cierne 
sobre una ciudad: los habi- 
tantes la abandonan; por 
eso el hombre enfermo en- 
1laquece. 

— Todo, según esta teo- 
ría — dijo Flammarión ter- 
minando su discurso — 
está sujeto a transforma- 
ciones, y nada más ridículo 
para el frío observador que 
ver el entusiasta de Orfila, 
por ejemplo, abandonarse 
a transportes de efusión 
creyendo estrechar la mano 
del sabio cuando oprime la 
del almírez de su laborato- 
yio, o sorprender al enamo- 
rado marido imprimiendo 
un beso en la que juzga 
mejilla de su adorada espo- 
sa y resulta carne de pes- 
cuezo de su insoportable 
suegra. 

Una sonora carcajada 


La r 


se mordió la parte como si tratara de 
defenderla. 

Luisa, persiguiendo su idea, preguntó a 

Flammarión, con interés que la ven- 


sucedió al humorístico epílogo del diser- 
tante. Hubo, sin embargo, dos absten- 
ciones; el matrimonio cubano se man- 
tuvo impasible, Jorge, espiritista fu- 
ribundo y partidario decidido de todo 

Jo que no entendía, entrevió én las 
nebulosidades de aquel principio algo 
aplicable a su situación, e, inflamado 

por ia esperanza del porvenir, mur- 


muró en mi oído, clavando sus ojos * 


en la princesa: 
— Pues lo que es el belfo in- 
terior me lo llevo a la Habana. 
usa, por una coincidencia extraña, 


día para todos menos para el ob- 
cecado de su marido: 

— Y diga usted... esa per- 

muta de átomos ¿puede ve- 

rificarse a voluntad? Más 

claro: una persona que 

envidiase, verbi gratia, 
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otra, ¿conseguiría por la fuerza de la 
atracción hacerse con las moléculas objeto 
de su codicia? 

— Indudablemente — respondió el sabio; 
— con tal de que el espíritu del que se im- 
pone tenga dominio suficiente para vencer 
la natural oposición del que resiste, Es el 
fenómeno «de la simpatía, que, sin saber 
por qué, en una reunión de desconocidos 
nos empuja con preferencia hacia un indi- 
viduo determinado; o que hace que entre 
dos que se hablan por vez primera haya 
uno que a los cinco minutos se sobreponga 
al otro. 

Luisa no quiso saber más, y fijan- 
do sus hermosos ojos en la rusa como si preten- 
diera magnetizarla, hizo converger los rayos de 

: su mirada ardiente en aque- 
los labios enemigos con tal 
insistencia, que me creí en 
el deber de llamar la aten- 
ción de Jorge; pero éste 
no me hizo caso, entreteni- 
do en celebrar la ocurrencia 
de un señor gordo, que, 
cogiendo un puñado del en- 
sortijado y abundante ca- 
bello del cubano: 

— Caballero — le de- 
cia, — no me haga usted 
una resistencia muy te- 
naz, ¡liene usted tanto de 
sobra! 

El interpelante era calvo 
como una rodilla, 

La amena y variada con- 
versación del astrónomo 
poeta versó hasta la termi- 
nación de la comida sobre 
asuntos diferentes y a cual 
más interesante. Nos habló 
de los eclipses, de la orga- 
nización de los habitantes 
en ciertos planetas, donde 
vuelan en vez de andar, y 
sobre todo de su viaje de 
boda, consistente en una 
expedición en globo; reto 
lanzado a la humanidad 
desde el tálamo de su bar- 
quilla, con la convicción de que por nadie 
había de ser profanada aquella nupcial 
alcoba, 

El café nos fué servido en el salón; 
las señoras tocaron nocturnos paté- 
ticos y los hombres cantaron can- 
cioncillas de doble fondo, Luisa no 
cejaba en su empeño, y aun ponía 
todo su conato en que Jorge se per- 
catara de su conducta, 

A las nueve menos cuarto la princesa 
dejó la estancia, y desde aquel 
punto principiaron las impaciencias 
de mi amigo. Iba y venía proponiendo 
juegos para dar animación a la ter- 
tulia, con el propósito deliberado de 
aprovechar un momento de bullicio y 
escabullirse. 

— Y bien, ¿cuál es mi suerte? 

— exclamó presentando la pal- 
ma de su mano a Flammarión 
para infundir el contagio a 

los demás. 

— Negra — repuso el 
improvisado nigro- 
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las líneas. — En breve recibirá usted una 
amarga decepción, 

Jorge se puso pálido, porque ya hemos 
dicho que creía a pies juntillas en adivi- 
naciones, augurios y vaticinios; pero la 
hora avanzaba y el deseo se sobrepuso al 
temor. 

— ¿Querría usted magnetizarme? — pre. 
guntó bruscamente Luisa al escritor in- 
signe. 

— Lo intentaré, señora — repuso éste 
galantemente. — Pero temo que se invier- 
tan los términos. 

Todos aplaudieron la idea y en particular 
Jorge, que, conocedor de la incredulidad 
de su mujer en materia de magnetismo, deseaba 
aprovechar tamaña coyuntura para convencerla, 
abusando felonamente de su sueño con la asistencia 
a la cita, 

La sesión dió principio en medio del general si- 
lencio. Luisa recibía las corrientes de flúido como 
Aquiles las flechas de los troyanos: en la convic- 
ción de su invulnerabilidad. Por fin dieron las 
nueve; percibió una sombra que furtivamente se 
deslizaba por la puerta de salida, y dejando trans- 
currir los minutos estrictamente precisos para que 
un hombre a buen paso pudiese llegar al jardín y 
esbozara el prólogo de una infidelidad: 

— Tráigame usted en seguida a Jorge — me dijo. 
— Siento que el sueño me domina y no quiero 
privarle del triunfo de asistir a la abdicación de mi 
error, i , 

Su mirada suplicante era tan elocuente... Pe- 
díame tan a las claras el beneficio de mi discreta 
complicidad en sus proyectos que, persuadido de 
un resultado saludable para Jorge y deseoso de 
evitar a éste ulteriores consecuencias con la pro- 
longación de la entrevista, corrí en su busca sin 
hacerme repetir la orden. 

Al llegar yo al jardín las hojas de una ventana 
se cerraron con estrépito, Jorge, al reconocerme, 
se arrojó en mis brazos ebrio de felicidad y se dejó 
conducir al sitio del espectáculo sin la menor vio- 
lencia. Sus ojos estaban extraviados; su sonrisa 
era más bien una mueca: se chupaba los labios 
como los chicos después de haber comido carame- 
los y balbuceaba por intermitencias: . 

— ¡Qué perfume!... ¡Qué finura!... ¡Yo no he 
sabido hasta esta noche lo que era un beso!... 

Las luces de la sala provocaron una reacción 

en mi amigo, y, tomando el continente del 
esposo inmaculado, rompió las filas de 
los curiosos para hacerse visible a su 
consorte, que, como si sólo aguardase 
la aparición del infiel, cerró beata- 
mente los párpados, con gran júbilo 
del astrónomo, en quien las manchas 
de la transpiración habían converti- 
do su traje de dril en un planisferio 

de Dufour. 
— ¿Se ha dormido? — inquirieron los 
circunstantes apagando la voz. 
Flammarión, disimulando su incre- 
dulidad, dió su misión por terminada y 
declinó en Jorge el derecho de satisfacer 
la pública expectación, : 

Entonces el cubano, no sé si por cer- 

ciorarse él mismo o por ese bastar- 
do sentimiento de indignación que 
produce en el infiel la mu- 
jer propia al compararla con 
la ajena, empezó esa serie de 
torturas que los inteligen- 
tes en magnetismo in- 
Ílingen a sus casos 
para probar su x 
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sabiduría, Dislocaciones de dedos, pe- 
Hizcos,, alfilerazos, todo salió a  cola- 
ción, sim que la víctima dejase escapar 
una queja, 

¡Ah! Ea mujer que sucumbe no merece 
perdón, porque en honor de la verdad re- 
siste cuanto quiere. 

— Pregúntele usted algo — interpuso 
el señor gordo, que no se separaba de 
Jorge ni: un momento a fin de rozar en 
cuanto podía su desnudo occipucio con la 
zalea de mi amigo. 

El coro repitió la frase, y el marido 
atacó el siguiente diálogo: con su despierta 
mujer: 

— ¿Me conoces? 

—Sí, 

— ¿Quién say? 

— Un imbécil. 

* La educación contuvo una carcajada, 

— Nómbrame. 

— Jorge. 

El temor de nuevas alusiones suspendió el in- 
terrogatorio, pero las súplicas fueron tan rcitera- 
das que nuestro héroe prosiguió: 

— ¿De dónde vengo? 

— Del jardín. 

Lo terminante de la respuesta hizo presumir a 
Jorge que se había extralimitado en la pregunta, 
y no queriendo correr en lo ridículo de una revela- 
ción, se dió por satisfecho con lo oído. 

No debió suceder, sin duda, otro tanto en la 
reunión desde un ángulo de la sala: 

— ¿Y qué ha ido a hacer allí? 

— Tomar el rábano por las hojas — repuso hu- 
morísticamente la hipnotizada, 

Un murmullo de extrañeza circuló por el audi- 
torio, 

— ¡A ver! Que la despierten — dijo Jorge, su- 
dando tinta y poniendo a Flammarión de un puña- 
do delante de su mujer, 

El picardo, que parecía gozar mucho con la 
aventura, hizo esfuerzos titánicos por destruir las 
corrientes, pero Luisa no salía de su letargo. 

— Por las- trazas quiere hablar más— objetó, de- 
clarándose vencido. , 

— Sí, que prosiga — clamaron todos, 

— Se lo prohibo — vociferó el cubano, perdiendo 
su calma. 

— Y yo se lo mando — arguyó el de la voz de 
trueno, que no era otro que un bañista 
ventrilocuo que aprovechaba aquella 
ocasión de lucir su habilidad. 

Luisa, sin hacer caso de su marido 
y como dominada por el estridente 
acento subterráneo que se le imponía, 
hizo a los cireunstantes el relato de 
la pasión de Jorge por los labios de 
la rusa, la entrevista que por la ma- 
ñana habían tenido ambos en el salón, 
los subterfugios con que el infiel había 
conseguido llegar tarde al Wás- 
hington y, finalmente, la cita en 
el jardín, 

— Pero así son todos — añadió con 
una sonrisa burlona en que se concen- 
traba su enojo; — corren tras una 
ilusión sin reparar que pronto o tar- 
de les ha de atraer un desenga- 
ño: mi marido ha pagado a 
peso de oro una caricia en 
que ha pretendido descu- 
brir nuevos y dilatados 
horizontes de placer, 
sin darse cuenta de 
que estaba siendo 
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juguete de una mistificación del azar. 
Sí; envidiosa yo de aquellos labios que 
podían robarme su cariño y alercionada 
por la teoria del ilustre astrónomo, he 
acumulado durante la comida todas las 
fuerzas de mi voluntad, todo él domi- 
nio de mi atracción; y molécula por 
molécula, átomo por átomo, he logrado 
hacer míos aquellos enemigos de mi 
tranquilidad, trocándolos por mi boca 
despreciada. Jorge, al abandonarse a 
mi rival, no ha hecho sino besar los 
labios de su mujer: ¡ha encontrado se- 
ductor en otra lo que en mí le man- 
tenía insensible y ha disipado una fortu- 
na en lo que muy bien podía haber saboreado 
gratis! 
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El espanto del reo superó al asombro de la 
masa de los oyentes. 

Cumplida su venganza, Luisa no opuso resisten- 
cia a que se la despertase. 

— ¡Qué! ¿Me he dormido? — preguntó hipócri- 
tamente, ayudando con los dedos a que los pár- 
pados se abrieran. 

—-Sí; y has soñado — tartamudeó Jorge, bus- 
cando una pública vindicación. 

— ¡Cómo! Pues ¿qué he dicho? 

— Tonterías. 

Y muy penetrado de que todo aquello no 
había sido una maquiavélica invención de su 
cara mitad sino resultado del fenómeno de do- 
ble vista del magnetismo, pretextó un malestar 
y se retiró del salón con Luisa; no tanto con el 
objeto de evitar que un imprudente iniciase a 
ésta en las profundidades de una revelación (que 
como buen medium fingió siempre no recordar), 
como para hacer tumba a su cuarto de las con- 
fusiones en que se ahogaba su espíritu por la 
decepción de su primera y última infidelidad hasta 
la fecha. 

Al día siguiente, sin despedirse ni siquiera de 
mí, salió el matrimonio con su séquito para el 
Havre de Gracia a fin de restituírse a Cuba por 
la vía de Nueva York, dejando escrita una de las 
páginas más curiosas en los anales chismográ- 
ficos de Pornichet. 

Un año después recibí una carta de 

Jorge, de la que, con toda reserva, 

entresaco hoy los párrafos siguien- 

tes: 

«Soy feliz, muy feliz; poseo una 

esposa inmejorable, a quien adoro 

y engaño en una pieza: el trueque 

de los labios me procura la doble 
ventaja de acari- 


ciar a mi mujer 
mientras beso a la 
infidelidad. 


«Soy criminal sin faltar 
a la fe jurada, y hermano la 
tranquilidad de conciencia que 
da la pacífica posesión del bien 
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propio con el seductor sobresalto que ori” 
gina el mordisco en la fruta del cercado 
ajeno. 

«Soy como si dijéramos adúltero a do- 
micilio. 

« Y digo bien, porque no salgo de casa 
ni recibo a nadie por miedo de que la 
dispersión de las moléculas me prive, 
por una atracción inesperada, de esta 
ventura de que disfruto por partida 
doble. 

«Luisa soporta resignada la reclusión, 
y hasta voy sospechando que le gusta. 

« ¡Pobrecita! 

4 Ignora que, a la par que es el mo- 
delo en que se inspira el nmumen de mi pasión 
por sus virtudes, me hace veces de maniquí 
para plegar los paños con que visto mi fantasía. 

«Se me olvidaba contarte que hace unos 
meses pasó por aquí la princesa rusa, acom- 
pañada de un banquero holandés. 

«¡Con qué desprecio pasé a su lado y desaten- 
dí sus insidiosas maquinaciones para perver- 
tirme, en la seguridad de que aquellos labios, 
foco en algún tiempo a que convergieran mis 
eróticas aspiraciones, los poseía yo en mi ho- 
gar, incrustados en la estatua de la pureza 
y animados por el fuego reparador y len- 
to del cariño, que no chisporrctea, pero sí 
abriga! 

«Esta idea, sin embargo, me sugirió otra de 
orden inverso, y tomando pie de una jugada 
dudosa en el Casino, reté al neerlandés (espo- 
so apócrifo de la rusa), a quien propiné en el te- 
rreno un balazo sin consecuencias, que aceleró su 
partida. 

« ¿Crees tú que fueron los celos la causa de mi 
arrebato? 

“Mucho te equivocas; llevóme al campo mi 
dignidad de esposo ofendido; porque, invertidas 
las bocas, la de la princesa resultaba ser la de 
Luisa, y yo no debía tolerar decentemente que el 
bátavo besase a mi mujer. 

«Sí, ésta es la sola sombra de mi existencia: 
los remordimientos de lo pasado, que se levantan 
justicieros sobre mi dicha presente. 

“Yo no puedo batirme con todo el mundo, 
y, por más que trato de olvidar mi desventura, 
cada vez que me entrego a la infidelidad men- 
tal sobre los labios que mi Luisa me 
ofrece como suyos, una voz misterio- 
sa me grita desde el fondo de mi 
conciencia: 

«— ¿Con quién te estará enga- 
ñando tu mujer en este momento? » 
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Yo no sési el caso 
encierra o no filoso- 
fía; lo que me atrevo a 
asegurar es que la linda ha- 
banera había tomado con su ma- 
rido la más horrorosa, pero la más 
productiva de las venganzas. 
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DIGHO Y HABbGAO. POR SIRIO 
TODOS SE JUBILAN 
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El reloj del Cabildo. — ¡A 
mí es el primero a quien han 
jubilado! 


RESIGNACIÓN 

De lo Torre. — Yo 
debo ir pensando en 
jubilafme en calidad 


de candidato a la Pre- LN 02 / 
sidencia. XL” ja 
Y ' / 
¿YA TAS 
AS ELLA 
JUBILACION 
FRIGORIFICA 


Cantilo.— Yo, como de- 
fensor de las carnes con- 


UNA EXCEPCION geladas debo jubilarme. 


Roca. — ¡Qué suer- 
te! Yo me voy a jubi 
lar como gobernador 
no intervenido. 


ESTA TRISTE 
Noel. — Ya no hay 
impuesto a la tierra 
libre de mejoras. Te- 
mo que, en cambio, 
venga la munici- 
ali a == de . 
intendentes. La ju- , 7 
¡lacj ; A LARGO PLAZO 
bilación seimpone. eo. 
de sinco años ¿me ju- 
bilaré? Tengo cinco 
años para pensarlo. 


LOS AÑOS VUELAN 
lrigoyen. — Amable. 
Eluidi ie mente me han ofrecido la 
lpidio. —¡0 te jubilan a jubilación. Con toda cor- 

ti o me jubilan a mí! LIBRO tesía he prometido con- 
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ca años. 


*0 SOBRA LA MATERIA 
O SOBRA EL ALMA» 


LA VIDA EN EL CAMPO 


Vida del campo quiere decir vivir 
bajo las tiendas, fuera de las ciuda- 
des, es decir, vivir al aire libre, res- 
pirar oxigeno puro, dormir sobre una 
cama de hojas, a un lado de la pista, 
oir el susurro de los árboles y aspirar 
el perfume que desprenden, mirar ha- 
cia la fogata y hacia las estrelias 
cuando el sol se ha puesto, manejar 
el remo en noche de luna, comer las 
suculentas comidas campestres y es- 
tar en completa comunión con los 
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blecimiento. 


bosques, las montañas, las corrientes: 
todo esto es vida del campo. 

Pero el campo ofrece mejores ven- 
tajas que éstas: da el mejor método 
vara la educación de los muchachos. 
Entre los doce y diez y ocho años, el 
joven presenta más interés por estas 
cosas y cada día hace nuevos descu- 
brimientos y cada noche que va a 
acostarse entre las hojas de los pinos, 
una alegría domina su corazón: la sa- 
tisfacción del bien que se hace a sí 
mismo. El oxigeno que respira, vuel- 
ve su sangre depurada, su faz toma 
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, Nuevos cristales 
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Peralta, rodeado por un núcleo de alumnos, últimamente egresados de ese es- 


el tinte rosado indicador de la salud, 
sus músculos se endurecen y en la 
escuela aprenden más fácilmente las 
lecciones, La vida del campo es pro- 
vechosa a los muchachos, por la serie 
de trabajos y labores que implica, En 
él aprenden a hacer su cama, a hacer 
sus propios colchones con hojas de 
árboles, sus comidas, a hacer su fue- 
go, a limpiar su campo y en poco 
tiempo a bastarse a si mismos. 


Lo primero que debe hacer todo 
hombre es enamorarse de su trabajo. 


BLU” 


entra a su casa a lavar la ropa 
sin restregarla, y con esto: 
ECONOMIZA JABON, TIEM- 
PO Y DINERO. 


Con “Rexblu” se eliminan los 
peligrosos resultados de las 
aguas fuertes, que se emplean 
para blanquear la ropa. 
“Rexblu” no quema la Ropa y 
la deja blanca, sin necesidad 
del azul. 

Poniendo la ropa en remojo 
durante la noche, en una so- 
lución de “Rexblu” y jabón, 
encontrará al día siguiente la 
ROPA PERFECTAMENTE 
LAVADA. 


Un lavado corriente de 4 a 5 docenas de piezas de ropa, 
resulta a sólo veintidós y medio centavos. * 


En venta: GATH Y CHAVES, tienda SAN JUAN (Sec- 


ción Menaje), almacenes, tiendas, boticas, ferreterlas, etc. 
EXIJALO A SU PROVEEDOR 


Envíe 0,10 en estampillas y Nene con claridad el cupón; 
remitiremos una muestra gratis, 


hasta los bordes 
de los cristales 
FPunktal” 


nitidez en 


Agencia “Rexblu”” 
Rivadavia, 1255, E. 116, U. T. 4468, Riv. 


los bordes 


Pida cristales” PunHKtal "Zeiss 
Cada Punktal legitimo lleva la marcaZ 


Deventa entodas las buenas 
casas de Onticaz 


Nombre 
Calle y Nooo. rmosraionocconasosrsrcsrrrrraras 


Ciudad 


A. LOURTAU y Cía. - 


¡Señora, Vd. tiene canas! 


No faltará un insolente que la trate de vieja y 
desde ese dia dejará Vd. de ser la hermosa o la 
simpática señora Fulana; ya nadie le hará caso; los 
hombres no suspirarán más a su lado. 


¿Por qué deja Vd. que las canas invadan 
su cabellera ? 


¿No sabe Vd. que sus amigas, Zutana y Mengana, 
sin decirlo a nadie emplean la famosa 


AGUA SALLES 


que devuelve al cabelllo canoso su color primitivo? 
¡Haga Vd. como ellas! Son tan naturales los colores 
del pelo regenerado por el AGUA SALLES, que nadie 
puede sospechar que no sean naturales. 

El AGUA SALLES existe en dos tipos: progresiva e 
instantánea, elija Vd. la que quiera; úsela de acuerdo 
con las instrucciones y volverá a ser joven. ¿No es 
esto deseable y agradable? 

El AGUA SALLES, no es difícil de emplear; no 
ofrece peligro y no necesita ser usada cada día, 


VENTA EN FARMACIAS, PERFUMERIAS Y TIENDAS. 


PARANA, 182 
BUENOS AIRES 


Muchas de ustedes han de creer, lectoras amigas, 
que esta vida moderna nuestra, tan prosaica y agitada, 
tan egoísta a veces, ha ido borrando poco a poco hasta 
el recuerdo del delicado sentimentalismo de otros 
tiempos... en su ingenuidad, han de creer también 
que el cariño de buena ley y el desinterés sólo caben 

- ya en la novela romántica, o en la leyenda... 

«De cómo el hijo del rey, apuesto y poderoso galán 
eligió como esposa a la bellisima ondaa: ue no tenía 
más dote que el oro de su cabellera»... En aquellos 
tiempos, aseguran las escópticas de hoy, el cariño de 
buena ley desdeñaba pergaminos y talegas, ¡¡pero 
hoy!! Hoy, tal como entonces, el ritmo prodigioso de 
la vida renueva sin descanso las mismas acciones, los 
mismos sentimientos, por eso las que nos detenemos — 
un instante o contemplarla, logramos 
percibir cómo se cumple la ley maravillosa de las com- 
pensaciones... 

El desinterés absoluto, en oposición a tanto egoísmo 
ruin, podrá reconciliar con la existencia a muchas de 
nuestras encantadoras escépticas... que hoy, como 
en los buenos, viejos tiempos de la leyenda, el hijo del 
magnate apuesto y generoso, sabe elegir para esposa 
a la bellísima doncella que no cuenta con otra dote 
que su gracia chispeante, su ingénita bondad, la do- 
rada cabellera y los viejos pergaminos que acrediten 
la prosapia de su raza... 

Otras veces, la cabellera es obscura y da una som- 
bra llena de encanto a la mirada que revela la clara 
inteligencia de la criolla, la inquieta vivacidad de la 
española; el nombre breve y armonioso ha sido siem- 
> el símbolo de la mujer hacendosa, infatigable en 

tareas del hogar; pero las descendientes de aquellas 
santas mujeres de los sagrados libros, deben a esta 
vida moderna nuestra, tan febril y complicada, nuevos 
y brillantes atractivos... después de las horas consa- 
apa a las dulces tareas del hogar, la atrayente mun- 
ana que lleya el mismo nombre de la más hacendosa 
de las santas, sabe conquistar un cariño de buena 
ley charlando muy bajito, y en correctísimo francés, 
apoyada contra la artística chimenea de una salita 
estilo Imperio, o siguiendo el agitado ritmo de un 
shimmy, mientras el brazo varonil la guía y la sos- 
tiene. En el severo y suntuoso hall tapizado de brocado 
rojo se agrupan las elegantes aristocráticas figuras 


femeninas, admirando la profusión de orquídeas, la 
pompa de las rosas encarnadas y también a la juve- 
nil pareja que sigue el ritmo de la orquesta como en 
un ensueño... El susurro mundano asegura que ¿l 
es hijo de uno de los magnates de la industria, pero 
que el cariño de buena ley y el desinterés han de im- 
ponerse una vez más... leva el mismo nombre del 
soberano que reina sobre la histórica y majestuosa 
ciudad velada por la niebla... sobre las pagodas legen- 
darias, allá en tierras de Oriente, bajo Ll deslum- 
bradora; el apellido brevísimo, simboliza en cambio 
todo el prosaicismo de las cifras alineadas y listas para 
transacciones fabulosas. .. 

No quisiera terminar esta crónica mía, sin reflejar 
en ella un nuevo matiz que puede revelarnos hasta qué 

unto ha cambiado el concepto nuestro de la vida... 
Nochés pasadas escuchaba con verdadero encanto el 
diálogo sutil e intencionado de una de las obras de 
Oscar Wilde, leida hace largos años, pero que veía 
representar por primera vez. El comentario de las ele- 
zantes aristocráticas espectadoras, giraba siempre en 
erredor de la figura de aquella seductora Mrs. Che- 
veley, la mujer intrigante, tan cínica y tan seductora 
a la vez, encarnada por Irene López de Heredia con 
una perversidad llena de elegancia... Pues hien: no 
faltó quien expresara en aristocrático grupito que la 
obra de Wilde resultaba ya incomprensible, comple- 
tamente anticuada y fuera de ambiente... 

¿Acaso puede hoy influir en la carrera política de un 
estadista eminente, o turbar siquiera la tranquilidad 
de su hogar, el que surja de la bruma del recuerdo 
la culpa cometida para llegar a toda costa? ¿Si es que 

ueda llamarse hoy culpa, la revelación de una com- 
inación política gue pudo provocar una especulación 
afortunada? Indudeblamenta, la evolución modernista 
pretende cambiar los principios fundamentales de 
nuestra vida moral... En los opos que corren, ase- 
gura el comentario, esas faltas se olvidan fácilmente. .. 


Cartama dear 


Buenos Alres, noviembre 2) de 1923, 


LA CALLE DE LA ESPERANZA 


Son las seis de la tarde; la calle de Florida 

es un crisol en ascuas de luz artificial 

El Lujo en sus vidrieras a la vista convida, 

y hay cien ojos que sueñan junto a cada cristal. 


Una loca dinámica apresura la vida, 

todos se sienten jóvenes en esa calle ideal: 
es una fiesta alegre que empieza en Avenida 
y muere a pocos pasos del círculo Naval... 


— ¿Quién es el que proyecta el mágico espejismo 
que nos seduce siempre, aunque siempre es el mismo? 
¿Quién dirige la orquesta de tan alegre danza? 


No sé... pero un viejito — que nunca ha sido abuelo — 
me dijo que una chica, sacando un espejuelo, 
le ha dicho en esa calle: «No pierda la esperanza...» 


JACOBO 
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PEÑA 


Pivs VLTRA, la Revista literaria y artís- 
tica más selecta que se edita en Buenos Aires, no 
debe faltar en los hogares porteños y extranjeros, 
porque es una publicación que trata todos los 
temas mundiales, Sus corresponsales en España, 
Francia, Italia, Alemania, Inglaterra, Austria, Hun- 
gríá y en toda América, han logrado con sus bri- 
llantes crónicas que ella sea una necesidad en la 
casa, en los consultorios, en fas bibliotecas, en los 
talleres de arte, y en todos los sitios donde puede 
constituir una lección o un esparcimiento grato. 


PLVS VLTRA 


PUBLICACIÓN MENSUAL ILUSTRADA 


Administración de PLVS VLTRA 


SUPLEMENTO DE ICARAS Y CARETASt Chacabuco, 151/1553 - Bs, As, (R. A.) 

PRECIOS DE SUBSCRIPCION EN TODA LA REPUBLICA | Adjunto la suma de B...oooocoo.o. ] 
Trimestre ( 3 ejemplares)........ $ 3.00%. e 

Semestre (6 — »  hiaroror» » 6.00 4 POr UNd.roraooooo». de subscripción a 


Año (12 , Jessvanas: $ 11,90 $ 
Número suelto ...roommommm.o.r». » 1.00 e PLVS VLTRA. 


Nombrar da 


Para subscripciones o números sueltos dirigirse a todos los agentes ii A 


e Caras y Caretast o directamente a la Administración, Cha- 106: 
cabuco, 151/155, Buenos Aires. y Ñ 


En las si 
B 


guientes oficinas de los «Mensajeros de la Capital se anotan subscripciones y se venden ejemplaras: 
- Mitro, 479; Esmeralda, 527; Libertad, 1027; Chacabuco, 330; Callao, 224; B. Mitre, 2650; Rivadavia, 1294, 
ENTA PERMANENTE DE NÚMEROS SUBLTOS EN TODAS LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS Y KIOSCOS DE LA REPÚBLICA. 
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CÉLEBRE EN TODOS LOS IDIOMAS 


— ¡Elpidio venturoso! 
— En todos los idiomas es famoso. 
— Elpidióstenes probo y mesurado, 
¿por qué le han de tener tan apartado? 
— En Rusia, un Elpidioff de su calibre 
sería siempre respetado y libre. 

— El más grave conílicto 
podría resolver nuestro Elpidicto, 

— Es un loto, un nenúfar 

el ilustre Elpidúfar. 

— ¡Y sobre su cabeza este Elpidocles 
tiene la campanilla de Damocles! 
— ¿Por qué no le hace caso el ministerio 

a tan docto Elpiderio? 

— ¡Elpidemunt augustol 
Procuran anularte. Eso no es justo, 
—¿A quién puede asombrarle que Elpidonio 

se dé al mismo demonio? 

— Vive callado, obscurecido, inerte, 
Para un Elpidiofonte es poca suerte, 
— Y puede que le manden al ergástulo. 

¡Infeliz Elpidiástulo! 

— De haber nacido en Francia, 
sería un Elpidiers por su arrogancia. 
— Yo quisiera saber lo que Aristóteles 
haría convertido en Elpidióteles. 

— Pues, nada; sufriría 
lo mismo que cualquier Elpiderria. 

— ¡Elpidionson doliente! 

— ¡Elpidiáculo altivo y dirigente! 

— ¡Elpidibal gigante! 

— ¡Elpidietti genial e interesante! 

— Contra viento y marea 

lucha Elpidibarrea. 

— ¿Lograría un político en el Bósforc 
luchar como Elpidósforo? 
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— No hay otro como Elpidius. ¡Imposible! 
Es de una resistencia inconcebible. 
— Ni en Río de Janeiro 
ni en Lisboa han tenido un Elpideiro 
como el que aquí admiramos, 
Elpidosio gentil, ¡te veneramos! 
— Otro Elpideverría de su clase 
sería muy dificil que medrase. 
— Que Roma hable de Rómulo, 
nosotros hablaremos de Elpidiómulo. 
— ¡Elpidhausen soberbio, 
te respetan el búlgaro y el serbio! 
— Jamás nuestro Elpidelli 
quiso dar ocasión a un casus belli. 
— Elpidemberg, de facha muy modesta, 
se calla y no protesta. 
— Vive en el ostracismo 
y, así, Elpídez demuestra su heroísmo. 
* —Para honra de su gremio, 
el mártir de la causa es Elpidemio, 
— Elpidansen esconde su amargura 
y está siempre en la sombra y no figura, 
— ¡Sabio que, antes de hablar, tu lenguas roes! 
¡invencible Elpidoes! 
— ¡Qué esfuerzo sobrehumano 
es el que hace Elpidiano! 
— ¡Elpidúbal eximio! 
— ¡Prodigioso Elpidimiol 
— Elpideau sin segundo 
— Elpidario que asombra a todo el mundo. 
— Elpidiógenes célico 
— Elpidiócrates puro y evangélico. 
— ¡A Elpid-Asbag honor! 
— ¡Gloria a Elpidinosor! 
— ¿Qué es, a tu lado, el mísero Sesostris, 
Elpidiostris sutil, gran Elpidiostris? 


E 
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D.SALERNO ' 


por la orquesta 
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poses NACIONA 
LISTA GENERAL DE LAS 
ULTIMAS NOVEDADES 


DUO GARDEL-RAZZANO 

(Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERI) 
Discos dobles «NACIONAL», de 25 ctms., a $ 3.25 

(Pobre Milonga. Tango. Solo Gardel. Ko- 
18082 | mero-Jovés, 

7 (El Curdela. Tango. Solo Gardel, Luque 

(  Lobos-Maglio, 

(Nerón. Shinimy. Solo Gardel. Millán-1ri- 
158083 (  barne-Valdez. 

( Tierrita. Tango. Solo Gardel. Carnso-Bardi, 


ROBERTO FIRPO 
ORQUESTA TIPICA y JAZZ-BAND 
Discos dobles «NACIONAL», de 25 Ctms., a S 3.— 
(A lo Lejos. Tango. Rafael Rossi. 
6216 (Los Ojos de mi Morena, Pasodoble. J. Maglio 
( (Pacho). 
6221 ( Es la Canción del Amor. Shimmy. E. Delfino. 
22 ( Dumbell. Fox Trot. Z. Contrey. 
(Sacate la Caretita. Tango. Cosenza-Schu- 
6222 ( maker. 
( Para Siempre. Tango. Cosenza-Schumaker. 


FRANCISCO CANARO 
ORQUESTA TIPICA y JAZZ-BAND 

( Caprichosa. Tango. Orq. Típica. Domingo 
6938( Salerno. 

(EL CHOLO. Tango. Orq. Típica. Domingo 

( Salerno. 

(_ Lady of the Evening. Shimmy. Jazz- 
6940 (Band. J. Berlín. 

(Nego Veio. Muxixe. Orq. Típica. E. Souto. 


ORQUESTA TIPICA “PACHO” 
(Juan Maglio) 
7408 | De la Llanura. Tango. Luis González, 
A (¡Perdida!... Tango. Domingo Losso, 


ELEUTERIO YRIBARREN 
AMERICAN JAZZ-BAND 
so06 (Sonia. Fox Trot. Cappenberg-Partos. 

— ( Gitaneria. Pasodoble. A. G. del Barrio. 
(El Manzanares. Schotis, D. L. Nátola, 
8007 ( Hey! You Want Any Codfish. ¡Che! ¿No que- 
(_ rés bacalao? Shimmy. Uva Herring. 


IGNACIO CORSINI 

(Con acomp. de Orquesta Típica ROBERTO FIRPO) 

Disco doble «NACIONAL», de 25 Ctms., A $ 3.25 

181408 (Practicante. Tango. Antonio de Bassi, 
(Nostalgia. Shimmy. Antonio de Bassi. 


MARIO A. PARDO 
(Tenor, con acompañamiento de guitarra), 
Disco doble «NACIONAL», de 25 Ctms., a $ 3.— 
(La Mariposa. Canto. Zamba. Cuadros-Pardo. 
0572 ( Mi Refugio. Tango. Solo de guitarra, J. €, 
(_ Cobián. 


== <K——— 
Nuevo catálogo general de discos dobles «NACIONAL+ 
Pídalo. Se remite GRATIS. 


APARATOS - DROGAS -ACCESORIOS 
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MAX GLUCKSMANN 
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ROSARIO == 


CORDOBA 1048 


= MONTEVIDEO 
18 de JULID_ 966 


REVEIACIONES y COPLAS 
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UNA OPORTUNIDAD 
EXTRAORDINARIA 


DEPARTA - 
MENTO DE 
BATONES 
Y BLUSAS 


Primer piso. 


lS 


BONITO BATÓN, en crépe de 
algodón, varios gustos, con vis- 


toso cuello y corbata; 
bieses en género liso, $ 


RICION MOTE TAO) 


UN APUNTE DE LA VIDA ESPAÑOLA 


SAN JORGE REDIVIVO 


ALADO el casco bruñido, ceñida la bri- 
llante coraza, aparece San Jorge con la 
espada en alto sobre el vencido y mori- 
bundo dragón, hijo proteryo del Infier- 
no. Así se ha levantado el general 
Primo de Rivera, dispuesto a matar a 
ese monstruo dragoniano que tenía 
oprimida a España: la vieja política. 

Tal vez el general Primo de Rivera no es tan bello 
como San Jorge, no es tan joven como San Jorge. 
Lo único cierto es que se trata de un militar pundo- 
noroso y de un hombre honrado que ama sobre todas 
las cosas a su patria, y que, además, sabe decidirse 
en momentos transcendentales, jugándose el albur de 
un pronunciamiento su carrera y su vida, Ya es bas- 
tante. Y el pueblo, en efecto, le adora, si no como a 
San Jorge, cuando menos como a su posible salvador. 

El monstruo que hubo de vencer San Jorge recibía 
su fuerza de las mismas potencias infernales. El dra- 
gón que viene a reducir el general Primo de Rivera 
no recibe de tan lejos ni de tan hondo su fuerza, pero 
no es por eso menos dragón, menos infernal ni menos 
poderoso. El caciquismo, la concupiscencia, la mala 
administración, el abuso, el fraude, la camaradería 
y el despilfarro, junto con la A E el escepti- 
cismo, son los inspiradores y secuaces de ese mons- 
truo que con el nombre de Política venía oprimiendo 
a España. 

La crítica más severa no podrá negarle al movi- 
miento militar iniciado en Barcelona una cualidad 
que hoy más que nunca parece rara; la ausencia de 
la sangre. Cuando la guerra, la revolución y la ven- 
ganza sumen a Europa en continuadas hecatombes, 
el general Primo de Rivera ha podido mantener ese 
gesto de humanidad y de decoro que lo convierte en 
un caso excepcional. Ha hecho una revolución sin 
verter una gota de sangre. Ha asumido el máximo 
poder sin descomponer su ademán caballeresco. Ni la 
menor venganza, ni la más leve crueldad... Esto 
sólo bastaría para hacer enmudecer a sus enemigos. 

Los amigos se abrazan en la calle, y más de un 
buen patriota ríe hoy como no recordaba haber reí- 
do en muchos años. Hay una esperanza en todos, 
una sensación de que alborea un tiempo nuevo... 
¡Demasiada credulidad? ¿Excesiva confianza en los 
limitados poderes de los hombres? No sé, Pero uno 
prefiere esta credulidad y este entusiasmo del público 
español, a aquel negro escepticismo de antes. La fe, 
aun como simple espectáculo, es mil veces mejor que 
el pesimismo, y en estos momentos España está llena 
de fe en la justicia y de esperanza en el porvenir, 


al desEspaña SALAVERRIA 


MOLINOS AVIENTO 


FAIRBANKS-MORSE “ESPECIAL” 


2) 
a, 
L 


DESNATADORAS 
TUBULAR 


“SHARPLES" ll 


SIN DISCOS NI 
PLATILLOS 


MOTOR 
FAIRBANKS-MORSE 


SERIE “2” 
CON MAGNETO “BOSCH ” 
A NAFTA O KEROSENE 
Se recomienda especialmente 
para accionar desnatadoras, 
desgranadoras, bombas, equi- 
pos de luz, etc. 


Tamaños disponibles de 1-4, 3, 


PIDAN CATALOGOS Y PRECIOS 


HENRY W. PEABODY e Cía. 


1746 - BARTOLOME MITRE - 1758 


no pierden crema en el 


SIN ENGRANAJES 


La mejor garantía de su 
duración y perfecto funcio- 
namiento, la constituyen los 
molinos “ESPECIAL”, que 
fueron instalados en el país 
hace más de 35 años y 
que funcionan actualmente. 


Por su sistema de succión, 


suero. Su costo, muy redu- 

cido, se recupera en poco 

tiempo con el mayor ren- 
dimiento de crema. 


BUENOS AIRES 
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Banquete 


Grupo de universitarios de Bahía Blanca, que se reunieron en fraternal ágape para estrechar vinculo de camaradería. 


PORQUÉ LA DISPEPSIA ES PELIGROSA 


Su causa y cómo suprimirla. 


Pocas personas, excepto las que han sufrido 
las torturas de una crisis aguda de dispepsia, 
de indigestión, o que sufren de una enfermedad 
de estómago crónica, pueden darse cuenta de 
las complicaciones nefastas que se originan de 
ello. Pocas enfermedades pueden perturbar tan 
seriamente el organismo. La fuerza, la salud y 
la vida misma, dependen no solamente de 
nuestra alimentación, sino que también de la 
manera cómo se asimila, Basta que el estómago 
funcione mal para que todo el organismo se 
desarregle, Entre las múltiples formas de los 
males del estómago, de dispepsia o de indi- 
gestión, la mayor parte tienen su origen en un 
exceso de acidez o la fermentación de los 
alimentos. Suprimid estas dos causas y casi 
invariablemente evitareis el dolor y el estómago 
volverá de nuevo a funcionar normalmente. 


El mejor medio de obtener este resultado es 
tomar inmediatamente después de las comidas, 
media cucharada de Magnesia Bisurada en un 
poco de agua caliente, Miles de personas han 
hecho la prueba, por esto la Magnesia Bisurada 
ha pasado a ser para ellos un remedio casero, 

La Magnesia Bisurada neutraliza instan- 
táneamente la acidez estomacal, corta la 
fermentación y suaviza las paredes inflamadas 
del estómago. Cualesquiera que sean los 
diversos tratamientos que se hayan seguido, 
cualquiera que sea la entigiiedad de la en- 
fermedad, cualquiera que sea la naturaleza de 
los dolores de estómago, probad la Magnesia 
Bisurada : No tendreis que arrepentiros pues 
hay nueve probabilidades sobre diez de que os 
aliviareis inmediatamente, de lo contrario se 
os devolverá el dinero. 


2011 Otravez VACCARO 


vendió la grande. El número 2011 obtuvo los Premios Mayores de $ 80.000 y $ 20.000 en el sorteo de la Lotería 
Nacional efectuado el 15 del actual. A 236 asciende ahora el número de grandes premios vendidos a sus favore- 
cedores por Vaccaro, la casa más acreditada y afortunada de la República. Próximos sorteos: 7 y 14 de Diciembre, 
de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 y el quinto $ 3.15. A cada pedido debe añadirse para gastos de envío: 
Interior, $ 1.50. Los giros y pedidos desde cualquier punto del interior y exterior deben hacerse a SEVERO 
VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. 
Para cambio de moneda, BB ñ pones la casa 1 copendada,_de toda la República. 
á O Biblioteca Naciona de spana 
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CONCERTOLA 


La máquina parlante de mérito que se distingue 

por su tono y líneas artísticas. Toca toda clase 

de discos **CON y SIN PUAS””, Es el instrumento 

de diversión indispensable en todo hogar modere 

no donde la música es apreciada como el mejor 

coeficiente para la educación y diversión de la 
familia 


Nuestras ventajosas ofertas permiten a todo hogar poseer 
uno de estos maravillosos aparatos. 

N. 4 bis. — Preciosa CONCERTOLA para mesa, mueble 
en roble o caoba, motor Sulzo de dos e 
Con 6 piezas y 200 púas 

o bien 5 25 al contado y 10 mensualidades de 5 14 cada ADA, 
N.” 5. — Espléndida CONCERTOLA igual ul dibujo, mue- 
ble en rica madera de roble o terminación caoba, gran mo- 
tor Suizo de dos cuerdas. Con 12 piezas y 600 
púas.. 


o bien $ 25 al contado. y 10 mensualidades de $ 25 cada DA, 


N.* 5 bis. — Regia CONCERTOLA igual al dibujo. Mueble 
fino en rica madera de roble o cuoba con artísticos adornos 
de marquetería, Gran motor Suizo de dos 
cuerdas. Con 12 piezas y 600 púas, ....... 

o bien $ 33 al contado y 10 mensualidades e $ 33 cada una. 
N.* 9, — Gran CONCERTOLA de lujo. Mueble fino Luis 
XV, en madera de roble o caoba, poderoso motor Suizo 
de dos cuerdas. Brazo, membrana y demás accesorios do- 


o A Pm: baja 12 piezas y Ro” € O.- de ¡| solicite catálogo general 


b- discos N.” 22, envián- 
donos $ 0.20 en estam- 
pillas. 


Visitenos o escribanos hoy mismo solicitando datos. 


DISCOS. - ¡Algunas Novedades de Gran Exito! 


Por la Orquesta ROBERTO FIRPO go22 (Sacate la caretita, Tango. (El Acomodo. "Tango. 

Discos dobles «NACIONAL», de ( Para siempre. Tango. 6939 (La Canción de mi novia. 
25 centimetros, a $ 8,— c/u Por la Orquesta Típica y Jazz Band ( Shimmy con serrucho, 
(Cloroformo. Tango, FRANCISCO CANARO Por la Orquesta Tívica “PACHO” 

6217 ( Amor y sacrificio. Vals Discos dobles, de 25 centímetros, Disco doble, de 25 centímetros, 
( criollo. a $ 38.— c/u. a $ 3.— c/u. 

o10 (Practicante. Tango. ( Pobres Flores. Tango. (El Flechazo. Tango. 

6219 (Una sonrisa. Tango. — 0936 (Pocholo. Shimmy. 7406 (El Taita, Tango. 

SEMANALMENTE RECIBIMOS DI9C0C08S NUEVOS 


Av. de Mayo 


979 
BUENOS AIRES 


No tenemos Sucursales. 
No cerramos los Sábados. 
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Una lámpara de 
petróleo iluminaba 
la pulpería con luz Z 
turbia. La construc- L 
ción era de chorizo 
y tenía el piso de 
tierra pulido y endu- 
recido como un ce- 
mento. Pasando la 
gruesa cadena del 
veredón, daba uno 
al entrar con la ra- 
mada. Allí hacían 
tertulia los parro- 
quianos, mientras 
bebían las copas que 
el pulpero servía a 
través de la reja del 
mostrador, Comúnmente eran paisanos dueños de 
alguna majadita o peones de la vecindad. 

La ramada tenía dos poyos, empotrados en las 
paredes laterales, sobre cuya argamasa blanqueada, 
la imaginación campestre había trazado escenas de 
lucha y de faena, con más pintoresca intención que 
ágil dibujo. Esto daba a la entrada, pequeña y 
sombría, un aspecto de caverna troglodita. Después 
de la reja del mostrador venía el almacén y despacho 
de bebidas, con su rimero de botellas y tabacos, 
alguna caja de sardinas, velas, alpargatas... 

En aquel instante el pulpero miraba jugar a dos 
parroquianos, fumando un cigarrillo, Se oyó una 
voz y el áspero arrastrar de las cartas sobre el 
mostrador: 

— ¡Deme una giniebra... y envidol 

— ¡Con flor... so atrevido! 

— Usté, ¿que v'a tomar? 

Indagó el pulpero, animando al ganador. 

—A mí... deme Un ajenco, .. 

Una mujer trigueña, con el rostro marchito, soltó 
unos trapos que estaba cosiendo y vino a servir lo 
que habían pedido. Los bebedores, arrimados al 
mostrador, jugaban entre dicharachos y risas. De 
la cocina entraba un tufo de churrasco, Cuatro o 
cinco perros dormían hechos un ovillo o con las 
barrigas al aire, A ratos, llegaba de afuera, monóto- 
namente, el rodar de las coscojas en los frenos de 
los caballos. 

Eran dos paisanos; uno de ellos alto, delgado, 
con una larga pera como azabache; vestía bombacha 
de merino, tirador con rastra y calzaba botas nue- 
vas, materialmente cubiertas de dibujos. El otro 
era un peón con la cara abotagada, llena de esa 
obesidad fofa que origina el abuso del alcohol. Se 
hallaba sin saco y los pantalones y alpargatas los 
tenía en un deplorable estado de destrozo. 

Claudio apareció acompañado por el dueño del 
establecimiento, Había hecho aquel viaje desde 
Buenos Aires para ver unas tierras que le querían 
vender, y andaba tomando lenguas y tratando de 
hallar un guía de confianza. Resultó que el campo 
quedaba aún más lejos de la estación terminal y 
había que hacer la travesía en un sulky por tierras 
medanosas. 

— ¡Buenas noches!...— Gritó su acompañante, 
entrando en la pulpería, 

— Giienas... — Contestaron los dos, entoldando 
los ojos para ver en la semiobscuridad. Al conocer 


EL 
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que era el dueño dei 
campo donde estaba 
el negocio, se toca- 
ron el sombrero. 

—El señor es de 
la capital... Prosi- 
guió aquél, señalan- 
do a Claudio, 

—Ah!... Murmuró 
el de la pera con 
hosca indiferencia. 

—Si... y quiere 
ir más allá de la 
colonia Epumer ... 
¿sabe?... and'están 
los rusos... bueno... 
enfrente mesmito, 

Como no daba se- 
ñales de inteligencia, prosiguió: 

— ¿Se acuerda del jagíel... aquel, pues, du'hi- 
cieron el año pasado, el de P'agua venenosa que 
mató las ovejas?... bueno: el lote del costado, esé 
medio quebradón... usté debe saber, que tuvo 
majada por ese lao. 


— ¿Y por qué no dice, entonces? 

Rieron lós dos compinches festejando la aga- 
chada. El peón lagrimeaba, satisfecho allá en su 
alma india por el taimado disimulo del compa- 
fiero, Claudio se adelantó y le hizo al de la pera 
algunas preguntas. 

— ¿Queda muy lejos ese campo? 

— Unas treinta leguas... ¿lo quiere p'agricol- 
tura?... No sirve... pastoreo, sí... hay alpataco, 
jarilla... Poveia la come... 

— ¿Cuántos animales se podrán echar por legua? 

— Asigún... en 2se campo que usté dice, no 
almite más de ochocientas... mil, a gatas... pero 
Vagua ha ¡'ser salobre... ¿usté quiere dir a poblar 
allí?... ¡quí ha d'ir! 

— ¿Cree que yo no puedo vivir allí? — preguntó 
Claudio, entre curioso y mohino. 

— No digo que no... ¿y pa qué v'a dir?... ¡pone 
un capataz que le cuide lPoveja, le cure la sarna, 
Vesquila... y usté pasa la gran vida!... — ter- 
minó, con una risotada que le puso al descubierto 
las encías moradas y los dientes de lobo. 

Mientras hablaron, lo había estado mirando 
atentamente con unos grandes ojos verdeamarillo, 
que producían la impresión más inquietante en su 
cara morena. Se notaba que, en el fondo, no decía 
toda la verdad. 

— Bueno... — murmuró el hacendado. — Va- 
mos... — Ya lejos, agregó: — Ese es un puntano 
que ha tenido ovejas por ahí... viven así, pasto- 
reando en tierras ajenas, por eso es que no ven con 
buenos ojos al que viene con intenciones serias, ., 
Va a tener qu'ir nomás, si quiere saber algo de 


cierto... 
Q 


Claudio no podía conciliar el sueño, Por un lado 
la cama poco blanda y llena de sorpresas desagra- 
dables. Por otro, un quejido extraño, como de bes- 
tia herida, que lo venía desvelando, Había legado 
una tropa de carretas que acampó en el camino 
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cerca de las casas y de ellas partía la honda que- 
jumbre, interrumpida a ratos por voces de hombres 
y resoplar de bueyes. 

Pensó en su casa de Buenos Aires, donde que- 
daba su mujercita y la nena recién nacida. A esa 
hora, después de comer, traía ella la costura y él 
se ponía a leer algún libro que lo ilustrara en sus 
futuras tareas. 

Después del largo viaje, sentíase un poco aba- 
tido. Exceptuando el dueño del campo, a quien 
fué recomendado y trataba de zanjarle las dificul- 
tades, encontraba una resistencia solapada en la 
gente con quien hablaba, O le negaban los datos o 
se los daban falsos. El abandono y la dejadez por 
todas partes. 

Desde la última estación, antes de llegar allí, 
había hecho el viaje en un furgón que iba a la 
zaga de un convoy de carga. La empresa le dió a 
elegir entre aquel vehículo o quedarse allí dos días. 
Aceptó, aunque su boleto era de primera. Se halló 
en una compañía abigarrada, entre varios músicos 
italianos, vestidos con uniforme, que formaban 
una murga en la que iba también un suizo. El suizo, 
en cuanto salió del pueblo, sacó su revólver y em- 
pezó a hacer blanco en todo lo que veía, proceder 
que imitaron sus compañeros. Esto molestaba enor- 
memente a un vasco leñador — otro de los viajeros, 
— el cual se hallaba temeroso de que, con la jarana, 
le pegaran un tiro. 

— Van veinte leguas — decía, — vestidos de 
mojiganga para ganar unos centavos, y todo se lo 
gastan en cartuchos y porquerías!... 

Su indignación era muy grande. La murga, en 
efecto, iba hasta una villa vecina a saludar a cierto 
caudillo prestigioso, contratada por el juez de paz. 

En el furgón viajaba también un indio, dueño 
de una estancia. Se rió mucho al saber que Claudio 
pensaba instalarse y que tenía hasta la intención 
de arar su campo. Le miraba con mucha atención 
su poncho de vicuña y quiso tocarlo. Medio en 
chacota le propuso un cambio con el poncho tucu- 
mano que él llevaba y como no tuvo éxito, empezó 
a burlarse de Claudio llamándole mostú. 

Fué un día entero de viaje, con largas paradas, 
por un interminable bosque de caldenes, Á veces, 
alguna pulpería perdida entre los obrajes. Compra- 
ron salchichón, pan, uvas. Como los italianos tra- 
jeron además varias botellas, después de almorzar 
Se entusiasmaron, atacando con verdadero furor 
un aire de Verdi, mientras el convoy se arrastraba 
por entre el bosque, de una soledad impresionante. 

Los músicos aullaban, el furgón daba tumbos y 
Zarandeos, que amenazaban la estabilidad del 
salchichón. El suizo soltaba a veces el cornetín y 
tomando el revólver, partía en el aire una botella 
vacía que arrojaba hacia afuera por la puerta del 
furgón, Finalmente, al obscurecer habían llegado 
a su destino, 

Todo esto le bailaba y zumbaba en la cabeza y 
se sentía tan nervioso que no podía dormir, Pensó 
por un momento en sus esperanzas de liberación. 
Quería salir fuera de Buenos Aires, romper aquellos 
lazos enervantes, irse lejos allí, a la llanura ubé- 
rrima, abierta a todos los vuelos de la voluntad. 


G 


Un largo quejido le hizo incorporarse lleno de 
ansiedad. A ese siguieron otros. Era a veces un 


ulular trémuio que se repetía varios segundos; luego 
aquel gemido que escuchaba hacía rato. Claudio 
deseaba saber qué era y se levantó. Por el patio 
silencioso y sumido en las tinieblas, anduvo unos 
pasos y los perros lo notaron, Uno se acercó a olía- 
tearlo sacudiendo las orejas, Lo llamó despacio: 
¡Pichicho!... ¡Pichicho!... El can resopló hacién- 
dole zalemas. Un bulto se movía en el suelo y una 
voz que partió de la obscuridad preguntóle, 

— ¿Buscaba algo? 

Era uno de los peones del establecimiento. Con 
la noche calurosa, se había acostado en el suelo, 
sobre el recado. Claudio le preguntó: 

— ¿Quién se está quejando? 

—El herido... ¿qué, no sabía? 

— ¿Hay un herido? — inquirió ansiosamente. 

—El pión... ahí está en la carreta. 

Ahora se explicaba todo. Recordaba perfecta- 
mente que el lamento había coincidido con la lle- 
gada de éstas. Le extrañó, sin embargo, que nada 
hubiera transcendido, 

— Y el patrón... ¿sabe? 

— Al principio no sabía, pero después, al oir los 
gritos, le contaron... ¡s'enojó!.., es un pión del 
otro campo, estaba ordeñando y lo madrugaron 
por detrás... tiene dos puñaladas... 

— ¿Y qué hace en la carreta? ¿A dónde la 
llevan? 

— Y, a curarlo, si aguanta... aquí no hay mé- 
dico...tienen qu'ir hasta el pueblo, qu'está diez 
leguas... 

— ¡Pero, ese pobre se va a morir!l, .. —prorrum- 
pió Claudio espantado, 

— Y... el año pasado jué lo mismo. Se pelió 
Fausto con un biarnés, Estaban alambrando... 
En una discusión, Fausto, que tenía malas entra- 
ñas, le pegó con las tenazas. Al biarnés le saltaron 
los ojos p'ajuera como tero pichón... Fausto quiso 
juir, pero el patrón montó y lo trajo... ¡Vos te vas 
aura con la carreta y lo llevás a curar, y si te aga- 
rran pior pa vos!... Y se jué con la carreta y el 
biarnés, que se le había comenzado a hinchar la 
cabeza... Anduvo tres días sin encontrar médico... 
al último largó todo por ahí... €l ganó la colonia 
Mitre, allá po'el Colorado, ande antes había muchos 
matreros. 

— ¿Y el herido?... — preguntó Claudio, con 
un estremecimiento, 

— ¡Y... se murió! 

¡Qué iba a poder dormir! Al amanecer oyó que 
las carretas se ponían en marcha, El profundo tra- 
queteo de las ruedas no le impidió escuchar dos 
o tres veces el lamento del herido... Durmióse, 
por último, como una piedra. 

Cuando despertó ya era tarde, el sol penetraba 
por su ventana, rubio, alegre, juguetón. Se vistió 
para ira respirar una bocanada de aire puro, Todo 
estaba tranquilo, todo reanudaba su lucha diaria, 
bajo el cielo azul. Las emociones de la noche se disi- 
paban como una pesadilla, su corazón tonificado 
comenzó a latirle con un ritmo ágil, y encontró algu- 
nas caras alegres que le sonrieron. Empezó a hacer 
sus preparativos para el viaje, pues había resuelto 
ira ver el campo. 

La naturaleza parecía entrarle en el cuerpo como 
una gran salud. 

— ¡Qué diablos! — pensaba, — ¡A pesar de todo, 
la vida es buena!... 
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MARIO 
BARREDA 
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De Bernal 


La señora Regina Pacini de Alvear rodeada por distinguidas damas de esta localidad, que concurrieron al acto de la inauguración y ben- 
dición del oratorio Santa Coloma, constituido gracias a las eficaces gestiones de las ex alumnas del Colegio María Auxiliadora. 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores ctores de | 
“CARAS y CARETAS*, es el se- 
creto de nuestros bajos precios. 
Modelo 55 “B”. — Caja roble 
claro, 32x32x17' centímetros 
de alto, con variados dibujos 
o aplicaciones al frente y dos 
finísimas artísticas molduras, 
Al irrisorio precio de 35 
PERO oc eccococr o... . 
Con 6 piezas, 200 púas y es- 
merado embalaje gratis. 
PEDIDOS a: 
“CASA CHICA“ de A. Ward 


SALTA, 674-676 — Buenos Aires, 
U. Teleí. 0141, Rivadavia. 


Gran Catálogo de Discos y Gramólonos 
“CASA CHICA”, se remite completamenta GRATIS 


con el Flúido “LIBER” 


Basta unasola aplicación del famoso Flúido “LIBER” para que 
desaparezcan por completo todas las chinches de las camas. 
Por sus rápidos y eficaces resultados, el Flúido “ LIBER” fué 
aprobado por las Asistencias Públicas de París, Londres y Berlín, 


Se vende en todas partes, o lo remitimos franco de po 
a quien nos envíe en estampillas o giro depositario, $ 


C. Pellegrini, 918 - Casa WADEL - u. 7. 0523, Plaza - Bs. As. 


1,30 


EN EL TIGRE 


son muy frecuentes las quemaduras del Sol, y el 
placer de una excursión dominical debe pagarse 
muchas veces con dolores fuertes y hasta con 
fiebre durante varios días. En estos casos se re 
comienda de pasar en seguida sobre las partes ex- 


. puestas un poco de Pasta Vasenol, polvoreándolas 


luego con el Polyo Vasenol Sanitario. Las vir- 
tudes curativas de la substancia química llamada 
Vasenol son reconocidas por todas las eminen- 
cias médicas mundiales, y a ellas se deben los 
grandes éxitos de todos los productos a base de 
esta substancia. Precio del tarro de polvo o el 
pom ) 


de pasta $ 1.20. 
tJoteca a de España 
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N.* 516. — ANILLO 
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bag " N.o 136, — PLATA 
Z O pulido, 900, con iniciales pra- 
pod po bada de 
S herradura, $ 11.00 S) alta. y oa 5 00 
==) 
») 
< 7) quo 
5 ade 
D 1 . (e 
| N.* 503. — ANILLO A N.0 130. — GEMELOS 
de oro 18 kilates FIX, ko” 4 pop dp pe 
con  mono- 8 S Ea S que se deseen 
EZ | grama. : 10. 50 y.o:%.— aros 07 Nos2t.— AROS Cn esmalte E (10 
PS etruscos, imita- etrnscos imita- el par... $ 
A ción plata u oro A todo comprador le obse- ción oro viejo o 
A viejo, el quiaremos con una pre- pr cn 
y POr $ s A 00 ciosa alhaja del Pozo de | par s A 00 
pos la Suerte, en el que se 
A) hem p puesto miles y miles de regalos de gran valor, los que po- 
5 drán sacar los mismos compradores. Para nuestros clientes del 
<= interior les mandaremos con su pedido el regalo extraído del 
Y 'OZO, 
4 N.9 506. — ORO 18 pozo, el cual les causará una gran sorpresa. — 
> kilates sellado, maci- íÁA AAA 22222 22 AA No 505. E ANILLO 
| 70, cincelado, con mo- . caballe: 
| . pura caballero, oro 18 
Ez pb "24 .00 | e poa PARA EouS Fix, con 1 piedra 
0] Pai 


| mi > $00 
1 A 


AN ESTUCHE a De “DOS ANILLOS > 
de oro 18 kilates, verdosos, de 6 gramosc/uno, , 30.- 


N.9 292 — GEME- con iniciales y techa, y un cintillo enchapado N.o 510. — PLATA 
LOS de gran moda, en oro 18 kil. con 5 brillantitos, A sólo 900, para señorita, 


cineclados, de oro 18 El mismo juego, cón el cintillo de o: ¿do 18 $ A5.- con el nombre en es- 
fix, el par kilates malte, varios : 3.90 
por sólo.. 1 90 modelos, . 

eE De oro ó kilates; 
macizo.... $ 15.00 
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GRAN MODA 


PULSERA de moaré fino, placa de 
plata 900 con a 5. 0 Ñ 
nombre en esmalte... 


proa poe, de oro 18 bio sellado, 


¡OCASION! 
Esta pulsera con reloj enchapado 


Pescto inerelo....-- 3 12.00 


La misma, ench. en oro 18 k., con 
máquina de 15 rubíes,,.. $ 24.00 


ESTE RELOJ 


PRECIO INCREIBLE 
DE PLATA 800, 3 tapas, má- 


1 a. quina Suiza, bien observada, 1 
y con cadena. 4. 


—_——___—— _ ____-— _. _ _______—___—__—_—a __ _—_—_— 
Aceptamos en pago cartoncitos 43 a dos centavos cada uno y envia- 
mos los pedidos a cualquier punto de la República. 


Los giros acia dirigirlos a nombre de P. SEITLER 


N.* 492. — PLATA 
900, gancho de oro 
14 k. y «plicaciones 


E de esmalte 750 
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De Lomas de Zamora 


<= a 


Alumnas del Co- 
legio N.% 1 que 
concurrieron a la 
fiesta organizada 
por las autorida- 
des escolares, ce- 
lebrando la inau- 
guración de las 
dependencias des- 
tinadas a ejerci- 

cios físicos. 


“La hora del te” 
cuadro alegórico, 
que obtuyo calu- 
roso3 aplausos, en 
el festival organi- 
zado por el Cen- 
tro Culural de 
esta lozalidad. 


La neuras- 
tenía cede 
con relati- 
va facilidad 


al tratamiento con la Fitina, la que es con- 
siderada por las autoridades médicas más 
célebres, el productor de energias vitales más 
activo que se conoce. La experiencia de más 
de 20 años ha demostrado los resultados más 
halagúeños allí mismo a donde otros remedios 
han fallado. La Fitina es la única combina- 
ción fosftorada totalmente asimilable por el 
organismo; de ahí su eficacia sin igual. No 
debe compararse con el sinnúmero de pre- 
parados a base de fosfatos de origen mineral, 
pues el organismo no los aprovecha. Si du- 
dara, consulte a su médico. 


FITINA 


REINTEGRA LA VITALIDAD 


Unicos Concesionarios : PRODUCTOS “CIB”, S, A, 
Corrientes, 1247, — Buenos Aires. 
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LO PIDEN LOS MAS  [; abricibtez 
REFINADOS CONOCEDORES |: SOCIEDAD PARA LA IKDUSTRIA QUIMICA EN BASILEA (Suiza) 


Los finos polvos 
de GRIET 
se preparan en 
los tonos Blanco, 
Rosa, Rachel y 


Ocre. LOCION 


El frasco $390 


l QQ... .......u.. vn ....o er... oronrranncsossrsnsa» 
y e En el “boudoir” de toda dama que se precie 
: de elegante, la caja del exquisito 


POLVO DE TOCADOR CHELA 
se halla siempre en primer término entre los 
diversos productos de belleza. 


Remitimos GRATIS, muestras de los Productos 
CHELA y de los ricos Polvos PEBA y GLADYS. 


Q 
00090050000.) 


COLONIA 

CHELA 

El frasco 
$ 4.70 


YY 
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CHELA PRODUCTOS EXCELSIOR 


La | 
ca a $ 1:70 LAVALLE 717 - Buenos Árres 


PERFUMES EXCELSIOR — GRIET y ClA 
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PA ISI IVA AIRIS 


LA SALUD DE LOS NINOS 
o 4 


A IIPIIIS AIDA IES SGSI IIS 


PAINT 


Y 


SVIDATE PIPAS PARAS ISA ANDAN ASIAN GAIA A ANI 


Alimenta a las 
criaturas prepa- 
rándole un exce- 
lente porvenir 
físico. 


De venta en 
Farmacias y Casas 
de alimentación. 


AUNAR IIA ISI DIRII AIRIS RIOT ISI UNA AA 


Equipos de los clubs “De: 


portivo Argentino” y “Na [MA 
“| cional” que disputaron er 
un caballeresco match un: 
(531 hermosa copa de plata. 


A] El arquero del C. D. A. 
| evitando en brillante for 
2j ma la caída de su valla 


5 | El presidente del “Club Na- 

E] cional” haciendo entrege 

de la copa al capitán del 
“leam”” vencedor. 


Blivteca Nacional 


Así como Montaigne 
ha hecho en sus ¿Ensa- 
yos» un registro de las 
humanas condiciones 
extrayéndolas del for- 
midable legado clásico, 
Vauvenargues, conuna 
modestia llena de sen= 
sibilidad, ausculta el VA E] V E N A R G U E S 
alma de los hombres, 
descubre sus zonas 
obscuras, señala defor- Y 
midades y se apresta 
a reprimir lo que es 
reprimible con suave 
ironía y sin otro auxi- 
lio que aquél que le 
presta su espíritu tan 
rico en conocimientos y 
su ardiente inclinación 
al bien, 

La lectura de Vanvenar- 
gues es una recriminación en voz 
baja. No tiene alardes fogosos ni 
extemporáneas reglas, 

Todo se reduce allí a desmontar la 
máquina, pieza por pieza, a examinar 
el mecanismo calculando de paso las po- 
sibilidades de un ajuste mejor que haga más 
segura la marcha. No se advierte en él aquél 
prurito cómico de La Bruytre. 

Para La Bruyére el hombre es sobre todo un 
ente cómico, Lo da vuelta, lo azuza, lo pincha, lo 


DOS MORALISTAS 


LA BRUYERE 


ES 


«Caracteres»... 


confesarlo, 

es su gloria, 
Mientras La Bruyére afilaba el dardo 
ingenioso, hacía una frase, sonreía agra- 
decido a la aquiescencia cortesana, iba com- 
poniendo mentalmente las figuras de sus 


máxima es un poco 
de su alma... 

Vauvenargues no vió 
cumplirse en la tierra 
ninguno de sus deseos, 
Por el contrario, debió 
resignarse a ver fraca- 
sadas sus predileccio- 
nes, contrariados sus 
impulsos, incompren- 
didos sus anhelos, No 
tuvo el tono de su 
época. Vivió con fe en 
sí mismo, con fe en 
preceptos que no eran 
generales y que no 
podían incorporarse a 
la ideología corriente. 


Estos preceptos le hicie- 

ron vivir en la posteridad, 

pero obligándolo a renun- 

ciar en vida a todos los hala- 

gos y satisfacciones del mundo, 
Renunció con valor, fuerza es 
y este renunciamiento 


Vauvenargues, en cambio, tímido, retraído, soli- 
tario por exceso de ideas y desgraciado a fuerza 


hace ir y venir bajo un resplandor escandaloso que de sensibilidad, preparaba sus materiales del «Espí- 


amplifica sus perspectivas y reafirma las aristas 
grotescas; y así, después de bien exprimido lo deja 
aun lado para renovar en otro el implacable registro. 

La Bruyére, espectador del gran escenario del 
hotel Condé, vió de cerca las deformidades e insu- 
ficiencias del humano espíritu y las recogió sin 
otro propósito trascendente que el de producirse 
un recreo divertido, un placer triste... 


ritu Humano» presa de una angustia que parecía 
anticiparle el trágico fin de su destino... 

¡Qué puntos de miras tan opuestos! 

El uno veía ante sí, en perspectiva, los telares; 
intervenía platónicamente y con reservas en la 
farsa. Cada actor contribuía con sus pasiones, con 
su vanidad, con su orgullo, con su ignorancia, con 
su credulidad, con su fe, con sus ímpetus...; y 


A veces estiliza el cuadro, le otorga ciertas pro- él, espléndido receptáculo, armonizaba, descompo- 


porciones armoniosas, y en estos momentos se des- 


nía, sutilizaba el material y daba vida y forma a 
las figuras, aislándolas para hacerlas conocer mejor. 

Vauvenargues no pudo hacer esto. Debió sacar, 
en esencia, lo que su espíritu tenía y comprendía, 
lo que su espíritu adivinaba sin el auxilio eficiente 
de un control y de una observación directa y 
constante. 

Por eso ha hecho una obra más sugestiva, más 
impresionante, de más carácter moral que La 
Bruyére. Sin duda éste maneja una cultura, un 
estilo, una observación menos retardada y como, 
en relieve, mientras Vauvenargues, carente de todo: 
principio de gramática, desconociendo la técnica 
del lenguaje, lucha con los conceptos y“atormenta 
sus ideas buscando condensarlas, reducirlas en pro- 
cura de la expresión clara y escueta. 


cubre al artista que observa. 

Vauvenargues es menos elegante, más ingenuo, y 
por eso mismo aventaja en un punto a La Bruydre; 
tiene fe... Esta condición carece de un carácter 
preciso; la fe es un fenómeno optimista, una facul- 
tad de previsión, Adelanta los acontecimientos, los 
hace culminar, y en cierta medida prepara las ju- 
gadas sobre el tablero del mundo y anticipa los 
resultados. 

La Bruyére apenas levanta con su mano tersa — 
mano de cortesano — el inmenso cortinón de boca, 
cuando ya comienza a reir de una tan grotesca y 
tan vieja combinación, .siempre repetida, siempre 
uniforme a través de siglos y siglos... 

Su risa no nos choca porque carece de estriden- 
cias, Es una risa resignada de hombre curado ya No siempre la intención se realiza. A esto se debe 
de sorpresas y-atisbos. Sabe lo que puede dar cada que Vauvenargues parezca a veces obscuro y la 
muñeco suspenso de un hilo rígido que apenas le arquitectura ideológica se quiebre, se desmorone, 
deja libértad para unos pocos movimientos, y como en períodos de una grandeza y de un vuelo extra- 
lo sabe, se divierte sin prisa, espera con calma y ordinario, 
sabe después regocijarse sin ruido... Es una entre- Con sobrada razón uno de sus críticos invita 
tención perversa, pero de una perversidad simpática a los espíritus generosos y libres a espigar en la' 
e inofensiva. obra de este joven moralista, que si no logró lo 

Vauvenargues es la otra cara. Vauvenargues ha  queaspiraba ni se sobrepasó a sí mismo en su Obra 
conocido el sufrimiento, la ingratitud, el olvido y ha dado a lá moral tonos de delicada ternura, que 
ha muerto en plena juventud. Cada enseñanza le obligan el respeto y la admiración de cuantos 
ha costado un desgarrámiento de corazón y cada buscan un consuelo ingenuo y un reparador alivio. 


y CA G 


HÉCTOR OLIVERA LAVIÉ 
O Biblioteca Nacional de España 


De Martínez 


Alegre y bello grupo de jóvenes comentando incidencias del animado baile que celebró el centro social “Los Unidos”. 


madre al gobierno doméstico, ense- 


NO TODO ES POESÍA 
EN EL MATRIMONIO 


Ha de entender la recién casada 
que no todo es poesia en el matrimo- 
nio. Por el contrario, hay mucha pro- 
sa. El ambiente del hogar propio no 
es el mismo que el paterno. Tiene en 
su casa la casada mayor libertad; y si 
cuando soltera no le acostumbró su 


ñándole prácticamente, cara a cara 
de las realidades de la vida cotidia- 
na, lo que en teoría o en artificiosa 
práctica le enseñaron los elogios, 
agravará con su ineptitud los incon- 
venientes de un estado en que a los 
mismos del noviazgo suceden los que- 
brantos de cabeza de la maternidad. 
Piense la recién casada que no ha 
de mantenerse siempre joven y her- 
mosa, a pesar de los gabinetes de pos- 


tiza belleza que estucan los rostros 
como si fueran paredes, ni tampoco su 
marido estrechará durante cuarenta 
años su blanca mano con la pasión 
que en el lejano día de la boda. El 
matrimonio no es una prolongada es- 
cena de amor y vale más compren- 
derlo asi, antes por buen juicio que 
qe amarga experiencia, para apren- 
erlo después. 


ORINSON SwrEEr MARDEN. 


EL MEJOR 
ELOGIO 


que puede hacerse de un producto es decir que llena cumplidamente el objeto para que fué creado; 
y si tal declaración se oye en boca de quien habiendo utilizado el producto obtuvo todos los bene- 
ficios que de él esperaba, el mérito del elogio alcanza un valor definitivo. Es lo que Ocurre con los 
CACHETS COLLAZO — ANTIBLENORRAGICOS. — Cuantos los hán empleado en el tratamiento 
de la blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, orquitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea 
(flujos blancos de las señoras y niñas), vaginitis, metritis y Otras afecciones análogas de uno y otro 
sexo, manifiestan su plena satisfacción, puesto que lograron con su uso lo que a su uso pedían; es 
a saber: la recuperación de la salud perdida, a veces desde hacía varios años. Así lo comprueban 
numerosísimos testimonios espontáneamente dirigidos al autor de tan notable medicamento, el 
cual, fuera de su eficacia terapéutica, posee la ventaja de ser rápido y seguro en sus efectos y muy 
reservado y cómodo en su empleo. Las cajas en que se expenden estos Cachets llevan adherida una 
estampilla fiscal propia y exclusiva del autor, en que se leen las palabras PRODUCTOS COLLAZO, 
y debe rechazarse toda la que se ofrezca sin tal requisito o abierta. 


URINARIAS 


Los Cachets Collazo — Antiblenorrágicos —se venden a $ 6.-— la caja. 


Azíicar COLLAZO 


Purgante o laxante según canti- 
dad. Tieno igual sabor que el azúcar 
común y puede tomarse como éste, 
sólo o mezclado con te, leche, eto. 
Precio, $ 0.80 y $ 2.80. 


Poción Tónica Depurativa COLL1Z0 
o rr ra, Artt 

Indicada en los ensos de debilidad, 
anemia, clorosis, falta de desarrollo, 
irregularidades mensuales, ete., eto, 
Precio, $ 4.20 el frasco. 


Loción COLLAZO 


Extirpa la caspa, regenera el cabello 
y promueve su renacimiento, Económi- 
ca: después de las primeras aplicaciones 
basta usarla dos veces por semana, 
Precio, $ 5.— el frasco. 


Los productos Collazo se venden en todas las buenas Farmacias del país. 


Depositario en Buenos Aires [| Preparados por el Dr. ANGEL GARCIA COLLAZO, Químico-Farma- 
DROGUERIA AMERICANA || céutico argentino y doctor por la Universidad Central de Madrid, en 
Bartolomé Mitre, 2176 sus laboratorios de Rosario, calle CORDOBA N." 884, 


Un interesante librito relativo a las enfermedades de las vías urinarias — ambos sexos — y 
a los específicos COLLAZO, se remite gratis y franco a quien lo solicite, mencionando esta Revista, 


Fn los campamentos de las explo- 

taciones industriales, a donde las 

aguas no siempre son buenas, las 
cualidades higiénicas del 


FERNET-BRANCA Z 


son altamente apreciadas; una cucha- 
rada de este elixir estomacal agre- 
gada al agua, neutraliza los peligros 
que encierra el consumo de esta. 


Aperitivo - Digestivo -Higiénico | 


De San Isidro 


fs PSA e: 


Alumnas del colegio Santa Isabel, que dirige el R. P. Castillo, y que celebraron con una hermosa fiesta la llegada de las vacaciones. 


"TINAÁN sus TRAJES, TEJIDOS, HILADOS, ETC, 


SUPER -I1RID 


El Rey de los Colorantes 
¡LA VERDADERA ECONOMIA! 


No consiste en ahorrar sin gastar, sino en gastar su dinero 
para ahorrar. Esto lo hará usted comprando el 
“SUPER-IRIDE” en sus 26 Colores. 


Para teñir en su casa sus vestidos de: SEDA, de LANA, de ALGODON CA IAN 
y también los de MEZCLA. ¡[ee 


Solicite el nuevo muestrario. — En venta en las FERRETERIAS, 
BAZARES y CASAS de RAMOS GENERALES 


Unicos Concesionarios: 
TESTONI, FACETTI € Cía. - Defensa, 271/275. - Buenos Aires, 
En el Uruguay, dirigirse a log Señores TRABUCATII éz Cía. - Montoyideo. 


A A A a di 


“EL SOL DE NOCHE N.' 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 


3oo bujías de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad. 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo genoral ilustrado, N.? 35; pidase a: 
RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires 

T UNO EN CADA LOCALIDAD 


L arte de tener 
una hermosa 
cabellera con- 
siste en lavarla muy 
a menudo y de una 
manera racional y 
correctamente cien- 


de que cualquier substancia orglánica se 
echa a perder bien pronto si no es mante- 
nida estricta y constantemente limpia: esto 
se comprueba de mil modos: hasta las plan- 
tas y las flores pierden de inmediato su 
frescura y sus encantos naturales, si son 
manchadas por la tierra o el polvo. 


Déjese que el Stallaz pro» 
duzca bustante espumt, Y 
luego frótese bien para que 
toda la caspa se separe, 


De esto se sigue que el cabello, como cual- 
quier otro cuerpo orgánico, debe ser man- 
tenido constante y perfectamente limpio, si 
se quiere que él pueda ostentar todo su bri- 
llo natural, y, para ello, no hay mejor me- 
dio que el de lavarse la cabeza con un 
shampoo que sea muy eficaz, pero que, al 
mismo tiempo, resulte completamente in- 
ofensivo para el delicado tejido capilar, es 
decir, un shampoo tal como el que puede 
prepararse con los deliciosos y olorosos 
gránulos de 


-_SLallax 


Indudablemente, el stallax constituye, a 
más del mejor shampoo, una verdadera lo- 
ción que da al cabello un suave pero per- 
sistente, exquisito y aromático perfume. Al 
acrecentar el vigor del cabello, el stallax 
contribuye al mayor crecimiento y abun- 
dancia del mismo, lo que viene a hacer po- 
sible para toda mujer el poseer una de esas 
/ ' hermosísimas y miríficas cabelleras que es- 

<=” - : tamos acostumbrados a admirar en las ar- 
Una vez completamente  tistas del teatro y del cine, que no desco- 
limpio, el pelo al tocarlo nocen que en el uso del stallax está el se- 


Al enfungarse se notirá con 
qué intensidad habrá q.ue- 
dado el pelo sedoso, suuve 
delicadamente perfumado. 


roduci agrad sz 
ora rióN de Do creto de la conservación de uno de los más 
verdaderamente deliciosa. preciados bienes naturales de la mujer. 


En cualquier farmacia, perfumería o peluquería de cierta repu- 


Toda Mujer puede parecer Joven!!... 


y resultar verdaderamente atrayente, siempre que pueda contar con una 


CABELLERA perfecta. 


tífica. Es una ley de carácter general la 


Por pocos días 
solamente. 


Para que toda dama pueda 
comprobar por sí misma las 
maravillosas cualidades que el 
stallax posee como shampoo, 
la casa productora de esta es- 
pecialidad ha resuelto que, por 
el término de 30 dias sola- 
mente, sea remitido, a toda 
persona que lo solicite, que 
no pueda conseguirlo de su 
proveedor habitual, un paque: 
te de stallax, suficiente” para 
dos lavados de cabeza, siem- 
re que con el pedido se ad: 
junte este cupón y la cantidad 
de 30 centavos en estampillas 
postales, 


tación se vende el Stallax, sea en pequeños paquetes del valor de 


Cupón válido hasta el día 25 de Diciembre. 
- e e 


r 1 0 0 0 0 a A e A e A A A A 
25 centavos, cantidad suficiento como para hacer dos abundantes Ñ Dearborn Ltd. ” 
shampoos, o en cajas del precio de $ 3.50 que contienen tanto s STaLLAx, Dep. 3 - C, C, 
Stall ! , . A 
ax como para 35 o 40 lavados de cabeza o shampoos. : Pavón, 2100. Buenos Aires, 
+ Adjunto remilo 30 centavos en estampillas postales, 
A Para que se sirvan enviar un paquete de Stallax a la 
A siguiente dirección: 
A 
"TA (Y E Nombre ..o.o.omooo... A e ss 
! 
P l - CUM ies REO 
a a 2 . . 
ra el Más Lujoso pero Económico E Localidad crcirca rca nccncinc nadia dica 
Lavado de Cabeza. Ec 
DC rrnrnreonnnos 
. 


SE RUEGA ESCRIBIR CLARO. 
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En la primera década del siglo IV, 
después de Jesús, San Simón Stylista, 
vivía retirado como un anacoreta sobre 
una montaña de la Siria, Por su auste- 
ridad atraíase a un gren número de 
los árabes del Irán (en la Mesopotamia). 
Unos, se dirigían a él para solicitar 
una Opinión; otros, en busca de cura 
para sus males, De este modo, día a 
día, aumentaba la reputación de su 
santidad y muchísimos árabes acudían 
al piadoso anacoreta dispuestos a reci- 
bir su Íe. 

El rey Noman, temiendo que esas 
peregrinaciones pudieran perjudicar los 
intereses políticos de su reino, o los del 
Imperio Persa, del que dependía, quiso 
acabar con ellas, prohibiéndolas bajo 
amenaza de pena de muerte. 

Una noche, mientras dormía, tuvo 
un sueño en el que se le apareció San 
Simón, escoltado por dos acólitos que 
le enrostrarou violentos reproches. En 
seguida, le administraron una buena 
paliza y se fueron. 

Noman se despertó enteramente 
molido y quebrantado. Persuadido de 
que tal sueño era una advertencia del 
cielo, revocó su prohibición permi- 
tiendo el ejercicio del culto cristiano 
en Irán. También dejó que se edifica- 
ran iglesias, recibiendo él mismo a obis- 
pos y a sacerdotes a quienes desde en- 
tonces hizo buena acogida. 

El historiador Ahmed-el-Bayhaki lo 
afirma, que el rey Noman abrazó la 
religión cristiana. Sin embargo, otros 
“autores, sin ser igualmente explícitos, 


¿dicen que el Noman a poco abjuró 
"de la. idolatría, 


Hallábase el rey en la terraza de su 
castillo, el Jauranak, contemplando 
con satisfacción sus palacios, los jardi- 
nes que los cercaban y el río que man- 
samente cerca de Irán se deslizaba. 
Complacíiase pensando en la prosperi- 
dad de su reino y la potencia de su 

Estado. De repente, se le vino a la 
kabeza una reflexión acerca de la vani- 
¡dad de las cosas humanas en esta tie- 


* rra, diciéndose que todo lo que era de 
. él, mañana pasaría a manos de otro... 


Desde ese momento no tuvo otro 


LEYENDAS DE ORIENTE 


POR EL 


EMIR EMIN ARSLAN 


AN FP = 
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Q 
deseo que el de renunciar a esta vida 
pasajera, viviendo sus últimos días en 
la soledad y la devoción, 

Al llegar la noche, se quitó sus ves- 
tiduras reales, y poniéndose un sayal 
abandonó su palacio, prohibiendo a los 
servidores que le siguieran. Después, 
nadie supo jamás de él... 

Permitidme aquí añadir que el No- 


man es el primer antepasado del que 
firma estas leyendas. 


Desaparecido el Noman, su hijo 
Mundir I tomó las riendas del gobierno, 
continuando la educación del infante 
Behram, hijo del rey de Persia, tal 
como os lo expliqué en una leyenda 
anterior. 

- bo * 

Según el célebre historiador árabe 
Abu-el-Fida, fué el rey Mundir HI el 
primero que abrazó el cristianismo y 
que construyó iglesias en Irán, Otros 
autores cristianos confirman esa creen- 
cia, agregando a este respecto el pun- 
zante episodio que paso a referiros, 

Pcr aquella época, la doctrina de 
Enutiques, sostenida por el emperador 
Anastasio, provocaba grandes revuel- 
tas en la Iglesia. Severo patriarca de 
Antioquía, el obstinado partidario de 
esa doctrina anhelaba ganar para la 
secta al rey Mundir. Le envió, hacia el 
año 513, dos obispos para inspirarle 
los errores de Eutiques. El más impor- 
tante consistía en no reconocer en 
Jesucristo más que una naturaleza: la 
naturaleza divina, a la cual debía atri- 
buirse el nacimiento, los sufrimientos 
y la muerte de Jesucristo, 

Mundir, luego de haberles escuchado, 
prometióles decidirse al día siguiente. 

Al otro día, pues, los dos obispos no 
dejaron de visitar al rey. Apenas reci- 
bidos por él, se le acercó al rey un ofi- 
cial diciéndole al oído algunas palabras. 
Mundir fingió caer en una profunda 
tristeza, al par que se lamentaba hon- 
damente. 

Los dos prelados, con todo respeto, 
inquirieron la causa. 


O Biblioteca Nacional de España 
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les contestó — se 

me ha dicho que el ar- 

cángel Gabriel acaba de 
morir... 

Los obispos, a fin de demos- 

trarle que se había abusado de 

su buena fe, le aseguraron que 

los ángeles son inmortales, que no 
pueden morir. 

— ¿Qué estáis diciendo? — respon- 
dióles el rey. —¿No intentáis persua- 
dirme de que la naturaleza divina ha 
sufrido la muerte? 

Esto bastó para que los dos prelados, 
comprendiendo la hábil refutación de 
Mundir, se retirasen desconcertados y 
confundidos, regresando a Antioquía 
muy pesarosos., 


* 
* + 


Pero hay algo más curioso. Y es que, 
allá por el siglo V de J. C., penetró en 
Oriente otra secta que, desde muchos 
puntos de vista, se asemeja al comu- 
nismo de nuestros días. 

Cierto mago, llamado Mazdac, de la 
provincia de Jurassan (en Persia), se 
anunciaba como profeta encargado de 
predicar una nueva religión. 

Los principios de esta religión eran 
los siguientes: indiferencia absoluta 
por el bien como por el mal, comu- 
nidad de las mujeres, abolición de 
toda jerarquía en la Sociedad, En el 
primer momento se intentó combatir 
esos postulados subversivos contra el 
orden y la moral, pero fué en vano. 
El populacho, lo mismo que los hom- 
bres de pasiones desorbitadas, los adop- 
taron con ardor, 

Kabád, rey de Persia a la sazón, no 
tuvo reparos en adoptar esos intransi- 
gentes principios, dictando una ley por 
la que se disponía que, en adelante, las 
mujeres fuesen comunes en todos sus 
Estados. 

Esta locura produjo un levantamien- 
to de los grandes y los notables: el 
Kabád fué destronado y reducido a 
prisión, 

Desgraciadamente pudo evadirse, 
yendo a refugiarse entre los Hunos, 
casando con la hija del rey de esas hor- 
das. De este matrimonio tuvo un hijo: 
Cosroes, que más tarde le sucedió, 

Gracias al apoyo de los Hunos y al 
populacho, celosos partidarios de la 
doctrina de Mazdac, Kabád fué repuesto 
en el trono de Persia, al comienzo del 
año 502 antes de J. C. Rey nuevamente, 
continuó sosteniendo a Mazdac, en 


contra de los 

otros magos y 

señores del país. El em- 

pecinamiento de este estú- 

pido rey por el pretendido 

profeta fué tal, que dió motivo 

para que éste tuviera un caía 

la audacia de pedirle la reina... 

El Kabád no vaciló en cedérsela, 

Su joven hijo, que estaba presente, 

se arrojó a los pies del mago rogándole 
que no tocara a su madre, Mazdac, acce- 
diendo a las súplicas del principe, we- 
nunció a la reina. No obstante, el hijo 
guardó en su corazón el recuerdo de 
esa afrenta, que más después fué cau- 
sante del suplicio del mago. 

Cuando Kabád llegó a la anciandad, 
su hijo Kesra pudo al fin hacerle com- 
prender cuán nefastos y peligrosos eran 
para el Estado Mazdac y su secta, 
causa de todas las revueltas. Kabád, 
convencido de esa verdad, entregó a 
su hijo la suerte de Mazdac y sus parti- 
darios, encargándole que restableciese 
el orden para el cual tendría amplios 
poderes. 

El joven príncipe, entonces, para 
satisfacer su propósito, recurrió a una 
estratagema. Atrajo a Mazdac y sus 
principales secuaces al palacio real, con 
el pretexto de honrar su secta, Los re- 
cibió rodeado por sus oficiales y en 
compañía de Mundir, que había venido 
a solicitar apoyo. 

Estando todos reunidos y una vez 
que Mazdac estuvo en presencia de 
Kesra, éste dijo: 

— Desde hace mucho tiempo yo 
deseo del cielo dos cosas, y espero que 
hoy mismo me las concederá, . 

— ¿Cuáles son? — interrogó Maz- 
dac. 

— La primera de ellas es la de poseer 
en mis manos la autoridad suprema 
para otorgar la realeza de los árabes a 
este noble hombre — dijo indicando a 
Mundir. — Y la segunda es... la de 
exterminar el comunismo comenzando 
por su infame jefe. e 

— ¿Y cómo podréis someter a muer- 
te a todo el mundo? — exclamó Maz- 
dac. 

— Es lo que vais a ver ahora. 

Y, al instante, ordenó que se matara 
a Mazdac exponiendo su cadáver sobre 
una cruz. Luego, se hizo lo mismo con 
todos sus partidarios. 

Refiérese que en una sola tarde cien 
mil sectarios fueron muertos y expues- 
tos en cruces. Esta jornada ha sido la 
que dió a Kesra el mote de Anuche- 
ruán, que significa alma buena. 
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De General Madariaga 


El gobernador de la pro- 
vincia señor José L. Can- 
lilo, su esposa la señora 
Josefina Achával, señora 
Adela Casa de Pearson, 
señora Ana Rosa Schlieper 
de Martinez Guerrero y 
demás concurrentes a los 
diversos actos realizados 
en esta localidad con meo- 
tivo de la colocación de la 
piedra funda nental en el 
sitio donde se erigirá el 
hospital local. 


Cabecera del banquete ofrecido al señor Cantilo por un núcleo de caracterizados vecinos, durante su ú- 
tima visita. 


Hay muchas clases de medias, pero en su 
precio, ninguna iguala 
a las MEDIAS 


ARBOLITO 


por su excelente cali- 


SUNSET 


¿Las cortinas, alfom- 

bras, carpetas de su 

casa están descoloridas? 
EL LEGITIMO 
SUNSET 


Las reserva con el míni- 
mo gasto y a la perfección. 


dad y su gran duración. 


Ventas por mayor: 


Medias Roberto Gieschen y 0 


/ 1383, CANGALLO, 1383 
hombre q VEN OSA RES 


Señora: 


La Casa Izquierdo 


490, CARLOS PELLEGRINI, 490 


ofrece a Ud. en su departamento 
de MODAS, el surtido más grande 
y novedoso en sombreros de alta 
calidad y distinguida elegancia. 


Estos cuatro modelos en finas 
pajas, y timbó ramallé, adornados 
con finísimas cintas de seda, los 


ofrecemos por esta 
semana a. ..... $ 13.50 


Tenemos 25 diferentes modelos, 
y surtido completo en colores. 


Los pedidos del interior los despachamos en el 
día, y debe agregarse $ 1.— para embalaje y flete, 


CASA IZQUIERDO 


LA MÁS IMPORTANTE DE SUD AMÉRICA 


CARLOS PELLEGRINI, 490 
BUENOS AIRES 
Unión TeLeFÓNICA 38 Mayo, 0313 
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Aspecto del salón de actos de la Sociedad Italiana durante el festival organizado por una comisión de distinguidas damas y señoritas, 
con el propósito de allegar fondos para la continuación de las obras iniciadas en el campo de deportes del Club San Fernando. 


EL ARTE POPULAR 


LA GUITARRA, LA CÍTARA Y LOS RO- 
MANCES DE CIEGO 


ALABANZA A LA IMPROVISACIÓN 


Lo popular es la guitarra, la citara, 
lo que deja libre la boca y sobre todo 
lo que permite improvisar. Y este 
arte permite el recitado, más épico 
que lirico. El de nuestro teatro, en 


esos recitados que lo hemos oído en 
eso que es el germen o el acabamien- 
to de nuestro teatro, en sus recitados 
de romances de ciegos, por los pue- 
blos! El ciego toca el violín, su citara 
la moza que le sirve de lazarillo, can- 
ta el romance y enseña el cartelón 
— las decoraciones — en que van 
pintados los pasos del drama. No im- 
provisan, pero si es el ciego mismo el 
que toca y recita — como suele su- 


ceder — puede y aun suele improvi- 
sar y meter lo que los cómicos lla- 
man morcillas.—MIGUEL DE UNA- 
MUNO. 


¡Escúchame, hombre! Dentro de ti 
está todo. En lo más íntimo de tu 
alma reside el poder que te ha rega- 
lado la naturaleza para que te des- 
arrolles. — PESTALOZ21. 
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DE PURO VINO 


CUIDE SUS 
SUS COMIDAS 


empleando en su pre- 
paración el VINAGRE 
“OMEGA”. 

No contiene ácido acé- 
tico que es tan nocivo 
a la salud. 

La botella de 1 litro 
vale $ 1.20 en la Ca- 
pital y $ 1.30 en el 
interior. 
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; : . ] Laxante Vegetal 
Testimonio de un Médico Argentino. ra Estrato 


Dr. Ricardo Lara - Rosario de Santa Fe. 
““He usado sus Píldoras con excelentes re- 
sultados. La Fórmula reune condiciones 
precisas para combatir afecciones renales””. ! 
! == = Diurético 
ij Ss z E Estimulante 
Ingredientes de las Píldoras de Witt 
y sus usos en la Medicina. 


Reumatismo, Vejiga, E z MAA 


. . . SS . D 
Vías Urinarias, Tónico. A > 


inflamación de la Vejiga, 
Desinfectante 
Cistitis, Vías Urinarias. 


Enfermedades de los Riñones 
Cistitis, Cálculos, 


Reumatismo, Vías Urinarias 
Sciática, 


sa 


Seis ci 


a a AOS 


Se venden en todas las farmacias y droguerías; pero si Vd. 
tiene alguna dificultad en hallarlas, pídalas al depósito general 
E. C. De Witt y Cía. Ltd., Casilla de Correo 1550, Buenos Aires. 
Precios: $ 3 Ó $ 5 por una botella conteniendo 2 veces y 1/2 
la cantidad del tamaño pequeño. Si Vd. escribe le enviaremos 
completamente gratis, una muestra de nuestras píldoras. 


O Biblioteca Nacional de España 


Este vicio de 
las carreras de 
caballos, O, para 
ser más elegante, 
esta denodada 
afición por el me- 
joramiento de la 
raza equina, data 
de muchos años 
antes de la funda- 
ción de los «jockey- 
clubs» en nuestro país, 
y por ende, de los hipó- 
dromos con su cortejo de 
catedráticos, redobloneros, 
etc., etc. 

Ya en la época azarosa de la 
tiranía, la gente supo percatarse, 
por instinto ancestral, de la indis- 
cutible importancia de problema tan 
grave y de tan refinado nacionalismo. .. 
De ahí que en las fiestas oficiales o no ofi- 
ciales de aquella época, fuera número indis- 
pensable, para mayor lucimiento del acto, las 
carreras de caballos. 

Más de un hábil escritor de costumbres ha estu- 
diado, en todas sus pintorescas incidencias, lo que 
es en nuestra campaña esta clase de juego — ¿jue- 
go?; he querido decir «prueba» O «experiencia», — 
por lo que no he de caer en la vulgaridad de una 
repetición, quizá — y es lo más probable y peli- 
groso —con mucho menos talento. 

Eso sí; he de recordar que por aquellos pagos las 
cosas se hacen «derecho viejo», Nada de matufias 
ni de «tongos», aunque, dicho sea en honor a la ver- 
dad, suelen abundar los «tungos»... 

El «jockey» de los parejeros criollos es siempre 
un jinete de buena ley, «churo pa la variada» y do- 
mador a toda prueba, ' 

Por allá no se conocen esas caprichosas cotiza- 
ciones de tanto a ganador y tanto a placé; y que 
«Torterolo al freno» y que «Leguizamón solo» y que 
slargó parado» y que vapuró en la recta»... (Debo 
confesar que soy profano en términos turfísticos, 
lo apuntado lo he leído en los diarios.) 

Quiero decir, en síntesis, que la carrera criolla 
es una carrera de ley. Gana allí el mejor caballo. 
Lo que en la fraseología boxística equivale — sin 
alusión, naturalmente —a «gana el mejor hombre», 

Y bien. Séame permitido este breve exordio a la 
anécdota que paso a referir y que exhumo por tra- 
tarse de dos temas de «palpitante actualidad»: las 
carreras de caballos y la debilidad del más inquieto 
de los ministros que componen el elenco presiden- 
cialista, 

El lector habrá adivinado sin mayor esfuerzo, 
gue me refiero al señor Le Breton, y habrá dedu- 
cido, a la vez, que la debilidad a que se alude no es 
la de tener secretarías en lugar de secretarios, sino 
al más blondo, suave y blanco de los textiles: el 
algodón. 

Fué así la cosa: 

Visitaba Buenos Aires, durante la tiranía, un ca- 
ballero chileno, de apellido Arcos, joven distingui- 
do, de gran fortuna y con facilidad para gastarla, 
Jlabíase educado en Europa 
y viajado mucho, Manueli- 
ta Rosas lo distinguía par- 
ticularmente, siendo Arcos 
uno de los acompañantes 


PALPITANTE 
ACTUALIDAD 


POR 


ANGEL 
PONFERRADA 
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de la bondadosa 
y simpática hija 
del tirano, en sus 
acostumbrados 
paseos a caballo 
por los bosques 

de Palermo. 
Arcos, espíritu 
inquieto y anda- 
riego, quiso cono- 
cer nuestras provin- 
cias, y, ya dispuesto 
a emprender la jira, Ob» 
tuvo de Manuelita algu- 
nas cartas de recomenda- 
ción, gentil y espontánea- 

mente ofrecidas. 

Tras penoso viaje en desvenci- 

jada diligencia, llega el viajero a 
Catamarca, la lejana ciudad del norte. 
De inmediato presenta al general Nava- 

rro, a la sazón gobernador de la provincia, 

la carta de Manuelita, y no tardan en iniciarse 

los agasajos de todo género, declarándose feriados 

los ocho días que tan ilustre huésped iba a per- 
manecer en la pintoresca capital ambateña. 

Como era de esperar, figuraban entre los números 
culminantes del programa grandes carreras de ca- 
ballos. 

Arcos, muy aficionado al juego, recibió con no 
disimulado entusiasmo esta parte del programa. 

El día señalado para la fiesta hípica, el huésped 
llega a la cancha, en la que se hallaba congregado 
un enorme gentío. Se informa cuál de los parejeros 
tenía más «chance» y le dicen que el «Malacara». 
- Pero oye, con estupor, que las «paradas» son de 
50, 100 y hasta 800 onzas. El capital de Arcos no 
pasaba en esos momentos de unas 60 onzas de oro. 
Tras un rápido cavilar, y no obstanre el peligro de 
dar por terminada allí su jira, se resuelve y apuesta: 

— 50 onzas al «Malacara» ... 

Una mujer le toma la «parada», ante el asombro 
de Arcos por la liberalidad con que juegan los ca- 
tamarqueños. 

Se larga la carrera, que es muy reñida, pero que 
gana el «Malacara», por «media cabezas, según la 
decisión del juez de raya. 

El chileno va a reclamar lo apostado. Inmedia- 
tamente se le acerca la mujer entregándole un enor- 
me pañuelo de color, con algo que Arcos no se ex- 
plica. Viendo su extrañeza, la catamarqueña le dice: 

— Están bien pesáitas y limpiecitas... 

Sin comprender lo que ocurría, el huésped inquie- 
re al ayudante del Gobernador que le acompañaba 
sobre el significado de aquello, y el oficial, tomando 
el paquete y pesándolo en las manos, interroga: 

— ¿Cuánto apostó, señor? 

— Cincuenta onzas — contesta Arcos. 

— Eso debe ser — agrega el oficial, devolvién- 
dole el paquete. 

— Pero si esto es algodón en rama — exclama 
con asombro el viajero. 

— Nay, esas son las onzas que se juegan aquí, 
señor, —remató el ayudante, en tanto Árcos €s- 
tallaba en una sonora carcajada, ante la estupe- 
facción del improvisado 
auditorio, que por cierto 
nunca supo la causa detan 
inusitada manifestación de 
regocijO... 


S 


=— ES -= LA LEVADURA DE FRUTAS GIBSON == — 


Esos males generalizados 
entre los niños 


que les provocan las diversas erupciones del cutis 

que mortifican sus cuerpecitos: granos, forúnculos, 

sarpullidos, eczemas, etc., los previenen muchas 

mamás y otras muchas se los curan, dando de beber 

a sus niños todas las mañanas al levantarse una 
pequeña dosis de 


Levadura de Frutas 


Gibson. 


Un laxante curativo, a base de frutas frescas, de 

riquísimo sabor que los niños toman con especial 

agrado como si palparan en su inconsciencia la bondad 
de lo que ingieren. 


Remitimos franco de porte un interesante folleto explicativo a 
quienes lo soliciten. 


FARMACIA 


DROQUERIA 


192, DEFENSA, 192 
Unica Sucursal: 


FLORIDA, 159 (Pasaje Giiemes) 
U. Telef. del 5921 al 5925, Avenida 


=== ATACA EL MAL EN EL PROPIO ORIGEN -—————==umes 
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EVANTADA €sta her- 

mosa capital castellana 

frente a una ancha bahía 

de aguas tranquilas y lu- 
minosas, como un gran 
trozo de cielo, muéstra- 
se a los ojos del visitan- 
te con el encanto de una 
población rica y atra- 
yente. 

Sobre la cima de una 
larga loma, elevada al 
borde de la ría, y muy 
cerca del castillo de San 
Felipe, se destaca la Ca- 
tedral, «Yérguese — dice el senor de los Ríos — la 
masa de piedra de la basílica ostentando en pri- 
mer término un cuadrado torreón, macizo y de 
militar contextura, que salvando con los dos cuer- 
pos de que consta la altura general del edificio 
pudiera estimarse avanzada de alguna fortaleza a 
no ser por la ventana peraltada donde voltea la 
campana y por la redonda y descentrada esfera del 
reloj que aparece junto al alero de la cubierta. 


Antigua iglesia de San Vicenle 


antander 


«Este edificio, con las 
agregaciones que han ido 
acumulando la piedad y 
la devoción de los siglos, 
resulta de planta y dis- 
tribución tan irregula- 
res que difícilmente se 
hallará en España otro 
semejante.» 

Bajo la Catedral está 
la cripta o parroquia del 
Cristo, precioso e intere- 
sante monumento de 
transición que fué labra- 
do a fines del siglo x11 o 

a principios del x111, Se hermanan en esta original 
obra arquitectónica las tradiciones románicas y las 
influencias de los estilos ojivales, habiendo sido re- 
« formada durante los siglos XIv, xv y XVI. La Cate- 
dral fué construída en los días del rey conquistador 
de Sevilla y el coro por los años 1660 a expensas 
del abad don Pedro Luis Mauro Zúñiga. 
Hay en la población de Santander una parte 
de construcción antigua, muy semejante a las de 


de la Barquera. 


Tierras De 
Castílla 


Por 
SJ. Muños 
San Román 
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las demás capi- 
tales castellanas, 
y otra moderna 
en forma de cha- 


lets de artística 
ornamentación, 
con espléndidos 


jardines y bellas 
fuentes. 

Cruzan la espa- 
ciosa urbe varias 
alamedas decora- 
das por altos ol- 
mos y álamos de 
la India, siendo la 
principal la que 
sigue a la bahía 
con los magnífi- 
cos jardines de 
Pereda. 

Todos los ser- 
vicios urbanos se 
prestan con el 
mayor esmero y 
diligencia, así co- 
mo están muy 
abastecidos los 
mercados, princi- 
palmente el del 
pescado, tesoro 
del mar turbulento. Y es de ver a las mujeres hu- 
mildes de la ciudad con su amplio y extendido cesto 
a la cabeza, rebosante de pescado que parece de 
plata, luciente al sol como si despidiese destellos, 
correr afanosas por calles y plazas ofreciendo el 
apetitoso fruto de su carga, con cuyo producto han 


A 
Palanco. — Don José M.* de Pereda y la casa donde nació. 
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Santander en el siglo x1v. 


de atender a sus necesidades y a las de sus hijos. 

Da gusto el verlas, luchando bravamente contra 
la miseria de sus vidas, resueltas y pujantes, en 
peregrinación por las dilatadas vías de la ciudad, 
seguras de que el pan del día ha de ganarse, aun 
con hartos esfuerzos y sudores, 

Tan esmerados como sus servicios urba- 
nos, son en Santander los de la cultura, 

De ello pueden dar vivos testimonios su 
Ateneo, donde se cultivan todas las manifes- 
taciones de la ciencia y del arte, se organizan 
exposiciones, se promueven concursos, se 
dan conferencias; y sus escuelas muy nume- 
rosas y provistas. Y aparte de las escuelas y 
del Ateneo, tiene el saber suntuosos templos 
en la biblioteca de aquel sabio santanderino 
que llenó de gloria las letras patrias y que se 
llamó Menéndez y Pelayo, y en la quinta de 
la de San Quintín, donde soñó y trazó con 
pluma de oro muchos de sus libros inmorta- 
les aquel don Benito Pérez Galdós, Cervan- 
tes de la literatura española contemporánea, 

Como envidiables joyas de su tesoro mues- 
tra, por último, la hermosa ciudad, la penín- 
sula que nombran de la Magdalena y su 
luminosa playa del Sardinero. 

Sobre aquella península empinada y ro- 
cosa, cuyos acantilados azotan las bravas 
olas del mar y acarician las suaves aguas de 
la bahía, ha levantado el pueblo santanderi- 
no, para estancia y comodidad de sus reyes, 
el magnífico Palacio de la Magdalena, donde 
no se sabe qué admirar más si el lujo de su 
ornamentación o sus cualidades de ingente 
mirador frente al mar infinito y las monta- 
ñas que tocan las nubes. 

Y sobre las doradas playas del Sardinero, 
cómo vuelca el sol toda la riqueza de sus es- 
plendores deslumbrantes, y las aguas purísi- 
mas las cándidas espumas de sus juegos, y el 
Amor la dulzura de sus miradas y los dardos 
de sus picardías. 

¡Oh, playas de oro, lujosas y divertidas, del 
Sardinero! Para la salud y la alegría cómo 
sois confortadoras y regocijantes, cual asilo 
de las gracias y paraíso de las musas reidoras... 


De Navarro 


Parte de los concurrentes al gran mitin político organizado por el comité de la U. C. R. Justo Moll. 


Modelos exclusivos, 


recientemente importados de Europa. 
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Este suntuoso DORMITORIO, junto con muchas Otras novedades, puede apreciar 
usted actualmente en nuestra Exposición, Visitenos en estos días, 


Av. DE MAYO, ES 57 0 ue EN SEVOLON 
1402-1500 (NT NETAS 0. HE 
BUENOS AIRES [ a O e yl AS ÁS MUEBLES 
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Son los deliciosos pro- 

ductos de tocador que 

realmente responden al 

gusto de las damas mo- 
dernas. 


POLVO GRASOSO 


5 UPREME 


s finísimo y muy adherente. 
La caja, $ 1.10. 


AGUA COLONIA 


UPREMO 


Su gueno deleita. 
El frasco, $ 2.20. 


DE VENTA EN TODAS PARTES 
Soc. Gral. de Perfumes Productos | 


O 


P. BURS y Cía. 
BOLIVAR, 1725 
BUENOS AIRES 


Remitimos muestras 
GRATIS 

del rico Polvo Grasoso 
SUPREMA 
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EL CHICO QUE NO KE 
SE CORTA EL PELO 


Hace ya varios días que ordené a 
tres de mis chicos que se cortasen el 
cabello, Dos de ellos cumplieron con lo 
ordenado presentándose a clase con el 
cabello bien recortadito. 

— ¿Y usted, Fulano, por qué se pre- 
senta con esa melena? — le dije al que 
no había cumplido con lo ordenado. El 
chico se acercó a mi pupitre y me dijo 
en voz baja, rojo de vergiienza.: 

— Señorita, dice mi mamá que me 
disculpe si no me he cortado el pelo, 
pues ella todavía no ha 
cobrado... 

Sin esfuerzo alguno 
me coloqué en la situa- 
ción de aquella mujer, 
viuda, con varios hijos, 
luchando como una leo- 
na para poder dar a sus 
hijitos instrucción y po- 
der mandarlos decente- 
mente a la escuela. 

Quise dar al chico el 
dinero para que pudiera 
cortarse el pelo, pero 
me contuvo la idea de 
herir el amor propio de 
aquel niño y de aquella 
madre, que posiblemen- 
te hubiera apreciado mi 
acción como humillante. 

No insisti al respecto. 
Una circunstancia im- 
prevista me retuvo en 
casa por varios días, Du- 
rante mi ausencia, la 
directora del colegio se hizo cargo del grado. Ella, 
desconociendo el drama de aquel niño, llamándole 
le dijo: 

— Si usted, mañana, no trae el cabello cortado, 
no entra a clasc. 

Cuando volví noté que el chico tenía el pelo cor- 

« tado, y que éste era objeto de la curiosidad risueña 
de sus compañeros. 

Me di cuenta de lo que había pasado. El chico, 
ante la amenaza de la directora había tomado unas 
tijeras y su inexperiencia quedaba señalada en su 
cabeza, con cortes inarmónicos, que eran los que 
provocaban las risitas de sus compañeros. Pero el 


chico no faltó a clase, 


EL TRAJE 
DE FIESTA 

Para repartir entre cerca de cien chicos con ma- 
trícula gratis, el Consejo Nacional de Educación 
suele mandar mensualmente unos cuantos trajeci- 
tos de brin y pares de botines. Me empeño en lo 
posible por que mis chicos pobres puedan gozar 
de estos beneficios. Como mi grado es mixto, pido 
para las chicas indigentes delantales blancos y 
vestidos, 

Para una rubiecita de diez años, que es el cré- 
dito entre el elemento femenino de mi grado, soli- 
cité un par de botines y un vestidito. La pobre 
venía a clase en alpargatas y con un vestido en el 
cual ya no cabía un remiendo más. No bien conse- 
gui el vestido y los botines se los di, recomendándole 
a la chica que los cuidase. Al día siguiente se me 


DESDE MI 
PUPLTRE 


DIARIO DE 
UNA MAESTRA 


presentó con el vestido viejo y las alparga- 
tas deshilachadas. No le dije nada, Mas 
volvió dos días seguidos en la misma forma. 
Entonces creí oportuno llamarle la atención, 

La llamé aparte y le dije: 
¿Qué has hecho del vestido y los bo- 
tines que te hice dar? 

La chica no respondía, 

— ...Eran para que vinieses a clase 
decentemente... 

La chica, haciendo un esfuerzo, me res- 
pondió: 

—No lo traje, señorita, porque me lo 
guardo para los domingos... 
— Bueno, hija, con tal que vengas a 
clase, ven como puedas... 


EL AMOR 
PROPIO 


La escuela en donde 
yo actúo está situada en 
un barrio eminentemen- 
te obrero. En consecuen- 
cia, mis alumnos son en 
su mayoría hijos de hu- 
mildes trabajadores, Te- 
niéndolo en cuenta, pro- 
curo, dentro de lo posi- 
ble, no cargar con gas- 
tos inútiles a esa pobre 
gente. Mis pedidos de 
útiles gratis para los chi- 
cos pobres llaman la aten- 
ción del portero encar- 
gado de suministrarlos. 
En más de una ocasión 
he notado que sospecha- 
ba del fin que yo pudie- 
ra dar a los lápices y 
cuadernos que me daba... Bueno: no me puedo me- 
ter dentro de la mente obscura de ese portero, para 
hacerle comprender algunas cosas muy humanas. 
Lo cierto es que el Consejo Nacional de Educación 
ordenó que se debía adoptar determinado libro de 
lectura. Como previamente se solicita de la maestra 
su Opinión con respecto del libro que conviene por 
sus cualidades educativas, yo opiné que se debía 
adoptar el más barato. No tuvo éxito mi opinión, y 
así fué cómo se adoptó un libro de lectura que cos- 
taba dos pesos cincuenta. No tuve más remedio que 
decirle a los chicos que lo compraran. 

Ello dió motivo a comprobaciones desagradables. 
Los más pudientes se apresuraron a comprarlo, 
pero había muchos remisos. El hecho no tenía ma- 
yor importancia, a los efectos de la enseñanza, 
puesto que hago de manera de que un libro pueda 
ser utilizado por varios. Pero hay en clase un 
alumno que tiene mucho amor propio y, cuando le 
ordené que leyera en el libro que le ofrecía un com- 
pañero, lo rechazó: 

— Yo no leo en ese libro, porque no es mío — 
me respondió el chico, , 

— Usted tiene que leer en ese libro, aunque no 
sea suyo, porque sino no podrá aprender a leer 
— le dije. 

A regañadientes, aceptó la imposición, pero al 
día siguiente recibí del padre del chico un papel 
en que me decía poco menos, así: «Señorita, mi hijo 
me dice que usted le obligó a utilizar los libros de 
sus compañeros, porque él no puede comprarlos. 
El estima esa acción como humillante, y aun cuando 
no aplaudo su proceder para con usted, veo en la 
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actitud de mi hijo una virtud que pocos niños po- 
seen. Señorita, soy únicamente el responsable de 
que mi hijo no tenga aún su correspondiente libro 
de lectura y le explicaré porqué. Trabajo desde 
las cinco de la mañana hasta bien entrada la noche 
y ello no me reporta más de cinco pesos diarios de 
jornal. No quiero entrar en detalles de lo que sig- 
nifica la manutención de mis cuatro hijos, a lo cual 
dedico preferente atención. Asi, pues, difícil es para 
mí distraer la mitad del jornal de un día para em- 
plearlo en la adquisición de un libro de lectura. 
Procure, Señorita, que mi hijo pueda obtener pro- 
vecho de la enseñanza que el Estado paga, sin que 
su natural amor propio se resienta.» 

Ante casos como éste, quedo, francamente, des- 


concertada. 


Por razones administrativas, una maestra que 
tenía a su cargo un grado inferior pasó a prestar 
servicio en otra escuela. Hoy tuve oportunidad de 
cambiar breves palabras con la reemplazante. Se 
trata de una maestra joven, de breve actuación en 
el magisterio. La pobre está alarmadísima. Figú- 
rese — me decía hoy — que los chicos no me hacen 
caso. ¡Estoy desesperada! No he visto nunca chicos 
tan indisciplinados. He podido averiguar que mi 
antecesora tenía el método del rigor. Me han dicho 
los mismos chicos que les pegaba y que tenía para 
con ellos frases poco edificantes. No es extra- 
fio que no me respeten, pues dentro del con- 
cepto en que tengo la enseñanza de los niños, en- 
tiendo que no deben intervenir para nada las prác- 
ticas violentas. Sé muy bien que castigando a mis 
alumnos podría introducir la disciplina en el grado, 
pero eso me indigna, más bien, está en contradic- 
ción con mi manera de ser. 


LA MAESTRA QUE 
CASTIGA A LOS CHICOS 


He aconsejado a la maestra que cambie de grado, 
pues una clase en la cual la profesora no alcanza a 
hacerse respetar por la influencia moral, no lo con- 
sigue sino como la antecesora de esta maestrita 


desesperada: con el rigor. 


La maestra del grado contiguo está enferma y 
yo he tomado la tarea de agregar a mi clase media 
docena de sus chicos. Mis alumnos más aventaja- 
dos han auxiliado en lo posible en su trabajo a los 
Chicos nuevos. 

Sin embargo, esa media docena de criaturas ha 
Conseguido revolucionar a mis chicos, pues son 
traviesos, conversadores, y como saben que yo no 
Soy la maestra oficial de ellos, no les interesa mayor- 
Mente quedar bien conmigo. Anteayer me ocurrió 
Con uno de estos chicos un caso curioso, no exento 
de comicidad. Las campanadas que anuncian la 

ora de salida habían sonado ya y todos mis chicos 
estaban dispuestos en fila para después cantar la 
Canción conque diariamente se despiden del colegio, 
Seal Fin a sus casas, En un instante en que 
consiits ara de mi grado, por atender una 
contitio e la directora, uno de los chicos del grado 
a que estaba bajo mi custodia salió de la 
fila, y corriendo, se dirigió hacia la calle. Pude 


BL CHICO 
QUE HUYÓ 


arme cuenta de la maniobra cuando ya no había 
nada qué hacer y el chico había desaparecido. 

— ¿Quién fué el que salió de la fila? — pregunté 
a mis chicos, 

Casi todos, a coro, pronunciaron: 

— Fulano. 

— Bien: Fulano mañana tendrá su correctivo 
— dije, y di orden para que los chicos se retirasen. 

Mi primer impulso fué enviar con el portero una 
nota al padre del chico, para que le diese el consi- 
guiente correctivo al alumno impaciente, mas 
luego primó el buen sentido y esperé al día siguiente, 
para dar a Fulano un sermón eficaz. Mas el chico 
no vino, Entonces, por una pintoresca asociación 
de ideas, me acordé del legendario Juan Moreira 
que, dícese, debió su vida de matón y bandolero 
alzado contra la policía a una circunstancia en 
que con él se cometicra una arbitrariedad, Dije a 
mis chicos: — Si ven por ahí a Fulano, díganle 
que venga a la escuela, que no le voy a castigar. 

Al día siguiente, el chico se presentó, todo com- 
pungido y atemorizado. 

— ¿Por qué te fuiste antes de que yo lo ordenara? 
— le dije. 

— Porque tenía mucha hambre, señorita... 


e 


A las maestras nos obligan a que tengamos un 
porcentaje de alumnos en condiciones de que, me- 
diante el resultado de sus clasificaciones, pueda 
a fin de año pasar a un grado superior. Afortuna- 
damente, en mi grado tengo buen número de chicos 
inteligentes y estudiosos, que me compensa en 
parte de los esfuerzos y desvelos que me cuestan 
los romos de entendimiento y desaplicados.. 

Tengo una alumna que es inteligente, como la 
mayoría de los chicos de los pobres, mas su des- 
preocupación por el estudio es tal, que me he visto 
precisada a emplear con ella enérgicas medidas. 
Agotados todos los recursos persuasivos y discipli- 
narios, envié a la madre de la chica una nota, ro- 
gándole pasase por la escuela para ponerla en ante- 
cedentes de que su hija no sólo perdería el año, sino 
que sería para ella de más utilidad reteniéndola 
en su casa, 

La madre de la chica no se hizo esperar a mi 
llamado, 

Escuchó atenta las reconvenciones y los consejos 
que yo le formulaba. Cuando hube terminado, la 
mujer me expuso toda la tragedia de su heroísmo 
doméstico, haciéndome ver las causas por las cuales 
no podía dedicar mucho tiempo a la tarea de vi- 
gilar los estudios de su hija. 

A medida que hablaba, yo advertí que la ira 
iba haciendo presa en ella. La chica, presente ahí, 
temblaba como una hoja. Entonces, la mujer, per- 
dido el control de sus actos, enceguecida, tomó a 
su hija por los cabellos con tal violencia que casi 
la derriba. En el colmo de la exasperación, daba a 
la chica fuertes golpes con los puños cerrados, uti- 
lizando también los pies. 

Intervine enérgicamente. 

— Señora — le dije, — tiene usted derechos so- 
bre su hija muy respetables, pero no le permito que 
haga usted eso, Además, está usted en una escuela 
y esto la obliga a tener respeto por la escuela y 
por mí... 

Se excusó la mujer, retirándose. Yo me llevé a 


LA MADRE 
IRASCIBLE 


OOOO or ooo 


CA] 


la chica al grado. Desde entonces, procuro poner 
a la pobrecita clasificaciones que den a la madre 


— Bueno: entonces venga con su mamá, 
— No tengo, señorita. 


un poco de optimismo con respecto a los progresos — Bueno: vaya a sentarse y cuidado para otra 
de su hija, no porque ella lo merezca, sino para vez, 
evitarle los golpes que de seguro le aplicará si lleva 


malas clasificaciones. 


Explique la primera fundación de 


¿Qué iba a hacer? 


FIRMA DEL 


EL CHICO QUE NO PADRE O TUTOR 


ER 
TIENE MADRE 
Un chico, que se apellida X, todos los meses 
me trae firmada la libreta de clasificaciones en 
el lugar que dice: Firma del padre o tutor, por un 
tal N, El hecho me extrañó por saber que el refe- 
rido chico tenía madre y otros herma- 
nitos, que concurren al mismo cole- 
gio. Aun cuando presentía algo des- 
agradable, me vi forzada a pregun- 
tarle a mi alumno porqué causas 
lirmaba la libreta una persona de 
apellido distinto al suyo, 
—Es un hombre que vive con 
nosotros... —me respondió. 
Comprendí todo lo que el chico, 
avergonzado, no me quiso decir. 
Aquel hombre había 
ido a reemplazar al pa- 
dre... que un día se 
fuera para no volver 
más. 


— Fulano: 
Buenos Aires. 

El chico que es de los de más edad del grado, 
írunce el ceño y evidentemente dis- 
gustado, responde. 

— No sé. 

' Cree con ello vengarse de un co- 
rrectivo que le impuse durante el re- 
creo, a raíz de hallarlo molestando a 
sus compañeros. Insisto, y me res- 
ponde bruscamente lo mismo. 

— Bien — le digo, — mañana no 
entrará a clase si no viene acompa- 
fado de un miembro de su familia. 

Al día siguiente, el chi- 
co se presentó ante mí y 
me dijo que su padre no 
podia venir porque se 
hallaba en el trabajo. 
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Lotería Nacional 


'7 y 1 de Diciembre sorteos de $ 80.000. Entero $ 19.25; 
quinto $ 3.25, agregando $ 1,— para envío, 
MILLON DE NAVIDAD, — Se despacha a cualquier punto 
del interior a $ 220.— el billete entero y $ 23,— el décimo, 
Debe agregarse $ 1.— para envío y extracto. Ordenes aten- 


de somo" LEONIDAS ROJAS 


de correo, — 
CABELLO, 3715.—Casilla de Correo 1047. Buenos Aires. 


Casa LUIS MARIANI 


2 PARANA, 628 - Bs. Aires 
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VENDE 

Acordeones italianos y 
Bandoneones alemanes, 
SE HACEN COMPOSTURAS. 
PIDA CATALOGO 


Le indicará el nuevo proceder por el cual CIEN MIL (100.000) her- 
niados han conseguido la contención y reducción total de sus hernias 
(QUEBRADURAS). 

Encierra más de 80 fotograbados e informes que indudablemente 
le interesarán a Vd. particularmente. 

Por conveniencia de su salud y de su dinero, no compre nada y 
no haga nada sin antes haber previamente visto este interesante 
libro que le será remitido gratis bajo sobre, por correo o entregado 
a Vd. personalmente. 

Dirigirse a Compresor «Doctor HEISER» 
AVENIDA DE MAYO, 1172 — Buenos Aires. 
Escriba hoy mismo y lo rocibirá gratuitamente y discretamente por retorno de Correo" 
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Complemento 
exquisito de 
una buena mesa, 


Pídalo a su proveedor. 
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BUENOS AIRES, 1.2? DE DICIEMBRE DE 1923 


ser CARASyCARETAS  *” 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 


FUNDADOR 
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REGRESO DE LA FRAGATA SARMIENTO 


LOS PRIMEROS SALUDOS 
| l. ministro de Marina, almirante Domecq Garcia, y jefes del Estado Mayor dirigiéndose hacía la nave- 


escuela Que ; ; ñ : ; > : : : 
ela que atracó en el tindeadero del arsenal Buenos Aires, arribando de su 230, viaje de instrucción, 


reali: mE $ ; > : 
4 tealizado felizmente. — En la parte inferior: Una de las emocion: 


al reereso dl antes escenas, que todos los años se repite 
A. eso de la fragata, en que una madre besa y abraza efusivamente a se hijo, mvardiaonarina, dandole 
a hienvenida después de una p > 


do da ys de ma O BiBlteca. Nacional de ESpañaia y juvenil tripulación, 


¡8 DUETLOS CUTLDEOS. 


ACTUALIDADES 


Congreso Panamericano 


Delegaciones americanas y europeas reunidas en la sesión preparatoria de la Conferencia al Congreso Panamericano de la Cruz 
Roja, que tuvo lugar en el jardin de invierno del Plaza Hotel y en la que, a moción del delegado argentino don Alejandro Olivero, 
se dió comienzo a la discusión del reglamento y a la designación de las autoridades que presidirán la conferencia. 


Visita del Dr. Alvear al Asilo de Huérfanos Militares 


El Primer Magistrado con el ministro de la Guerra, mili- La presidenta de la caritativa institución, doña Mercedes Montero de Cana- 
tares de alta graduación y el director del establecimiento, very, rodeada de las señoras de la comisión que la secundan en sus altruistas 
señor Ferrari. visitando las instalaciones. obras, duran'e la visita presidencial. 


Demostración al Sr. Carlos F. Soares Bodas de oro de Fray Enrique D. Sisson 


Grupo de amigos y correlizionarios que ofrecieron un banquete Caracterizadas damas y caballeros que se adhirieron a los actos 


al ex subsecretario del Ministerio de Hacienda, don Carlos F. conmemorativos con que se llevó a efecto, en el colegio Lacordaire, 
Soares, auien se ha jubilado después de 30 años de servicios en el el iubileo del cinenentenario de la protesión reliziosa del M. R. 
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de la Cruz Roja 
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El doctor Alejandro Olivero leyendo su discurso en presencia de algunos delegados extranjeros y de facultativos argentinos, durante el 


acto inaugural de la Exposición de Higiene Social. El notable certamen, cuya importancia ha podido apreciar la enorme concurrencia 
que lo visita, evidencia en forma concluyente el progreso alcanzado en todo lo concerniente a los servicios de higiene social. 


He 


* 


Parte de la concurrencia al te y baile organizado por la comisión Señoritas y jóvenes que fueron invitadas al te-danzante que se 
«de la Sociedad Patricias Argentinas Cooperadora de la Escuela efectuó en los salones de la Sociedad Rural Argentina bajo los 
N*. 8 del Consejo Escolar XII. auspicios de la benemérita Sociedad Euskal Echea. 
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há autoridades lanas y los miembros de! las  estectividades 1 italiana y española io en Es escalinata de Club Español, al terminar 
el banquete con que se celebró la visita de los reyes de España a Italia. 


Discinzaluas lamilias que hicieron acio de presencia en la inieresanie tiesto 
etectuada en el Jockey Club en honor de las niñas que tomaron parte en e. 
testival del teatro Colón. 


Grupo de señoritas y jóvenes de la sociedad rosarina, a cuyo cargo estuvo el Señoritas Lola Cabrera, Elenita Mackey, Tota Moglia, 

desempeño de los números del programa desarrollado en el teatro Colón, du- Julieta López del Cerro y María Luisa Coll Casas, 

rante el festival a beneficio de la brigada de la juventud de la Liga Patriótica que interpretaron “El piano mágico”. 
Argentina. 


Socios de los clubs Plaza Jewell y Regatas Rosario, que dispu- Celebración dal 32." aniversario de la fundación del Rowing 


taron un interesante campeonato e OPETH NaciONA UE ESPA participaron en la agradable fies- 


ATENTADO CONTRA EL DR. MANUEL CARLES 


El Presidente de la Liga Patriótica Argentina resultó ileso de la cobarde agresión 


DEMOSTRACIONES GRAFICAS DE COMO EL BATALLADOR POLITICO FUE 

AGREDIDO.— Momentos en que el criminal, acto seguido de gritarle: * ! Doctor Carlés, 

doctor Carlés!”, le hace el primer disparo al mismo tiempo que el llamado daba me- 
dia vuelta, sin que afortunadamente lograra alcanzarle el proyectil. 


ROFUNDA y general indig ón despertó, en 
todos los cireulos soc , la bru 
arresión cometida por un exaltado 
quista contra la per n del doctor ( 
en los momentos en que éste i 
un bar de 1 Me Sarmiento Ll hecho se re 
lizó cuando uchar el agredido que lo | 
mente en voz alta, dióse vuel 


ole su primer tiro, q 
a un transeunte, avanzando en s 
el primero para sin duda ase rsu punt 
preciso ir e con su pis 
tic 7 gnnda vezsobre 
side > 1 ica, Argentina, 
del amena zo que 
-n el blanco apetecido Corrió 
onderse detrás de un automóvil 
y isparar, tollándole 
Doctor Manuel Carlés, el activo y enérgico : 5 Arde 
dirigente de la prestigiosa agrupación. Dr. (ui y personas, emp E El anarquista Desiderio Funes, autor de 
detenióndole un agente en la calle Rec vista, la incalificable agresión. 


Señor Isidro Aslan, herido por el primer 
disparo hecho por Funes. 


Agente José Etchabe, que después de perse- El doctor Carlés, asestando un rápido y fuerte golpe de bastón en el brazo del criminal, 
guir al criminal lo detuyo, cs O: la, que se habíg acercado a él parg de pyevo dispararle, lo desvia en el preciso momento en 
' de de 


pistola automática y una cuchilla toteca Naciona parando tiro. = 


DEPORTES 
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BOX 
Las dos primeras jornadas del campeonato sudamericano 
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PESO MOSCA 
Osvaldo Morel. argentino, y Carlos Uzabeaga, chileno. Declarado 
empate. 


PESO MEDIO MEDIANO 
Héctor Méndez, argentino, y Rafael Garcia, chileno. Ganó el 
argentino en el 5. round. 


al 


PESO GALLO 
José Drago, argentino, y Aurelio Casella, uruguayo. Ganó el 
uruguayo en el 5. round, 

Pus ES 


PESO MEDIANO 
Emilio Godoy, chileno, y Alfredo Santoro, argentino. Ganó el 
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rESO PLUMA 
Julio Mocoroa, argentino. y Juan Duffau, uruguayo. Ganó el 
argentino en el 5.” round, 
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PESO MEDIO PESADO 
Luis Correa, chileno, y Guillermo Da Silva, uruguayo. Declarado 
empate. 


PESO LIVIANO 
Alfredo Copello, argentino, y Arturo Calderón, chileno. Ganó el 
argentino en el 5,” round. 
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PESO PESADO 
Altredo Porzio, argentino, y Salvador Roller, uruguayo. Ganó el 
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TENNIS 
Campeonatos en el Adrogué Lawn Tennis Club 


S. Palacios. 


F. Ghiraldo. DU. Padilla. A. Cichero. P. Mattos. 
ESGRIMA 
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Núcleo de distinguidas Darme presenciando uno de los asaltos organizados por el Cercle de L'Epée en honor del Presidente 
de la Repúblic "b Dor de la inauguración de la Sala de Armas del Circulo Militar. 
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Me retiro sin amargura y con toda tranquilidad a mi casa, 
DIBUJO DE Macaya 


D E 


de 


Familias distinguidas que se re anieron en el Circ alo Italiano para El señor Gillo, director de parque3 y jardines, recibiendo una 
rendir un homenaje al doctor Zaconi por su destacada actuación oirenla floral de manos de dos niñas en la demostración que 
social en pro de la colectividad. le ofrecieron los empleados municipales. 


O e e o ON ICION ALAS A e ora 


FIGURAS DE SK TUALIDAD 


M, FORESTIER 
Por SIRIO 


y conservación del Bois de Boulogne y muchas otras ejecutadas bajo su dirección en París. 
Contratado por la Intendencia Municipal, con el fin de que formulara un amplio plan sobre 
mejoras a introducir en los parques y jardines existentes y creación de otros, el distinguido huésped ha 
trabajado incansablemente, durante su corta estada entre nosotros, y es de esperar que de esa labor, 
lusgo de un estudio detenido y sapiente, surjan positivos resultados para la belleza de nuestra capital. 
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Prem de suma competencia, acreditan al técnico francés su obra en pro del embellecimiento 
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ELEGANTE (TOILETTE» PRIMAVERAL SAQUITO DE (MATELASSÉ) CON CUE- 
ARTÍSTICAMENTE FLOREADA, MAN- Z% ña ACA, Y LLO DE ORGANDÍ, CON LOS VOLA- 
GA CORTA Y FALDA SUPERPUESTA. S - / DOS DE LA POLLERA RIBETEADOS. 
| A 
4 5] 
: 
| 
ho y 
) A Al 
ATRACTIVO MODELO DE ESPUMILLA «BRODÉ» ORIGINAL VESTIDO BORDADO PRIMOROSAMEN- 
CON CINTAS DE TERCIOPELO NEGRAS, ÚLTIMA TE EN LA PARTE DE ARRIBA, FALDA LISA 
CREACIÓN. OBSCURA, EXHIBIDO EN DEAUVILLE. 
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PARA LOS NIÑOS 
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ti te gusta, lectorcito, dibujar monigotes en 
todos los papeles, en todos los libros y en 
todas las paredes que encuentras a mano. 
De vez en cuando nos mandas dibujos para 
la sección infantil y tus papás están muy contentos 
de verte hecho un pintorazo. A don Francisco Goya 
y Lucientes le sucedía lo mismo cuando era un pibe. 
Pero como en Fuente de Todos, aldea aragonesa, 
donde nació el 39 ó6 31 de marzo de 1746, no había 
revistas ilustradas ni dibujantes a quienes imitar, 
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Goya tuvo más mérito que tú desde chiquilín. 

Sus padres eran un simpático labrador y una hon- 
rada labradora, tan aragoneses como su hijo, Los 
naturales de esa región española se distinguen por 
su carácter rudo, francote y testarudo. Cuando se 
les mete una cosa en la cabeza no hay quien los 
vuelva atrás. Les gusta decir las verdades y ser 
libres. Cuando en Europa no se sabía aún lo que 
significaba la palabra democracia, los aragoneses 
tenían un régimen en el que el pueblo era, no sólo 
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respetado, sino que toma- 
ba parte en el gobierno. El 
justicia mayor de Aragón, 
magistrado supremo, tenía 
un decisivo poder. Cuan- 
do las cortes aragonesas 
otorgaban el título de rey, 
el elegido, de rodillas ante 
el justicia mayor prestaba 
juramento obligándose a 
defender las leyes. El ma- 
gistrado le decía unas pa- 
labritas que yo te repetiré 
en castellano moderno: 
«Nosotros, que valemos 
tanto como usted, y que 
juntos valemos más que 
usted, le elegimos rey, si 
jura respetar y defender 
nuestras leyes aragonesas. 
Y si no, no». De modo que 
aquellos monarcas arago- 
neses no fueron reyes ab- 
solutos, en una época en 
que el absolutismo impe- 
raba por todas partes. To- 
do esto te lo digo para 
que comprendas el carác- 
ter de don Francisco Goya. 

A los pocos años de edad había hecho unas pin- 
turas para la capilla de su aldea natal. Poco des- 
pués se marchó a Zaragoza, donde estudió mucho 
durante seis años, y luego a Madrid. En 1765, es 
decir, cuando tenía diez y nueve años, entró en 
Roma más pobre que las ratas. Dícese que con el 
fin de llegar al puerto de Andalucía donde se em- 
barcó, juntóse a unos toreros y así anduvo de pueblo 
en pueblo hasta conseguir su propósito. Al llegar a 
Roma enfermo y hambriento, tropezó con una vie- 
jecita tan buena, que sin conocerlo le recogió en su 
casa cuidándole como a un hijo. No sé si la historia 
habrá conservado el nombre de esta bendita roma- 
ñola gracias a quien los españoles tienen un hombre 
célebre más. Yo no lo conozco; pero admiro, como 
tú lo harás, a la viejecita anónima. 

Libre del hambre y de 
la enfermedad, Goya en- 
cantó a sus compatrio- 
tas los pintores Antonio 
Ribera y Antonio Gon- 
zález Velázquez (no con- 
fundas a estos con los 
pintores antiguos Ribe- 
ra el Spagnoleto y Ve- 
lázquez el grande). Pre- 
sentado al pintor Bayeu, 
pudo Goya estudiar y 
perfeccionar su arte. La 
pensión que poco des- 
pués comenzaron a man- 
darle sus parientes, me- 
joró su situación. Pinta- 
ba cuadritos de costum- 
bres españolas que ven- 
día a buen precio, 

Como era hombre de- 
cidido,se atrevió a pedir- 
le audiencia al Papa Be- 
nedicto X1V, haciéndole 
un hermoso retrato que 
se conserva en el Vati- 
cano, Esto le dió mucha 
fama. Después de recha- 
zar las proposiciones del 
embajador ruso que se P ' " "JJ 0 5 
lo quería llevar contra- 
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tado, Goya en 1769 volvió 
a Madrid. 

En la capital española 
distinguióse en seguida. 
En 1775 contrajo ma- 
trimonio con una hija de 
su protector el pintor Ba- 
yeu. Cinco años más tarde 
entraba en la Academia 
de San Fernando, de la 
cual fué uno de los direc- 
tores. Sus pinturas al fres- 
co para la iglesia del Pilar, 
de Zaragoza, y un cua- 
dro, que en competencia 
con los mejores artistas, 
hizo para el templo de 
San Francisco el Grande, 
de Madrid, le valieron ca- 
lurosos elogios y platita. 

Pintaba al óleo y al 
fresco; grababa admira- 
blemente al agua fuerte y 
se distinguía componien- 
do modelos para los tapi- 
ces célebres que se tejían 
en la fábrica real, 

Era caritativo y gene- 
roso, Su franqueza aragonesa y su espíritu capri- 
choso y terco, le hicieron célebre. Muy orgulloso no 
toleraba que nadie juzgara mal sus obras. 

Durante largo tiempo fué popular entre la gente 
madrileña y en la corte de Carlos IV. Cuando la 
invasión napoleónica, Goya se plegó al gobierno de 
José 1, hermano de Bonaparte, y tuvo que huir con 
los franceses en la primera retirada que siguió a la 
batalla de Vitoria. Muchos dicen que el gran pintor 
no era un patriota; otros lo defienden afirmando 
que si él hubiese sido joven habría tomado parte 
en la lucha por la independencia. 

Para que te formes idea de cómo las gastaba el 
genial aragonés, bastan dos detalles. La cornisa del 
templo de San Andrés de Llavalle, en Roma, servía 
a los atrevidos para realizar peligrosas excursiones. 
Estos avanzaban hasta donde se lo permitía el 
vértigo y el miedo. Pues 
bien: Goya batió todos 
los records poniendo su 
nombre en un sitio has- 
ta el que nadie llegara. 

Cuéntase también que 
un día lord Wéllington, 
a quien estaba retratan- 
do, se permitió decir que 
el parecido de la obra 
era poco exacto. Goya 
echó mano a una pisto- 
la, y si no es por un ge- 
neral que intervino, el 
héroe de Waterloo no 
cuenta la aventura. 

Se le reconoce como 
uno de los pintores más 
grandes del mundo. En 
cuestión de retratos no 
adulaba a nadie; en el 
lienzo aparecían reyes, 
reinas y nobles con to- 
dos sus defectos físicos. 

Después de muchas 
aventuras, en 1822 tras- 
ladóse Goya a Burdeos. 
A consecuencia de una 
caída por la escalera de 
su casa, murió el 16 de 
abril de 1828, 
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El Save- 
rin es el ele- 
gante  hotelito 
donde se alojan 
los verdaderos pari- 
sienses que van a Nue- 
va York, En el Saverin 
no se necesita conocer el 
inglés. Aun Gustave, el por- 
tero, es francés, Estaba en el 
Saverin antes de la guerra, y cuan- 
do ésta terminó regresó, cojeando y 
con la Croix de Guérre.  * 

Cierto día vió aparecer a un joven de 
ojos negros, dientes muy blancos y el as- 
pecio de George Carpentier de diez años an- 
tes, y se apresuró a meterse por la puerta de 
vidrios giratoria para salirle al encuentro. 

— ¡Mon lieutenant! — exclamó Gustave. 

— ¡Mon brave caporal! ¡Ah, aquellos eran los 
días! Raro encontrarlo aquí. No soy teniente ahora, 
¿sabe? 

— ¡Alors, monsieur le comite! 

— ¡Bah! ¿Qué significa un conde en Nueva York? 
Soy tu amigo viejo y paisano. Un taxi, ¿no? Dile 
al chauffeur que me lleve a Division Street...y 
despacio al pasar por Hester. 

Gustave pareció sorprenderse, — Pero, mon- 
sicur... perdone; eso no sería ver a Nueva York. 
Hester o División no valen la pena... 

— Hay algo allí para mí — dijo el joven, cuyo 
nómbre era Brián de Vallonet. — Un ameri- 
cano me dijo en París que en una de esas dos 
calles hay lo que se llama un cambalache. 

— Ah; hay mu- 
chos cambala- 
ches allí, si mon- 
sicur le comte es- 
tá interesado en 
esto, 

—Tengo inte- 
rés en ver uno, 
pues puede ser que 
allí sepa algo sobre... 
algo que se ha perdido. 
La tienda pertenece, si 
aun existe, a un hombre 
que en un tiempo era un 
ilustrador de magazines y 
diarios. Especializa en por- 
tadas de magazines con cabe- 
zas de hermosas mujeres, Algunas 
son de valor... difíciles de conse- 
guir. Las tiene puestas en marcos 
y si alguno entra para comprarlas, 
le explica historias de famosos ar- 
tistas y de sus modelos. 

— Ah, monsieur, Siento no poderle 
dar informes — se disculpó Gustave 
al abrirle la portezuela del auto. 

Desde el 1917, cuando Brián vió en una trinche- 
ra la cubierta de un magazine y un oficial ameri- 
cano le dijo que generalmente eran verdaderas 

muchachas que posaban de modelo, había estado 

buscando incesantemente aquel modelo. Re- 
solvió que, si existía un original en carne 
y hueso, tenía que conocerlo. Valía la 
pena atravesar el mundo para verla, 
Brián era apenas un muchacho en 
aquellos días; veinte años tal vez, 

y habían pasado desde entonces 

cinco años entre una cosa y 

otra, Pero nunca había olvi- 

dado el efecto que le cau- 

só la delicada cara, re- 

producción de un pas- 


UN PEREGRINO 
DE 
ROMANCE 


El maniquí, ya cerca del borde de la 
plataforma, cayó de cara contra el suelo, 


tel, en la 
cubierta del 
magazine, 
El oficial nor- 
teamericano, diver- 
tido por la persistencia 
del muchacho, había es- 
crito al editor del ma- 
gazine preguntándole quién 
era la muchacha que sirvió de 
modelo para la portada del nú- 
mero de julio de 1917. Pero las no- 
ticias que recibió no fueron muy alen- 
tadoras. El artista autor del original era 
un principiante que prometía, pero habia 
muerto en Francia, y en cuanto al modelo, su 
cara era desconocida en los corrillos de artistas. 


¡Hester Street! Si; allí estaban los viejos edifi- 
cios de ladrillo y madera descritos por el oficial 
americano. En algunos escaparates las sucias. vi- 
drieras cegaban la amarillenta luz que mostraba 
las pieles de segunda mano y metros de brillante 
gasa con lentejuelas, En otros, comestibles expues- 
tos al aire y a los microbios. Largas ristras de hon- 
gos secos, Había pescados de muchas clases y todo 
bicho de mar y tierra que fuera posible secar. 

Pequeños restaurantes despedían la fragancia de 
los guisos que en la calle se mezclaba con el hu- 
mo del carbón y 
el olor de casta- 
ñas tostadas. 

Brián necesitó 
un buen rato pa- 
ra Hlegar al fin de 
la calle, pues se 
detenía en cada 
cambalache, y a 
veces entraba pa- 
ra hacer alguna 
averiguación, Por 
fin se detuvo el 
auto frente a una 
obscura y ancha 
bocacalle, en una 
de cuyas esqui- 
nas vió el letrero 
que le indicó en- 
contrarseya fren- 
te a la Division 
Street. 

Brián descendió 
del auto y tomó 
tranquilamente 
una de las ace- 
ras, No se veían 
cambalaches allí. Al- 
gunas casas de nego- 
cio parecian nuevas, 
como si en los últi- 
mos pocos años hubiera habido un gran cambio, 
Otras tenían un aire de importancia y se veían 
automóviles detenidos a las puertas. Luminosos 
escaparates lucían elegantes vestidos y hermosas 
pieles. Ricos géneros formaban ríos de luz... 
azul, dorado, escarlata, esmeralda. Era una 
nota excéntrica. Saltaba a la vista, dando 
una rara personalidad a la calle. Debería 
haberse descorazonado por otro fra- 
caso, pero por cierta causa no fué 
así. Su corazón dió un vuelco. Fué 
como si una mano le tocara el 
hombro y una voz le murmu- 
rara al oído: ¿Has venido 
al sitio apropiado». Ines- 
peradamente se sintió k 
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excitado. ¿Debería detenerse? ¿Debería seguir? 
¿Debería cruzar la calle? La respuesta vino por sí 
misma al instante. Brián se detuvo como si le hu- 
biera herido un rayo, y exclamó en voz alta: «¡Mon 
Diecu!l», Estaba frente a un milagro. 

Otros se detuvieron también, así como la gente 
se detiene en la calle si lo ven a uno mirando al 
cielo o cosa por el estilo. 

El aspecto de la vidriera era atractivo. Aunque 
pequeña la tienda, era indudablemente lujosa. 
Especializábase en trajes de baile, tres de los cuales 
vestían maniquíes de cera del tamaño natural. Los 
tres trajes eran muy vistosos, tal vez los mejores 
de toda la calle. ¿Pero qué podía ser lo que había 
dejado al joven como hipnotizado? 

Nadie se sorprendió 
más que Rebecca Nathan. 
Rebecca era la guardiana 
de la tienda mientras el 
tío Hymy y la tia Rache 
comían. La sobrina era 
inteligente, aunque inex- 
perta, y podían confiarle 
cl recibira cualquier clien- 
teque pudiera presentarse 
en esos momentos. 

Su mirada desde atrás 
de los vestidos que colga- 
ban como las esposas de 
Barba Azul, no era tran- 
quilizadora, El joven no 
sólo se había introducido 
en la tienda sino también 
en el escaparate. 

Llena de valor corrió 
para salvar la propiedad 
desu tío, pues el individuo 
se había ya apoderado de 
ella, Saltó sobre la plata- 
forma y escurrió su rollizo 
cuerpo entre los brazos 
del salteador y el maniquí. 
Las enguantadas manos 
de Brián cayeron justa- 
mente a tiempo para evi- 
tar el contacto del cuerpo de 
Rebecca, Pero sus ojos despedían 
llamas, No era sólo ante la ima- 
ginación de Rebecca que él apa- 
rentaba ser un tipo peligroso. 
Nada podría impedirle apoderar- 
se de aquel tesoro, imagen de ella como si fuera 
en cuerpo y alma. No, él no había buscado en vano 
por tantos años basta este sublime momento, para 
ceder cuando cl triunfo estaba casi al alcance de 
su mano, 

Pero Brián no podía valerse de la violencia, No 
sólo quería apoderarse del maniquí sino que nece- 
sitaba también cierta información. Con un gesto 

de resolución se llevó las manos a los bolsillos, 

¿Cómo podría imaginarse Rebecca que trataba 

de sacar dinero y no una pistola? Con un 

grito, involuntariamente dió un paso atrás, 
tropezando con el maniquí. 

Este, ya cerca del bordo de la plata- 

forma, cayó de cara contra el suelo, 


Brián subió unos cuantos tra- 
mos de escalera tambaleán- 
dose con el maniquí en sus 
brazos, deteniéndose por 

fin frente a una puer- 


El fabricante de modelos de 
cera sonrió al verla des- 


trozada cara del 


ta. Nadie contestaba a sus repetidos llamados, así 
que empujó la puerta y entró. 

Mientras subía la escalera le acometió el temor 
de que Rebecca lo hubiera engañado para desha- 
cerse de 6), pero al abrir la puerta comprendió que, 
a no ser que estuviera soñando, había dado con el 
sitio que buscaba. 

Era éste un taller donde se fabricaban las más 
hermosas mujeres... una especie de Olimpo mo- 
derno donde los dioses se paseaban con túnicas de 
escultores. Había allí mujeres, pero mujeres tan 
maravillosamente modeladas en cera, que las de 
carne y hueso envidiarían su gracia. 

Algunas de las cabezas que se veían en las estan- 
terías lucian un atractivo peinado de dorada y 
abundante cabellera. Sus 
labios parecían sonrisas de 
cerezos; de mejillas ligora- 
mente rosadas, y largas 
pestañas sombreando so- 
bre el couler de rose, 
Otras ostentaban el crá- 
neo pulido como las bolas 
de billar, sin pestañas y 
tan pálidas como Niobe. 
Algunos de los miembros 
que se veían desparrama- 
dos estaban cubiertos con 
una espesa capa de blan- 
co, como si los hubieran 
revuclto en harina. 

Brián no había tenido 
tiempo de notar la pre- 
sencia del escultor, un 
hombre con la cabeza de 
un genio, 

Irving Silver, el fabri- 
cante de los modelos de 
cera, sonrió al ver la des- 
trozada cara de cera del 
maniquí que Brián tenía 
en sus brazos, pero fué 
una sonrisa mortificante. 
Conocía sus propias erca- 
ciones; pero la presencia 
de aquel joven le sorprendió. 
¿Por qué se introducía en su 
taller de tal forma aquel joven 
tan elegante y de atractiva apa- 
riencia cargando con el desfigu- 
rado muñeco y con aquella cara 


maniquí. 


de dolor? 

— ¿En qué puedo servirle? — le preguntó el 
sorprendido escultor. 

Brián le contestó en francés... un torrente de 
palabras. Afortunadamente Irving Silver había 
estudiado en París en su juventud, y comprendió 
vagamente que lo que el otro quería era que le pu- 
siera al maniquí una cara nueva; pero no cualquier 
cara, sino un duplicado de la que habia sido des- 
truída. Comprendió también que había otra 
pregunta más importante aún: si había ha- 
bido un modelo viviente, o si aquel her- 
moso rostro destrozado había sido una 
creación de la fantasía del escultor. 

Por la nueva cabeza, y más aún por 
la información, monsicur Brián 
de Vallonet pagaría mucho di- 
nero. En cuanto a la segunda 
pregunta Silver podía dar 

la información en el ac- 

to. Había habido un 
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modelo viviente, pero hacía mucho tiempo que no 
tenía noticias de ella. 

— No necesita tentarme con ofertas fantásticas, 
monsieur — sonrió el escultor. — Yo hice este mo- 
delo. Sí, recuerdo también el número... 10731. 
No tenemos duplicado de este maniquí, pero... 

— ¡Pero! — gritó Brián. — Siempre esa odiosa 
palabra «pero»... 

— Espere. No se desilusione hasta que sea nece- 
sario — le recomendó el escultor. — Lo que le iba 
a decir es esto: con el mayor gusto le venderé la 
cabeza, y se la colocaré al cuerpo, si... 

— ¡Mon Dieu! Ese «sis es tan horrible como el 
4pero». 

— +... si el modelo existe aún. De ese modelo se 
sacaron tantas cabezas 
que no sé si estará en con- 
diciones de servir. Pero, 
en fin, si no ha sido des- 
truído... 

— ¿Destruído?—La mi- 
rada de Brián le hizo sen- 
tir a Silver lo que al mé- 
dico que acaba de des- 
truir la esperanza de un 
enfermo, 

— Desgraciadamente 
algunos de nuestros mol- 
des fueron destruídos hace 
unas semanas por un pe- 
queño incendio que tu- 
vimos. 

Las llamas de esc incen- 
dío parecían haber achi- 
charrado la cara de Brián, 
Silver se hacía cada vez 
más intrigante. Al princi- 
yo, aunque hubiera sa- 
bido el paradero de la 
muchacha que había posa- 
do, no pensaba decírselo 
a este joven extranjero 
tan excéntrico. Pero des- 
pués de todo... 

— Hemos estado tan 
ocupados esta tempora- 
da — continuó el escul- 
tor — que no hemos te- 
nido tiempo de hacer un 
inventario de las pérdidas. 
Quiero decir, de los modelos 
que se han quemado, Pero 
para evitar errores haré per- 
sonalmente una revición. ¿Le 
gustaría esperar, monsieur, 
o quiere dejar el modelo y volver en otro mo- 
mento? 

— ¿Dejar el modelo? ¡No! — fué la rápida res- 
puesta. — En cuanto a esperar, lo he hecho por 

años, así que puedo esperar unos momentos más, 

horas... O aunque sean días, ¡Pero por el 
amor de todos los santos, ¡encuéntrela! 

Silver empezó a sentir una fuerte simpa- 

tía hacia él, pues no sólo era comer- 
ciante, sino también un artista. 


Como si fuera un 
de mujeres de cera parecía haber 
dotado de vida a aquella figura. 


— Vea, monsicur de Vallonet — 
dijo el escultor, — estoy dis- 
puesto a hacer cualquier cosa 

por usted, si es necesario. 

¿Está usted dispuesto 

en recompensa a... 


— Estoy dispuesto a cualquier cosa. Ya le he di- 
cho, señor, que... 

— Y yo le he dicho que no es cuestión de dinero, 
¿Está dispuesto a explicarme por qué diablos está 
tan ansioso de conseguir esta cabeza, en particular, 
para colocársela a un muñeco de cera con el que 
sin duda usted es ya demasiado viejo para jugar? 

Brián se explicó. Pero no le tomó mucho tiempo, 
porque se explicó con toda rapidez. Le ilustró con 
palabra y gestos lo que haría si conseguía que la 
cabeza fuera reemplazada. La haría retratar. Haría 
postales en colores. Anunciaría en todas partes... 
en los diarios, en las paredes, en cada pueblo por 
grande o chico que fuera. Ofrecería por la informa- 
ción una recompensa de diez mil dólares. ¡O más, si 
monsieur Silver no creía 
que diez mil dólares fuera 
suficiente! 

— Yo no creo, según lo 
que recuerdo de la mu- 
chacha, que un millón se- 
ría bastante para atraerla 
— dijo el escultor. — Pe- 
ro me gusta su sinceridad. 
Si el modelo existe, puede 
ser que usted tenga otra 
inspiración mejor después, 
y yo le ayudaré en todo 
lo que pueda, Quisicra 
poder hacer más, ahora 
que veo la clase de indi- 
viduo que es usted, pero 
nunca llegué a saber ni 
el: verdadero nombre de 
la muchacha. Me la trajo 
aquí cl mismo artista de 
quien usted habla, antes 
de irse a la guerra. Lo 
encontré por casualidad y 
se me ocurrió mencionarle 
que necesitaba una joven 
cuyos hombros, brazos y 
manos Íneran tan perfec- 
tos como la cara. Gene- 
ralmente tengo que usar 
varios modelos... uno 
para la cara, Otro para los 
brazos, etc. Ese artista 
conocía a la muchacha, 
Quien necesitaba dinero; pero 
no era una profesional y no 
podía asegurarme si posaría 
para mí. Puessbien, posó para 
mí. ¡Santo Dios! Era una en- 
cantadora y angelical criatu- 
ra. Yo la conocí como «Mary Smith», pero no había 
más que verla para comprender que Smith no era 
su nombre. Cuando terminó con sus sesiones le 
pedí la dirección para el caso de que la necesitase 
otra vez, pero me dijo que estaba segura de 
no volver a posar. ¡Así fué la cosa! Puede ser 
que quisiera casarse... 

— No, monsieur; hay algunas cosas que 
son demasiado malas para ser ciertas 
— exclamó Brián defendiendo su 
causa. 

Silver salió del taller y pasó al- 
gún tiempo antes de que vol- 
viera, A Brián le pareció la 
espera larguísima. Pero nia 
mientras esperaba se en- 
tretuvo en recrear la 


brujo, el creador 
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vista en aquellos hermosos hombros, aquellos bra- 
zos, aquellas manos, ¡Habían sido copiados de Ella! 

Cuando vió regresar al escultor se puso en pie 
de un salto. 

— Alors — dijo Silver con gravedad, — las noti- 
cias que tengo ni son buenas ni malas. Pero puede 
ser que consigamos algo con lo que ha quedado. 
Prometo hacer todo lo posible. ¿Quiere confiar en 
mí y no hacerme más preguntas? Si usted me pre- 
gunta algo y yo le contesto, tal vez se alarmaría 
más de lo que debe, 

Se miraron uno al otro en los ojos. — Monsieur, 
confío en usted — respondió Brián. 

— Muy bien — dijo Silver. — Ya me ha dado su 
dirección: Hotel Saverin, En el momento que 
tenga alguna noticia para usted, buena o mala, Je 
telefonearé, La cabeza de una muchacha no puede 
ser fabricada en un día... ni en siete, aun en cera, 
Tenga toda la paciencia que sea posible, y déjeme 
el modelo. 

— ¿Debo dejarlo? 

— Temo que sí, 

Raro. Silver ni siquiera sintió ganas de reir al ver 
la apasionada mirada de adiós con que el francés 
se despidió de su carga. 

Enseguida que Brián salió, el escultor se sentó 
frente al escritorio que tenía en uno de los rincones 
del taller y empezó a abrir uno y otro cajón, rebus- 
cando en cada uno de ellos. Su plan dependía de 
lo que pudiera, o no pudiera, encontrar allí. 

Buscaba una vieja fotografía que había conse- 
guido de «Mary Smith» para el caso de que algún 
día necesitara renovar algún modelo. Era la única 
oportunidad para Brián de Vallonet, pues, en reali- 
dad, el modelo número 10731 había sido deverado 
por el incendio. 


Los días pasaban sin que Brián recibiera noti- 
cias, Tentado estuvo varias veces de recurrir al 
teléfono para ver si había alguna novedad, pero 
eso no sería confiar en él en la forma que le había 
prometido hacerlo, 

«Roma no fué construída en un día, ni en siete», 
le había recordado el escultor, ¿Pero y ocho días... 
y nueve... diez... once? 

Varias veces lo habían llamado al teléfono, pero 
sólo para anunciarle una visita o mandándole una 
invitación, Pero la fuerte e insistente llamada de la 
tarde del doceavo día parecía significar algo espe- 
cial. Estaba excitado por el presentimiento, 

¡Sí.... por fin! Era Silver el que llamaba.— Tengo 
ya algo preparado para mostrarle — dijo la amiga- 
ble y consoladora voz. — ¿Cuándo podría venir? 

— En seguida — gritó Brián.— Tan pronto como 
un auto me pueda llevar. ¿Ha hecho la cabeza? 

— Bueno; he hecho lo que podía, como le pro- 
metí. Espero que no le desagradará lo que he hecho, 
Venga en seguida. 

Brián tomó el sombrero y salió corriendo. Cuan- 

do llegó a la ca- 

sa del escultor 
subió la escalera 
de dos y tres escá- 
lones a la vez. 
Llamó y la puer- 
ta se abrió al ins- 
tante, Allí estaba 
Irving Silver con 
su delantal blan- 


Ñ TE co de escultor.— 
ES Entre, joven —lo 
Af] invitó cordial- 


mente, mientras en el icndo sonreían grupos de 
graciosas figuras de cera. 

— Estamos solos — continuó el escultor; — to- 
dos los operarios han salido. Entre. 

Btián lo siguió sin poder articular palabra alguna. 
Silver apagó la gran luz central, y entonces Brián 
notó que sólo quedaba en uno de los rincones una 
luz de pantalla verde. Después de avanzar unos 
pasos Silver lo detuvo. — Tome su primera im- 
presión desde aquí — le recomendó. — La distancia 
puede prestarse al encanto, 

— ¡Encanto! — Si, esa era la palabra. 

Como si fuera un brujo, el creador de mujeres 
de cera parecía que verdaderamente había dotado 
de vida a aquella figura, 

Brián no se movió. Parecía estar hechizado. 

— Monsieur — dijo, con voz poco firme. — Nunca 
podré agradecérselo bastante. Usted no puede com- 
prender cuánto ha hecho por mí. Es una maravilla, 
es casi como si usted hubiera convertido mi sueño 
en una realidad, produciendo en cuerpo y alma a 
la mujer por quien he venido desde tres mil millas 
de distancia con la esperanza de encontrarla. 

— Quería que usted estuviera satisfecho — con- 
fesó Silver, — y me alegro de que así sea. 

— En mi casa, en Francia, reservaré una de las 
habitaciones para ella, así, con esta misma luz. 
Aunque si, a pesar de este parecido, no la llegara a 
encontrar, o si, por desgracia, se ha casado con otro, 
me sentiré más satisfecho con esta imagen que la 
mayoría de los mortales con sus esposas. Monsicur, 
¿podré llevármela conmigo? 

— Eso depende — respondió Silver con cierta 
frialdad — del mismo modelo. 

— ¿Quiere decir que como la cabeza está fresca 
aún no podrá ser movida? ¡Oh! pero si debe quedar 
aquí por esta noche, permítame que yo también 
me quede para hacerle compañía. A propósito, cher 
monsienr, ¿qué le debo por su trabajo? 

— En dinero, ni un centavo — dijo Silver.— En 
realidad no he incurrido en gasto alguno, y lo que 
he hecho me ha dado un gran placer. 

Brián tomó las manos del escultor y las sacudió, 
pero esto no era bastante en un francés pará ex- 
presar su gratitud. Tomándolo de los hombros, le 
besó primero una mejilla y después la otra. 

El maniquí dejó escapar una sonora carcajada, 


Así que ya sabemos lo que pasó. Silver había 
escrito al fotógrafo que hizo el retrato de ella, y 
que tuvo la suerte de encontrar, y de esta forma se 
puso en comunicación con «Mary Smith». Le escri- 
bió con toda la elocuencia que un corazón román- 
tico podía guardar, contándole Ja historia de Brián 
de Vallonet. Ella le contestó contándole su propia 
historia; una tía rica la había adoptado, llevándola 
a Wáshington. No, no se había casado, Prometió 
ira Nueva York para posar por unos pocos minu- 
tos, tal como Silver le había pedido, Y al firmar no 

lo hizo como Mary 
3mith, sino Ma- 
ry Sanderson. 

Irving Silver 
cabeceó cuando 

le pidieron que 
fuera padrino; 
no le parecía 


apropiado. Pero 
después de todo 
era la cosa más 12 
natural en el 1 
mundo. || 
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SOMOE EL TERROEN 


MT O querrás crecrlo—me dijo mi amigo Marcelo, 

| que no es desconocido para ti, lector, que yo 
soy amigo suyo; — no querrás creer hasta qué 
punto soplaba el viento, metiéndose por las chi- 
meneas, levantando por la parte baja los vestidos 
de las mujeres, descornando maridos por la alta; 
ese viento malo de Africa, más duro que el mistral, 
porque se obstina en soplar más tiempo, y que 
algunas veces se empeña en obsequiar con sus 
bufidos a los habitantes de este pobre país. Ese 
viento que pone blasfemias en los labios, hace que 
los paralíticos griten en sus lechos, y hasta a los 
calvos se les erice el pelado cráneo, que hace pasar 
una racha de locura por todos los cerebros. Y aun 
hay que agradecerle no haga llover piedras sobre 
nuestro semblante, o traiga cuestiones enojosas 
entre gentes pacíficas, como el duelo del mayor 
Canteloup, que ya te he contado. 

— ¡Nunca, te lo aseguro! 

— Pues bien, lo haré ahora, 

Y mi amigo Marcelo, a la vez que liaba un ciga- 
rrillo, continuó de la siguiente manera; 

— Los dos actores principales de este drama 
están al alcance de tus ojos. Fíjate bien en aquél 
rincón del café, detrás de la copa de absenta, en 
aquel viejo pequeñito, muy encorvado, con bigotes 
de gato y gafas verdes; aquél es el mayor. Y en 
cse grueso panzón, afeitado como un cura, con 
aspecto bonachón, que endulza su aperitivo con 
una lágrima de jarabe; aquél es el otro, Miralos; 
se dan fuego y se sonríen con infinita amistad. 
Se prestan uno a otro pequeñas atenciones. Son 
Orestes y Pilades. Nadie podría imaginarse una 
unión más completa. Pues bien; hace tres meses que- 
rían matarse, por culpa de un viento como el de 
hoy. Un viento que puso furiosa a toda la población. 

— Cuéntame eso. 

—Creo es lo que estoy haciendo, 


P STABAN en aquella mesa, ¡miralos!, a dos pasos 
del mostrador, Aun los veo, Jugaban al jaquet 
con encarnizamiento. Tú ya conoces a Can- 
teloup, Su amigo se llama Lapéye, y es un antiguo 
contrabajo del teatro, Estaban incomodados sin 


ES 


decirse nada. ¿Incomodados contra quién? Contra 
nadie, Rabiaban por culpa del viento. En el mos- 
trador hacía media esa señora gruesa que tú mirabas 
porque te llamaba la atención su corpulencia, y 
que fué la mecha que prendió la pólvora, Parece 
que en ella también produjo efecto aquel maldito 
viento, porque, sin duda nerviosa, tiró con el 
brazo un pequeño objeto metálico de su escritorio 
que sonó seco y agudo como signo musical de 
una orquesta. 

Una nota de bastante sonoridad interrumpió 
la partida de Lapege y Canteloup, que, como te 
he dicho, para no perder nada, estaban colocados 
junto al mostrador, 

Abonado, desde hacia diez años, al teatro del 
Capitolio, el mayor se preciaba de poseer ciencia 
musical. 

— Es un «sol» sostenido — se contentó con decir 
con gravedad. 

El contrabajo reilexionó y se puso a cantar: 
how how how hou, sobre las cuatro notas del acorde 
completo, y repuso: 

— Es un «mis bemol. 

— ¡Un «sob sostenido, 
Canteloup. 

-— Un «mi» bemol, borrico viejo — respondió 
Laptge. 

¡Pan! 

Y una bofetada terrible cayó sobre la mejilla del 
viejo rascador de armonías y acordes. 

Laptge se levantó súbitamente como, si le em- 
pujase un resorte, á 

— ¡Me dará usted una satisfacción! — gritó con 
fuerza. 

— ¡En seguida, si así lo quiere usted! 

— ¡A buscar dos testigos inmediatamente! 

— ¡Uno para cada uno basta! 

A dos pasos, en la otra mesa, el abogado Monistrol 
el ductor Tamerlenc acababan una tempestuosa 
partida de bezione, ¡Había tanta electricidad en el 
aire! El primero era amigo del mayor, y el otro, 
primo segundo del contrabajo. ¡Estaban encontra- 
dos los testigos! Monistrol y Tamerlenc aceptaron 
con placer. Era un medio de aplacar su propia 
irritación, una manera de no arrancarse los pelos, 
¡Ah! Por nada del mundo hubiesen querido que se 
arreglase aquel negocio, Estaban casi tan interesa- 
dos como los combatientes, temiendo que cualquier 
arreglo pusiese fin a la querella. Lo veían todo 


rojo. Sólo un duelo a muerte podía lavar el 
insulto, 


ignorante! — insistió 
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No encontrando más que un solo coche, mon- 
taron los cuatro en él, emprendiendo la marcha 


hacia Blagnac, que es el sitio de los duelos en 
Tolosa. 
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ANTELOUP y Lapege, que ocupaban el fondo 

del coche, no se dirigieron la palabra duran- 

te el trayecto; pero Monistrol y Tamerlenc 
discutían calurosamente los motivos del duelo. 

Los dos también alardeaban de conocer el solfeo, 

— ¿Lo ha oído usted? — dijo Monistrol. 

— Perfectamente. Era un «sol» sostenido — res- 
pondió Tamerlenc, 

— ¡No, señor! Un «mi» bemol, 

— En este casó está usted de acuerdo con Lapege. 
No puede ser testigo de Canteloup. 

— Es verdad; ni yo de Laptge. Cambiemos. 

— ¿Ustedes no tendrán ningún inconveniente en 
que yo sea testigo del contrabajo y Tamerlenc del 
mayor? — preguntó Monistrol con cortesía. 

Lapege y Canteloup, siempre graves, hicieron un 
ademán de cabeza que significaba serles completa- 
mente igual. 

Bajaron en una plazoleta, en donde ya estaba 
marchita la hierba, pues era en otoño, en una pla- 
zoleta en donde revoloteabaán las últimas mariposas, 
Se oía murmurar el agua entre los canales. Serían 
las cinco de la tarde y el sol ya declinaba, dando 
su rosada luz sobre las ramas amarillentas, Tibios 
perfumes subían del musgo y detrás de las hayas 
pasaban hermosas jóvenes riéndose. 


— ¡Hermoso lugar para batirse! — dijo Mo- 
nistrol, 
— Uno no debe salir vivo de aquí — agregó 


Tamerlenc, sacando con ferocidad las espadas de 
la vaina, 

Ll viento seguía, en tanto, sacudiendo la espesura 
con estrépito. La rugosa cara de Canteloup reflejaba 
sed de sangre; pero en el semblante bonachón de 
Lapéze velase vaga inquietud, En el fondo, el 
contrabajo era en extremo pusilánime y la cólera 
le pasaba en seguida; hubiese querido encontrarse 
a cien leguas de allí, en la Opera, por ejemplo, en 
donde siempre soñó con tener ocupación, 
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O sé si he dicho que un casco de granada ha- 

bía deformado las espaldas del mayor, cau- 

sándole una jiba dorsal; cuando se quitaron 
los gabanes para ponerse en línea, aquella defor- 
midad, que el viejo militar ocultaba cuidadosa- 
mente bajo un corsé, apareció en 
toda su plenitud, 

—HEs jorobado — pensó La- 
pego. 

Y a la vez que se desabrochaba 
los botones de su camisa, se vol- 
vió  disimuladamente, tocando 
con suavidad, con la palma de la 
mano, la protuberancia de su ene- 
migo, 

— ¡Se dice que esto trae buena 
suerte! — pensó, 

Desgraciadamente para él, Ta- 
merlene, transformado en testigo 
de Canteloup, vió la operación, 

— ¡Esto no es cosa de juego! — 
dijo furiosamente. — Y además, 
es muy indigno e infame. 


— ¿Qué pasa? — preguntó Monistrol, quien nada 
había visto y en aquel momento hallábase midiendo 
las hojas. 

— Vuestro patrocinado acaba de tocar la joroba 
del mío, buscándole bromas. 

— ¡Perdón, caballero! ¡Yo mo soy jorobado! — 
exclamó el mayor con viveza. 

— Además — dijo Monistrol — eso no trae suerte 
más que cuando la jiba es de nacimiento, 

— Y yo repito que esa maniobra es una indigni- 
dad. De nacimiento o no, no hay porqué tocarle 
la joroba. 

— Usted es un imbécil, señor Tamerlenc. 

— ¡Y usted un puro idiota, señor Monistrol! 

Después de esto, el médico y el jurisconsulto se 
lanzaron uno sobre otro con los puños cerrados. 

Mientras esto sucedía, Cantelonp y el may or se 
habían acercado. 

— ¿Es verdad que me ha tocado usted la espal- 
da? — preguntó el mayor. 

— Es verdad — repuso el contrabajo. 

— Entonces no podenios batirnos. Pues aunque 
no soy jorobado, creo en lo que se dice y creo que 
ya no estamos en iguales condiciones. 

— Bueno; pues si usted quiere, dejaremos la 
cuestión; estoy pronto a «darle explicaciones, 

Se tendieron las manos. 

— Volveremos tranquilamente al café. Precisa- 
mente es la hora de la absenta — dijo Canteloup. 

Y sin ocuparse de Monistrol y Tamerlent, que 
rodaban por tierra dándose terribles golpes, subieron 
al coche para desandar el camino, 
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UANDO entraron en el café, la señora del 
mostrador volvió a ocupar su asiento de ter- 
ciopelo, 

— Vengo de ordenar que afinen el piano — dijo, 
sonriéndose graciosamente. 

— ¡Haría usted muy bien en mandar al mismo 
“tiempo que asimismo la afinasen a usted — le res- 
pondió Lapeze con amable sonrisa, 

Y, acercándose a Canteloup, agregó para concluir 
de desagraviarle: 

— Creo efectivamente que aquello fué un «sol 
sostenido, 

Pero Canteloup había tenido la misma idea gene- 
rosa de dar la razón a su adversario, y replicó: 

— Perdón, era un (mi» kemol, como usted había 
dicho, 

— Un «sol» sostenido, 

— Un «mi» bemol, 

Y volvieron a empezar; pero en aquel instante, 
y felizmente para la cuestión, se abrió la puerta, 
entrando el abogado Monistrol y el doctor Tamer- 
lenc; los dos traían los ojos hinchados de una 
manera lamentable, pero se apo- 
yaban uno sobre otro dándose la 
mano con extraordinaria afectuo- 
sidad. En medio de su lucha, 
había calmado el viento, y esto 
bastó para que los antiguos com- 
pañeros sólo se acordasen de su 
aristad, y se alzaron para caer 
uno en brazos del otro. 

— ¡Calla! Miralos: vuelven a pro- 
seguir su partida de bezigne, ¿Se 
diría que su amistad nunca había 
sufrido la menor interrupción? 

Marcelo dió fin a su cuento, y yo 
le di las gracias, Pues esta clase 
de aventuras no tienen maldita 
gracia, y no me agrada tener ami- 
gos que se diviertan a mi costa. 
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Animado y brillante as- 
pecto que presentaba el 


amplio y lujoso salón 
de recepciones del 
Club Español, donde 
de un modo cordial 

y en extremo grato, 

se pusieron de relieve 
los sentimientos fra- 
ternales entre las co- 


lectividades española e 

italiana, ambas tan nu- 
merosas como prósperas 
y tan propensas a estrechar 
vinculos por razones de raza 


e historia, 


Liga de Profilaxis Soci1l 
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HERMOSO ACTO DE CONFRATERNIDAD HISPAN 
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Cabecera de la mesa en 
el banquete ofrecido 
por la prestigiosa ins- 
titución española a 
la colonia italiana, 
al que asistieron más 
de doscientas perso- 
nas y lo más repre- 
sentativo de las dos 
entidades, pronuncián- 
dose a los postres entu- 
siastas discursos que 
fueron acogidos con gran- 
des ovaciones por la cálida 
y recíproca simpatía de sus 
párralos. 
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El obsequiado rodealo por un grupo de profesores del Colegi> 


te de la institución, doctor Fernández Verano, al terminar este Nacional de Buenos Aires, quienes le ofrecieron un banquete con 


último su interesante disertación en el teatro Avenida. 


motivo de su jubilación como prolesor de este establecimiento. 
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Las primeras autoridades de la provincia en la procesión civica formada por una enorme multitud, frente al teatro Municipal, re- 
sultando el desfile uno de los números más significativos del programa de festejos con que la ciudad celebró las tres centurias y 
media de su fundación. 


350. ANIVERSARIO DE LA 


Brillantes festejos 
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El Gobernador de la provincia, el vice y los ministros, saliendo El doctor Carlés pronunciando su discurso en el atrio del templo 
del Tedéum oticiado en la iglesia de San Francisco. ante crecida y entusiasta concurrencia, 
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El Gobernador en el acto de la colocación de la piedra funda- Miembros del gobierno y altos tuncionarios durante el homenaje 
mental vara el nueyo pabellón del Hosvital de Caridad. tributado en el cementerio municipal a la memoria del ex gober- 
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El doctor Mosca, el señor Mendieta y conocidas personalidades con distinguidas damas en la escalinata del Palacio de Gobierno, 
donde se efectuó una lucida recepción social celebrando el histórico asontecimiento. 


FUNDACION DE SANTA FE 


conmemorativos 


Lo sa is 


Interesantes grupos de destacadas familias de la sociedad santafecina que asistieron a la hermosa fiesta, de imborrable recordación 
por las vastas proporciones adquiridas. 
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Aspeutos parciales del elemanto joyen, en los salones de la casa de Gobierno, donde puso, con su entusiasmo y culta alegría la nota 
amena y grata. 
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El Goteruador de Buenos Aires, señor Cantilo, ministros de su Gobierno, otras autoridades y el crecido público a la salida de la iglesia 
- de San Ponciano, donde se celebró un solemne Tedéum para conmemorar la fundación de la capital de la provincia, acto que fué 
seguido de otras demostraciones civicas en que tomaron parte tolos los elementos de la ciudad. 


= El señor Cantilo, el director de nuestro colega “La Nación”, El primer magistrado provincial y miembros del Gobierno en la = 
= señor Jorge A, Mitre, y conocidos personajes presenciando en el plaza San Martin, observando con interés el vuelo de las palomas 


= ferodromo de La Plata los preparativos para la gran carrera aérea, mensajeras soltadas como uno de los números más llamativos del + 
suspendida debido al mal tiempo. programa. 


= El Gobernador rodeado de los caballeros que componen la comisión del Museo de Bellas Artes, de su comitiva y de olras destacadas z 
personas durante la apertura del 2.* Salón Provincial de Pintura y Escultura, al que se presentaron 176 obras, que fueron exami- : 
nadas por los distinguidos visitantes durante su prolongada permanencia en el local, 
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SEÑORITA HAYDÉE 
MONTES CON EL 
SEÑOR EDUARDO 
TORRES ASTIGUE- 
TA, EN LA CAFILLA 
DE NUESTRA -SF- 
ÑORA DE LAS VIC- 
TORIAS. 
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El eminente cirujano doctor Putti operando un caso de “artro- 
plástica”? de la rodilla ante un grupo de facultativos en el Con- 
greso italiano de Ortopedia, en Bolonia. 
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Doctor Vittorio Putti, celebridad mundial, cuyas operaciones 
están atrayendo la curiosidad de todos los médicos. 


CARAS Y CARETAS 
Con el príncipe de la Orto 


OLONIA fué siempre el centro intelectual de Italia, 
B y desde su Universidad, ocho veces centenaria, 

irradiaron, como faros poderosisimos, mentes pri- 
vilegiadas que despertaron la admiración del mundo 
entero. 

Vittorio Putti, que fisicamente tiene las caracterjs- 
ticas de los hijos de la América del Norte, ha nacido 
en Bolonia y cuenta apenas 44 años. 

Casi demas/ado joven, pues no se llega a concebir 
cómo en tan breve período de tiempo haya podido 
alcanzar una suma tan notable de conocimientos. 

Habla y escribe los principales idiomas europeos, 
es un apasionado cultor del arte en sus diferentes ma- 
nifestaciones, un investigador infatigable de los cono- 
cimientos antiguos en lo que se refieren a su ciencia y, 
sobre todo, está dotado de una actividad pasmosa. 

Llegan a más de cien sus publicaciones científicas, 
que inició el año 1904 con un estudio sobre la acción 
de la formalina sobre el riñón, que presentó como tesis 
al recibirse en la Facultad. 

Para poder conseguir una entrevista, tuve que diri- 
girme al propietario de la librería Cappelli, pues no es 
hombre que se preste tan fácilmente a preguntas 
periodísticas. 

Según él, no hay uno que consiga escribir una entrevis- 
ta sin hacerle decir cosas inexactas, y a más rehuye 
todo reclamo alrededor de su persona, mientras 
por lo contrario se prestaría gustoso a toda ini- 
ciativa que tuviera por objeto poner de re- 

lieve la importancia del Instituto Itizzoli, 

Fenómeno bastante raro, habla siempre 

de su maestro Alejandro Codivilla con 

ternura casi filial y una admiración 

sin límites. Es imposible leer, sin 
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El profesor Putti procediendo a una de sus intervencionez qui- 


E N l 5N A E I A rúrgicas en el Instituto Rizzoli y en presencia de ilustres cole- 


gas internacionales. 
pedia, doctor Vittorio Putti 


emocionarse hondamente, lo que dijo en memoria 

de su maestro, cuando el 3 de septiembre de 1917 se 
inauguraba un busto en bronce destinado a perpetuar la 
memoria del ilustre ortopédico. 

El profesor Putti todas las noches de 19 a 20 llega a 
la librería Cappelli y puede decirse que es esa la única 
hora del día en que se permite una diversión. 

Conversa con los colegas mientras va ojeando las 
obras que acaban de aparecer, eligiendo las que están 
destinadas a enriquecer su biblioteca particular, en la 
que figuran libros rarísimos adquiridos a peso de oro. : 

Está al corriente de las ediciones raras, de los libros z 
antiguos, y los hace llegar, cueste lo que cueste, un 
poco para satisfacer su sed de conocimientos, un poco 
por espíritu patriótico, pues muchos libros italianos 
preciosos pasaron al extranjero y él quiere que vuel- 
vana Italia, 

Cuando le comunicaron mi deseo de entrevistarlo en 
nombre de la más importante revista de Sud América, 
me hizo preguntar si se trataba de escribir sobre su 
persona o sobre el Instituto Rizzoli, 

— Diganle — contesté — que mi intención sería 
hablar del Instituto Rizzoli, pero que considero muy 
difícil prescindir de su persona, desde el momento 
que la fama del Instituto está estrechamente vin- 
culada con la del Prof, Putti, 

El señor Cappelli iba y venía del teléfono, trans- 
mitiéndome las palabras del ilustre ortopédico, 

y por fin me anunció que al día siguiente a 
las primeras horas de la tarde me recibiría 
en su despacho del famoso Instituto. 


TO 
derrdctereretol retirarme sirena 


NA 


remo 


mee erre 


La notable entrerista tenida por nuestro 
colaborador con el subio itiliano aparece 
enotras páginas de este mismo número. 


A NN AIRE ARAS A 


Uno de los magnificos salones del Instituto Rizzoli, en Bolonia, 
el centro intelectual de Italia, dirigido por el sabio profesor. 
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“CARAS Y CARETAS” EN ALEMANIA 
NOTAS GRAFICAS DEL MOVIMIENTO SEPARARISTA EN LA RENANIA 


h 


=y AL RO sibes 
Ella! Patrulla de separatistas recorriendo las calles de la población 
3 de Crefeld, después de iniciado el movimiento. 


e 


Una de las barricadas callejeras de Creleld guardada por un 3e- 
para'ista ante el temor de cualquier agresión por parte de los 18- 
cionalistas. 


La bandera republicana de los separatistas renanos es colocada 
por un grupo de los mismos en la Municipalidad del pueblo de 
Diiren. 


Grupo de voluntarios republicanos apostados delante de la Mu- 
nicipalidad de Diiren. 


IES ARS 


A 


Patrulla de tropas trancesas recorriendo las avenidas de la po- Una “villa”? convertida provisionalmente en Gobierno republ:- 
na aio estar” 2 a 
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ASUNCIÓN 
FORMOSA 


“res consu- 
midores de 
aceite cali- 
dad BAU 


que nos es- 


criben pre- 


guntando reiteradamente 
por la marca, nos es grato 
comunicarles : y 

Que la producción de aceite 
calidad BAU alcanza ac- 
tualmente para dar abasto 
a todos los pedidos. 

Que siempre se ha subor- 
dinado la cantidad a la 

calidad, 


FREIXAS £ Cía. 
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ORI ADEOAAA ANGULAR RAVEN LOGRADO IDOG SERIO TRDARURREIAIADRGSPGPAD EE DERIO PAPUOI LECCION ORLEORUE LIRA ONE LOGISTICA LADRA AREA 040400 AGAN, 


LOS 


LIBROS 


A AAA 


E L D LLE MIA 


POR CUFERTINO DEL CAMPO. 


E ha dicho que la mejor prueba para una obra 
teatral es la lectura; si triunfa en ésta, es señal 

de que es buena, aunque no triunfe cn la escena. 

No nos parece que esa doctrina sea aceptable sin be- 
neficio de inventario, como se dice; pero en el caso de 
esta comedia dramática en tres actos, cabe dejar cons- 
tancia de que triunfa en la lectura, pues se lee hasta 
el fin con ereciente interés, El señor del Campo ha 
querido hacer ver en su comedia ciertos aspectos nada 
halagiteños de la vida política, que es más o menos la 
misma en todas partes, y ha trazado con vigor, bien 
ue a veces algo sumariamente, en especial en los casos 
de los personajes femeninos, unos cuantos retratos de 
rsonas que se suelen encontrar así en las oficinas pú- 
licas como en los salones. Hay quizás un poco de 
inexperiencia de lo que se llama la técnica teatral en 
El Dilema, pero eso de la técnica teatral es cosa tan 
abstrusa que apenas formulado el reparo entran ganas 
de quitarlo. El señor del Campo, que es un pintor dis- 
tinguido, es también escritor no menos distinguido, y 
sus dotes literarias quedan plenamente de manifiesto 
en su comedia dramática, que tal vez se lee con mayor 
satisfacción que la que causaría su representación, 
bien que en ésta habria que tener en cuenta a los có- 
micos. Es la ventaja más positiva que ofrece la lec- 
tura sobre la representación de ciertas obras teatrales, 


PERFILES EN LA NIEBLA 


POR MARCARITA ÁBELLA CAPRILE. 


C TANDO la señorita Abella Caprile publicó su pri- 
mer libro de versos, Nieve, la critica fué unáni- 
me en la alabanza y lo mismo está ocurriendo 
eon Perfiles en la niebla. Prado pensarse todo lo malo 
«que se quiera de la crítica, y en mucho de ello habrá 
buena dosis de verdad; pero es innegable que esa una- 
nimidad no puede ser sino el reconocimiento inevita- 
ble de que la joven autora de que se trata es una poe- 
tisa llena de merecimientos. Con las poetisas pasa, 
naturalmente, lo mismo y con los poetas; las hay 
de diversas categorias y de diversos caracteres; pers 
esas diversidades son lo de menos: lo esencial es la ins- 

iración poética y el arte para traducirla en versos, 
La señorita Abella Caprile ama la naturaleza y encuen- 
tra en ella abundantes motivos de inspiración; pero 
aún no ha llegado (y ello fácilmente se explica cuando 
se recuerda su juventud) a la comunión con los gran- 
des misterios de la vida de la naturaleza, que, en suma, 
no son sino los misterios de la propia vida humana 
en otro plano; hasta ahora, son más bien los aspectos 
de la naturaleza los que la inspiran, sin que ello quiera 
decir que no perciba ya que más allá de esos aspec- 
tos está lo propiamente fundamental. La señorita 
Abella Caprile encuentra también en la vida fuente 
de inspiración; pero la vida que la impresiona, sea que 
contemple la propia o la de los demás, no es todavía 
(y la explicación no es menester repetirla), la vida en 
todo su florecimiento de bondad y de maldad, de pla- 
cer y de dolor. Su alma, según ella misma lo dice, es 
como una campana de cristal: «Si algo la hiere, mi 
alma — suena como el eristal; — Cuanto más recio el 
golpe — Es más alta la nota que da. — Yo no sé si 
arrancándole — El supremo vibrar — De su eco más 
intenso, — Algún choque terrible — La quebrará..» 
En estos versos de la señorita Abella Caprilo está, 
quizás, la mejor caracterización, por decirlo así, de 
su obra poética. Es uma cbra ingenua, pura, bella, 
ero la vida no ha puesto tcdavia en ella la marca de 
ns que señala a los grandes inspirados. Y aquí surge 
la cuestión: ¿vale esa' marca la pena del sacrificio, 
voluntario o no, de las dulzuras inefables que el lector 
menos preparado encuentra en los versos de la seño- 
rita Abella Caprile? Conteste quien pueda. Entretanto, 
no debe ercerse que la exquisita poetisa de quien ha- 
blamos, no ve en de vida sino lo bello, lo bueno, lo feliz; 
también ve lo malo, lo feo, lo doloroso, pero así como 


la niebla: «Con su nota de ensueño — La niebla es un 
artista — A todo lo cercano — le pone lejanía», así 
también, la señorita Abella Caprile en todo lo malo, 
lo feo, lo doloroso que el mundo le presenta, pone una 
como dorada niebla de puosía que permite, sin amino- 
rar la sinceridad de la sensación, no ver tales espectácu- 
losen toda su crudeza. En suma, sisería profundamente 
injusto y falso decir que la señorita Abella Caprile no 
es sino una esperanza, sería igualmente injusto y falso 
desconocer que los dos libros de versos que ya ha pu- 
blicado, dan derecho para esperar siempre de ella 
algo más. 


LA MANGA 


POR RaúL ScaLarimI ORTIZ. 


L hombre, indudablemente, nace filósofo; lo malo 
E está en que muchos no se contentan con serlo, 
sino que quieren demostrar que lo son, que es 
como querer demostrar que piensan. Todo lo que pasa 
por sus sentidos es, para todo hombre normal, motivo 
de filosofía, y de ahí que la inmensa mayoría de los 
hombres, por desgracia no todos, se callan sus opinio- 
nes o apreciaciones filosóficas, de igual modo que, 
salvo raras excepciones, todo el mundo calla el des- 
arrollo de los procesos fisiológicos de su organismo. 
Estas reflexiones — caso de que sean tales — se nos 
han ocurrido leyendo este libro de cuentos, al cual no 
le encontramos otro defecto sino que el autor filosofa 
demasiado, o dicho en otros términos, insiste dema- 
siado en llamar la atención del lector hacia la transcen- 
dencia de las cosas que tan aygradablemente nos cuenta, 
Todo, absolutamente todo, en la vida, tiene alruna 
transcendencia, de manera que no hay necesidad de 
repetirlo con tanta insistencia, y aun a manera de 
estribillo, como cuando el autor repite, en su primer 
artículo, aquello de «La muchedumbre ya por la mañana 
y vuelve por la tardes. Es claro que en esa muche- 
dumbre que va por la mañana y vuelve por la tarde 
hay transcendencia, y que el hecho seprestaa muchas 
filosofías; pero no es menester repetirlo tanto para que 
el lector se dé cuenta de ello. Naturalmente, no siem- 
re es ese el caso en los cuentos del autor; pero tiene 
a tendencia a filosofar demasiado, cuando el verda- 
dero arte del cuento no está en que el autor nos diga 
la filosofia que él saca de lo que cuenta, sino en que 
nosotros, esto es, los lectores, saquemos espontánea- 
mente la filosofía de lo que se nos cuenta, Por lo de- 
más, el señor Scalabrini Ortiz es un escritor lleno de 
cualidades, que cuando deje la filosofía y la transcen- 
dencia en paz, ha de escribir cuentos admirables, pues 
tiene imaginación, sensibilidad y estilo, que es lo que 
hay que tener para el empeño, 


JOSÉ MARÍA BUSTAMANTE 


Por Dionisio R, NAFAL. 


vez a nuestra mesa de trabajo. Se trata de la 

vida de un santo español, bien que no canoni- 
zado todavia; el padre José María Bustamante, fun- 
dador del Instituto de las Religiosas Adoratrices del 
Santísimo Sacramento. La lectura de libros como éste 
es siempro conveniente, porque nos reconcilia un poco 
con la humanidad, de la cual no vemos frecuentemente 
sino lo malo, cuando no lo peor. Es posible que haya 
ea crean que una vida humana debe tener, para 
darse por bien empleada, fines más prácticos que la 
fundación de aquel Instituto; más, ¿no estamos ya 
hartos de vidas nada más que prácticas? Demos, pues, 
algún lugar a lo no práctico, tomemos alguna vez el 
papel de María, no siempre el de Marta, y saldremos 
ganando espiritualmente, que es tal vez, después de 
todo, lo más práctico. El autor ha hecho bien, por lo 
tanto, en contarnos, y muy bien contada, la vida del 
fundador del Instituto de Religiosas Adoratrices del 
Santísimo Sacramento, cuya historia también nos es 
contada en este libro, y no es, por Cierto, del todo 
carente de interés. ' 


H E aquí un libro de aquellos que no caen sino rara 
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Ñ N Ñ Ñ VERMOUTH | —¡ Yo no puedo más! ¡Si yo sé que embarcado me 
Ñ N Ñ | N Í NE Ñ iba a poner tan mal, no lo hubiera hecho! 
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Contadores egresados de la E. 


S. de Comercio Carlos Pellegrini 


Señor Armando 
L. Sitiredi. 


Señor Mauricio 


Grimberg. Lerati. 


Señor Alberto A, Señor Salvador 
i Barletta. 


Señor Marcelo C. Señor Juan B. Pi- 
Garayzabal. trelli. 


Señor Horacio Li- 
nari, 


Señor Alfredo 
Pusagno. 


Señor Francisco 


Mengoni. Furelos, 


dad 
Señor Graciano Señor Egio O. Sif- 
Viergue. fredi. Morasso. 


Señor Aliredo E. Señor José S. Bis- Señor Pedro Tor- Señor José Ratta- 
trino, TO. 


man, 


Señor Alfredo A. Señor Ignacio M. Señor Manuel J. Señor Juan E. 
Iturbe. 


Señor Juan Gueth 


Señor P. Donzelli 


González. Shilton. Morandi. 


este cupón. 
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VICTORIA, 3258 — 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas, 


CURADA 


30 años de éxito. 
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Un rostro que refleja salud 
siempre es atrayente. 


AY muchas niñas y mujeres jóvenes que padecen de anemia 

en un grado más o menos pronunciado. A estas personas 

los médicos a menudo les recomiendan la Malta Palermo como 
un tónico nutritivo muy beneficioso para el organismo. 
Efectivamente; ésta sin ser un remedio, por los elementos tóni- 
cos que la componen tiene la virtud de influir favorablemente 
sobre el sistema nervioso, mientras que sus propiedades alimen- 
ticias vigorizan todo el organismo y enriquecen la sangre. 
Además estimula el apetito favoreciendo la digestión. Adóptela 
como bebida de mesa y pronto verá nacer en su semblante aquella 
expresión atrayente, reflejo de un perfecto estado de salud. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 


CERVECERIA PALERMO S. A. — BUENOS AIRES 
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Contadores egresados de la E. S. ¿ESTAMOS LOCOS? 


de Comercio Carlos Pellegrini. La humanidad apenas ha sacudido los terrores 
y quebrantos en que la sumió la última gran 
guerra. Sin embargo, hoy se vuelve a hablar 
de guerras y rumores de guerra, Hoy vemos a 
las dos naciones más poderosas de Europa 
tratando de disputar la supremacía en el aire, 
A pesar de saber que una semana de guerra 
espantosa puede consumir centenares de millones 
de dólares, las naciones disputan pequeños 
mendrugos de pan representados por pequeñas 
zonas de territorio, minas, o materias primas. 
Señor Bruno A, Señor M. D, Lago. Señor Norberto Sabemos hoy que después de todo, la nación 
Lebmann . Mayor. más poderosa no es la que vive bajo tributos 
enormes para mantener la armada y ejército, 
sino la que tiene vida pletórica, industrial, 
bancaria, ugrícola, minera, No hay experto que 
no proclame hoy que estos hechos económicos 
fueron los que a la larga determinaron la vic- 
toria en favor de los aliados; y no obstante, en 
vez de gastar millones en caminos, puentes, en 
canales, en explotaciones agrícolas, estamos 
todavía gastando muchísimo más en armadas, 


; Ñ z en ejércitos, preparándonos para un cataclismo 
Señor Antonio Señor Oscar A. Señor Armando JSTCIZOB; PrOPAY Joa EST: 
Zorico. Castro. Mastrángelo, que puede ser el fin de la presente civilización, 


PARA LTBRARSE 
DE LOS MOSQUITOS 


Los lugares infectados por tan molestos hués- 
pedes se tornan prácticamente inhabitables, uno 
de los medios defensivos más práctico y sencillo 
consiste en disponer recipientes con petróleo al 
cual acuden en enjambre los mosquitos hallando 
rápida muerte. El olor del kerosene les atrae en 
extremo, acudiendo a él desde largas distancias. 


Señor José Ctreno. Señor Benjamín Señor Elías Gra- 
Spink. ciano. 


L A A si E P . G A Y A REGIO DORMITORIO, roble ma- 
; 3 A trante 
: > , cizo, 3 cuerpos, entrante 355.- 


--- E o saliente, 4 patas....$ 

de RUJENSKY Hnos. tax REGIO DORMITORIO, de roble 
y ( “iz t 2 CUCT- 

1356 - CORRIENTES - 1356 ez macizo, formato 3 da 280.- 


pos, 3 lunas, a 
El mismo juego con 
hina, 4 


El mismo, 
roble o ccdro, a 


El mismo, más chico 5 155.- 
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NO LO TIENE 
NINGUNA OTRA 
LINTERNA 


porque e€s inven- 
ción nuestra, pa- 
tentada. 


Es el gasificador 
con destapador au- 
tomático más per- 
fecto: la varilla 
que acciona en el 
interior del tubo, 
evita que los resi- 
duos de nafta lo 
obstruyan. 


TODA DE BRONCE PIDA CATALOGO 


S.A. VICENTE PELUFFO yCía. 
Sec. Luz Kitson - RIVADAVIA, 2149-Bs. Aires. 


A 
As, IS A CT 
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N.* 401, — RE- 
CLAME. Reloj-pul- 


sera dorado a fuego, ga- 


N.2 437. —RELOJ 
EXTRA - CHATO, encha- 
pado en oro 18 kilates 
garantido, máquina suiza 

15 rubíes, garantida 


su march 240 
diez años, a $ Wa 


SOLICITEN 
CATALOGOS 
RECIBIMOS 


cartoncitos del 43 


VENTAS 
por mayor y menor 


N.% 278, — Juego de dos alianzas, forma 4 caña, de puro oro 
18 kilates garantido macizo, con grabado, estuche y un 
cintillo fantasía de regalo. Precio excepcional $ 30.— 
N.9 270. — Más pesadas, a $ 42.— 


CASA MARTIRADONNA 


BRASIL, 1182 + BRASIL, 1054 
Casa Central BUENOS AIRES Sucursal 


A media cuadra de la estación Constitución. 


“SE 


“ 


En ocasión de su 
Próximo Balance 


PRESTAREMOS 
a Vd. 


una 


WAI:ES 


MAQUINA DE SUMAR 


para que pueda usted convencerse del 
ahorro de tiempo que ella significa y de la 
exactitud y rapidez con que ella realiza 
todas las sumas. La WALES imprime a 
la vista todas las cifras, dando los totales 
exactos, parciales y generales, en cualquier 
momento de la operación. 


Con el empleo de la WALES queda des- 
cartada en absoluto la posibilidad de tener 
que pasar largas horas revisando intermi- 
nables columnas de números, por los ine- 
vitables errores que se producen al sumar 
mentalmente y que, a más de constituir 
una lamentable pérdida de tiempo, tienen 
el poder de echar a perder el más equili- 
brado de los sistemas nerviosos, 


A todo comerciante de responsabilidad que 

nos lo solicite, PRESTAREMOS GUSTO- 

SAMENTE una de estas máquinas Apro- 

veche esta excepcional oportunidad, escri- 
biendo hoy mismo a la 


Cía. LA CAMONA 


Especialistas en Sistemas Modernos. 


39 - MAIPU- 43 
BUENOS AIRES 


ROSARIO - CORDOBA 
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ORIGINALIDAD 


DB LA 


E oye con frecuencia decir 
cuan difícil es que un gran 
escritor sepa presentarnos 
niños y cuan difícil el que un 
pintor sepa retratarlos bien. 
«No hay nada más dificultoso 
— me decía un gran pintor 
retratista — que retratar a 
un niño dándole individuali- 
dad... ¡claro! como no la tie- 
ne...lb Y le repliqué: «El 
que no la tiene esel que no sa- 
be retratarle», 


a a een . 
presentar niños, salvajes y... 


tontos, Mucho más fácil para un hombre repre- 
sentar una mujer. Y es que el hombre lleva a la 
mujer dentro y el adulto suele haber perdido el 
niño que fué — si es que lo fué, — el civilizado 
no logra descubrir su propio salvaje y para un 
hombre inteligente nada más hay más difícil 
que hacer el tonto, Un tonto hace mejor el lis- 


Sl e e 


BUEN CONSEJO 
— ¡Ab, buena señora, si usted supiese que hambre tengo!... 
-— ¡No me extraña!... También, ¿por qué toma usted aperitivos? 


NIÑEZ 


to que no un listo el tonto. Se simula mejor el 
talento que no la tontería. Y es que el ser tonto 
no es tan fácil como se figuran los listos, 

Cuéntase que como dijera una vez Plinio que el 
elefante ve crecer la yerba uno de los que le ofan 
exclamó: ¿0 Plinio ha sido elefante o algún elefante 
se lo ha contado a Plinio». El dilema no es correcto 
y se reduce, bien examinado, a un monolema., 
Porque para que Plinio pudiese entender al elefante 
que le contase tal cosa era menester que Plinio 
hubiese sido elefante, No entiende la lengua ele- 
fantina sino el que ha sido alguna vez, y por breve 
rato que fuese, elefante, El entendimiento se hace 
uno con lo entendido, decian los antiguos, Y no 
entienden la lengua de los niños los que no han 
sido de veras niños y llevan todavía la niñez a flor 
de alma. Aquella niñez de que dijo el Cristo: «De 
cierto os digo que si no os volviereis y fuereis como 
niños no entraréis en el reino de los cielos» (Ma- 
teo, XVIII, 3). 

Cuando un adulto para hablar con los niños 
balbucea y trata de imitar su lenguaje infantil los 


OS: 


— Le prevengo que en este cuarto hay un espíritu, Pero si 
usted le da cinco pesos, le dejará dormir tranquilo. 
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niños se rien de él y le tienen, y con razón, por un 
mentecato. Como se ríen de todos los libros peda- 4 
gógicos de lectura para los niños, de todos los cuen- 
tos infantiles de texto. Los niños adivinan que la 
pedagogía se ha inventado para arrebatarles la 
niñez. Y debe bastar el tiempo y su tragedia. Porque 
no hay tragedia como la del tiempo, la de «como 
se pasa la vida...» 

De todos los personajes trágicos que en la his- 
toria — que es ficción — y en la ficción artistica — 
que es historia — hemos conocido, sin excluir los 
del teatro shakespeariano, ninguno más hondamente 
trágico que aquel pobre niño que lloraba amarga- 
mente porque se había de hacer mayor, Era la 
primera y más trágica revelación de la muerte, 
Sentía en el tiempo a Herodes. Herodes que buscó 
primero al Niño para matarlo (Mat. 11, 13) y des- 
pués menospreció y escarneció al Hombre y le 
entregó al que había de hacer que le erucificaran 
(Luc. XXITI; 11). La tragedia de aquel pobre niño 
era la revelación de lo más hondo de la muerte. 

Se me dirá que atribuyo al. llanto de ese niño 
histórico — el hecho es rigurosamente tal — una 
significación demasiado trascendente, pero es que 
en los niños habla, mucho más que en los mayores, 
el espíritu genial del linaje humano, el genio de la 
humanidad. En cuanto el niño aprende la lección 
y sabe recitarja ha perdido su genialidad. Que la 
recobra cuando olvida la lección aprendida, 

Hace poco uno de los hijos de un amigo mío, 
niño de ocho años, iba a hacer su confesión y comu- 
nión primeras, y como en la mañana del día en que 
se iba a confesar y comulgar le encontraran sus her- 
manitos llorando amargamente y le preguntaran por 
el motivo de su lloro, exclamó entre sollozos y todo 
compungido: «es que no me acuerdo de ningún peca- 
do...» Esto podía parecer a los adultos igual que si 
uno que va a entrar en examen se angustiara por no 
saberse las lecciones a que le ha de tocar en suerte 
contestar, pero yo que he sido niño — os lo ase- 
guro — le doy un sentido mucho más vasto. El 
pobre niño sentía, acaso, con genuina genialidad, 


M TG UE SL 


yo 13 


EL ESPOSO. — 
catar casi rra No comprendo por qué tanta ropa para luego 


D E 
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que hay pecados inconcientes — y eso que no había 
leído a San Pablo — y que el olvidarse de los peca- 
dos es otro pecado y de los más grandes. 

¡Genialidad! Se ha dicho que la genialidad es el 
sentido común elevado al cubo, Mejor estaría decir 
que la genialidad es el sentido común hecho propio, 
o sea el lugar común hecho paradoja, la paradoji- 
zación de los lugares comunes, el descubrir por 
primera vez lo que todos vemos, pero en rigor la 
genialidad no es más que la infantilidad, la niñez 
del espíritu. La cual, a su vez, no es más que la 
originalidad. 

«Carlos, cuando era niño — me decía un amigo, 
— era tonto, pero un tonto graciosísimo; se le ocu- 
rrían las más divertidas tonterías; ahora no se le 
puede oir porque no hace sino repetir las tonterías 
de los demás». Y le respondí: «Es que ha pasado 
por el pedagogo, y el pedagogo no sabe apreciar el 
mérito y el valor de la tontería original y en cam- 
bio siente respeto por las tonterías de repetición». 

Los que desde luego no son niños son los niños 
prodigios. La prodigiosidad del niño es prueba de 
que carece de niñez, Remeda a los mayores y esto 
es una monstruosidad. ; 

Y luego hay lo más pavoroso, lo más trágico y es 
la soledad del niño — que no es lo mismo que la 
soledad de la niñez — o sea que el niño se críe en- 
tre mayores, sin trato ni convivencia con otros 
niños sus iguales. Porque el niño que se cría así, 
aislado, solitario, separado de los otros niños, ni 
llega a descubrir que va a hacerse mayor y que 
dejará de ser niño y no puede llorarlo. Y no sentir 
la tragedia del tiempo y no poder llorarla es mucho 
más trágico que llorar esa tragedia. El niño quese 
cría aislado, entre mayores, no puede descubrir que 
nació para morirse porque está muerto. 

Decía Juvenal, en su Sátira XIII, verso 47, que al 
niño se le debe el más grande respeto — maxima de- 
betur puero reverentia, La más moble ocupación de un 
espíritu es la de escudriñar en sí mismo su propia 
niñez y compadecerse por haber salido de ella, Y 
llorar los pecados de que uno se ha olvidado. 


UN A M U N O 


— ¿Qué te pasa, Maria? 
— ¡Ay! señora Petra: que se me ha vuelto gangoso el loro... 
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Contadores egresados de la E. S. de Comercio Carlos Pellegrini 


Y Cl 


Señor Julio Pal- NE Armando Señor Adelchi 
poiro. Casati, Rossi. Fran), 


Señor Domingo 


Señor Ricardo E. Seior Angel R>- Sañor Enrique 


Señor koJolío 
Se3. Oller. Vázquez. 


Señor Aliredo 
Canzioneri. Greco. 


Señor Héctor 


£eñor F. C. Gal- Señor E. Certoglio Señor F. E. Pas- Señor Ratael Ri- 
D'Angelo. dumbide. 


Florez. cual Altamira, naldis. 


Señor Rafael Me- Señor Enrique Señor Atilio R. 
néndez. Aubert. Cerruti. 


¿SE OCUPA Vo. 
EN SEGUROS? 


LLEVE LAS OPERACIONES A LA 
ASEGURADORA GANADERA Y MERCANTIL, 


FLORIDA, 126, Y NO SOLO CUIDARA LOS 
INTERESES DE SUS CLIENTES, SINO 
DE LOS SUYOS. 
RESPETAMOS SIEMP 
RA DE LOS CORRE 
s como 


REMUNERAMO 
GANADO - INCENDIO 
MUY EN BRz:V¿E AUTOMOVIL 


LA ASEGURADORA GANADERA Y MERCANTIL 
Bs. As. FLORIDA, 126 


Señor Marcelino Señor Santiago 
Almalaez. 


Bossero. guez Etcheto. cur. 


¡HAGA 


FORTUNA! 
5 INDUSTRIAS DE GRAN PORVENIR Y RIQUEZA 


Al alcance de cualquier persona. 
¡Han enriquecido a millares! 


Datos completos en los siguientes libros ilustrados: 

MANUAL DE AVICULTURA 
. ALBUM DE AVES, en colores 

LA CRIA DE ABEJAS.. 
INDUSTRIA LECHERA 
CONSERVACION DE FRUTAS..... 
La colección completa por. 

Oterta limitada. Encriba en seguida. 


REMITASE GIRO POSTAL AL GERENTE DE LA 


EXPOSICION EXCELSIOR - Belgrano, 499.-Bs. As. 


MATE MOSCAS, MOSQUITOS Y TODOS LOS INSECTOS 
y EL POLVO INSECTICIDA 


UNICO EFICAZ, EVITE EL ENGAÑO. 


EXIJA EL NOMBRE KATUK 
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Señor KR. Rodri- Señor Isaac Vino” 


Pies frescos > 


Niños Contentos!/ 


ARA que los pies de los niños puedan 
desarrollarse normalmente y sin menos- 
cabo de su natural belleza, se hace nece- 
sario el uso de un zapato confortable, 
especialmente apto para la práctica de los ejer- 
cicios de gimnasia escolar y de los juegos y de- 
portes infantiles. : 


Los zapatos marca “Rueda-Sport” llenan cumpli- 
damente esa función. Estos zapatos son de lona 
blanca de calidad extrafuerte y cosida a una suela 
de cáñamo. Son higiénicos, flexibles, cómodos, no 
calientan los pies. Con este calzado es muy difícil 
que el pie pueda resbalar, lo que permite a los ni- 
ños poder correr, saltar, en fin, hacer las mil dia- 
bluras propias de la edad, sin estar expuestos al 
peligro de las caídas y de los resbalones. 


. É E Los zapatos “Rueda-Sport”, para Hombres, Se- 
SPORT ñoras y Niños se venden en todas las buenas 
zapaterías. Pidalos por su nombre. 


ZAPATOS 


"RUEDA SPORT! 
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Enlaces 


SOZODONT | 


El Secreto De 
Una Buena Salud 
Es Una Buena 

Dentadura 


¡ Señorita Teresa Zecca con el señor Pedro Marino. 
| Lanquen. 


Trea ue 


' 
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2El Secreto 
De Una 
Buena 
Dentadura 
es: 


SOZODONT 


Son muchos 
los millones 
de personas 
que lo han 
usado. 


Señorita Carmen Iglesias con el señor Anxel 


Aguisti.— Trenque 
Lauquen. 


Muchos 
millones lo 
compran 
todavía. 


MODODODODODOD DO O ODO ODO DDDODO00 


Milliones de per- 
sonas deben su 
buenadentadura 
a Sozodont, 


SOZODONT 


tiene 70 años 
deexistencia. 


¡ COMPRE 


SOZODONT! 


Recomendamos que la 
limpieza de los dientes 
se suplemente con un 
masaje de las encías. 


Fabricantes 


HALL £ RUCKEL 


Incorporated 


153 Waverly Place, N. Y., U.S. A. 


SOZODONT 


PARA WAN WA WA WA WAN OA DAGA AA AA WA 


¡ Señorita Aurelia Degui con el señor Cándido Rigoli.- 


| Señorita Vicenta Lañu con el señor Pedro Olse. 
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Villaguay. 


Villazuay. 


Señorita Farailda Lanó con el señor Hécior Talamazzi.— Ayacucho. 


¡La suprema elegancia 
: de los modelos de Corsés o Fajas de la 


i CASA IZQUIERDO 


CARLOS PELLEGRINI, 490 


Il dará a usted la seguridad de que 
l su cuerpo adquirirá el donaire y ele- 

gancia que requiere la moda, pro- 
' porcionándole lineas encantado- 
¡ ras, llenas de gracia y distinción. 


i 
i 
q 
e 

! 


NUESTRO 
REGALO 


«Pictorial Review» 
del mes de 
Diciembre de 1923 


GRATIS 


A toda señora 
que nos envíe 
$ 1.00 le man- 
daremos el molde de 


í este precioso vesti- | FAJA : ES S de 
ln do de gran moda en | Modelo110. : s Il 
si la medida que nos | Jeria es = 
Il indique, y como Re-= | Is fmesas. Su A q If 
», galo un ejemplar de buja una distin- ||" 21 y) 

Il nuestra revista de | ¿ua silueta y A IN 4), IN 
: modas y literatura | oecciaida | 34 ca, Y . ro 


««Pictorial Review”? |  conricos elásticos 
(edición de lujo en | ia El y 
colores) correspon- redo a 4” ¡ 
diente al mes de da, con 4 ligas s y Ñ Il 
Diciembre de 1923. | también de seda. AN 


| ¿560% A [A Y 4 
CASA IZQUIERDO 11 Vii 


nn 
MS 


ÑI LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA E Ñ 
CARLOS PELLEGRINI, 490 — BUENOS AIRES ¿ip / No be 
IM Unión Telefónica 38, Mayo 0313. D/A , 


. GOLIOTEN CATALOGOS ] > SA ll 
Il SOLICITEN CATALOGOS S s% 
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Vestido de fular azul 

marino estampado ecrú, 

sobre forro de twill ma- 

rino. Tuyautés de organ- 

dina en las mangas y al 
cuello. 


> 3 


En los tribunales de la 
Moda no existe la pena 
capital, Una nueva 
moda triunfa, cien 
géneros nuevos o 
viejos ge dividen la 
misma, pero los 
otros, los que vieron 
su hora de celebri- 
dad, no están conde- 
nados a desaparecer 
repentinamente. Si- 
guen viviendo, en un 
olvido que no es des- 
precio, tienen toda- 
vía algún admira- 
dor, y al año siguien- 
te una vuelta de la 
rueda los vuelve a 
arrojar en la vida 
febril, o si no, el ol- 
vido los sumerge 
noco a poco, sin vio- 
encias, en la noche 
de lás cosas pasa- 
das. En medio de las 
«midosas» sedas de 
esta temporada, la 
charmeuse parece 
haber quedado cohi- 
bida, ofuscada por el 
arco de fuego de tan- 
tos colores y novedades, y vive 
su vida en un rinconcito aparta- 
do. Vemos todavía vestidos de 
charmeuse. Esta reina madre de 


las sedas tiene súbditas fieles, que no saben renunciar 
a ella. En las colecciones de las grandes casas se en- 


Vestido de charmeuse negro, 
bordado en color oro, verde 


y colorado. 


cuentra más de un 
modelo bonito de 
charmeuse, que por la 
hechura y los detalles 
acusa su creación re- 
cientísima. Hay vesti- 
dos de novia en char- 
meuse Merveilleux, 
tan suples y de «gra- 
no» tan lindo, que no 
temen rivales. He vis- 
to uno de ellos con 
manga corta de enca- 
je formando capita y 
falda con caracol de- 
lantero. 

Más numerosos que 
los de charmeuse son 
los nuevos vestidos en espu- 
milla de seda. Entre los mu- 
chos que he visto en las pasa- 
das reuniones, había algunos 
de hechura exquisitamente 
sencilla, Uno de cuerpo ablu- 
sado y «coquillé» en la pollera, 
del lado izquierdo. Un bolsi- 
llito superior y otro más 
grande en la pollera estaban 
realzados por un bordado de 
estilo egipcio. He visto un 
vestido de espumilla cuyo 
cuerpo estaba guarnecido de 
galones, la pollera de tablas 
plegadas y lizas alternadas, y 
cuello de organdi. En nues- 
tros paseos se han lucido bo- 
nitos vestidos de espumilla 

de luto. Generalmente lleva- 
" ban adornos de vainillas y 
cocardas, o de bieses del mis- 
mo género y cinturón de cor- 


Vestido de tussor natural plis- 
sé, con cinturoncito del mismo, 
y tira de satín rojo fuerte que 
rodea el escote cuadrado y des- 

ciende a un costado. 


deliére muy elegante. 

Las pecheras y las blusas 
de espumilla son 
muy apreciadas, 
y nada es com- 
parable, por la 
elegancia, a la 
espumilla en la 
confección de 
batones con in- 
erustaciones de 
filet. 

Quizás más 
modestos, pero 
más prácticos y, 


resistentes a los 
caprichos de la 
Moda, son el fu- 
lar, el shantung 
y el tussor. 

El fular nos ha 
dado ocasión de 


| 


«E q admirar, este 
«be E año, bonitos 
e vestidos estiva- 


les, propios para 
el veraneo. Es 
casi exclusiva- 
mente fular es- 
tampado, que 
tiende a hacer 
competencia a las nuevas y 
costosas sedas. El fular es- 
tampado, para jovencita, 
pg els generalmente vesti- 
dos derechos 


porlo tanto, más $ 


Sobre un vestido a volados 
de muselina de seda mauve, 
una “dalmatique” de encaje 
plateado es sujetada al talle 
por dos cocardas de rosas 
pequeñitas color rubí. 


no angostos, con cinturón del mismo y 


todos ribeteados por anchos bieses de fular liso de tono 


más obscuro. Otras veces 
es guarnecido de voilé 
blanco, liso o plissé. Los < 
colores más vistos son el 


blanco con azul marino, y OS 


el «pain brulé» con blanco, 
Digna de mención tam- 
bién es la fulardina, que so 
presta para vestidos de 
cuerpo liso y pollera plis- 
sé. El shantung, natural o 
estampado, nos ha dado 
vestidos elegantes para 
entrecasa, y otros para 

aseo. He visto un mode- 
o en gris perla, con vola- 
dos formando cuello-fichú 
y terminación de las man- 
guitas, y en el talle. Gran- 
des cabuchones de gala- 
lita eran el único adorno. 
Y al cerrar esta crónica, 
otro género, la muselina 
de seda, nos vuelve a lle- 
var hacia las sedas de úl- 
tima creación, de las que 
hablaremos en el tercer 
capitulo, 

La muselina de seda 
goza de particular pre- 
dilección para los vesti- 
dos de salón de tarde, y 
los para carreras. 

De estos últimos he 
visto una creación pari- 
siense en muselina es- 
tampada de ramos de 
flores de campo. No 
llevaba otro adorno que 
tres volados en el talle 
formando bosque. 
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Vestido de muselina de seda ne- 
gra y bordados azules en escala 


de matices. 


Mueblería “SAN 


1359-CORRIENTES-1359 E ZAN 


l Pedro Pasquariello ENS 


EAN | 
La fábrica más GRANDE 
| yANTIGUA deSudamérica 
Fundada el año 1670 


SO. 
SII 


SS 
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SOLIDO DORMITORIO de 
B roble N, A., macizo, de 5 
f cuerpos, amplio formato, con 

ropero de 1,05 mts, de ancho, 

hinas biseladas francesas y 

mármoles finos, 

7 piezas 5 485 is 


El mismo juego, con ropero 


de 1.35 mts, de do E 
ancho. $ A : 


Soliciten el 
Nuevo Catálogo 


MODELO EXCLUSIVO 
DE LA CASA. — Fabrica- 
ción única de nuestro talleres. 
Comedor. Vitrinas, gran for- 
mato, en cedro-caoba, con fina 
marquetería de París e incrus- 
taciones de palo rosa, compues- 
to de: Aparador, trinchante 
con lunas y cristales biselados, 
mármoles finos, aplicaciones 
de bronce, mesa para 6 cubier- 
tos y 6 sillas tapizadas en cue- 
ro de primera. Como gran 
reclame 


$575 


NM 


: SI) 4001 
0 MIA 1 ! 
E act 11000144" 


CAMA DE HIERRO esmaltada a 
fuego con elástico imperial refor- 


JUEGO DE MIMBRE muy sólido y vistoso, 
vado; de dos plazas pesos 45.—, : : 
de 1 1/2 plazas pe- compuesto de un sofá, dos sillones, dos sillas $ ma 
e de; ana $ 24 y una mesa de centro... o 


H, GEORGE ROBERTS, Representante para Sud América, 
Calle Moreno 627, BUENOS AIRES. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes se premilarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantilo CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


1565 — Adoquinando la calle. 1566 — Tio Guillermo y su almacén. 1587 — Sarita, 
F'ELICIANO SÁNCHEZ. CARLOS H. PALACIOS, ADELA SARGENTI 


1568— La torre de los 1569 — Ja calesita. 1570— Julio, fotógrafo. 
ingleses. JORGE E. SCHATTA. FAUSTO SAN MARTIN. 
CARLOS LOPERENA VERNET. 


EL MAL ALIENTO 


es a menudo causado por el estreñimiento o sequedad 
de vientre. Cure pues su intestino y se verá librado 
de esta molestia tan grande. 


tome SANTEINA 


(Dioxidriftalofenona ) 


y verá Vd. cómo se siente mejor. Las digestiones se 

harán más fáciles, la lengua de cargada se volverá 

rosada; la cabeza se le despejará y el buen humor 

volverá en seguida. - Con el “intestino bien libre se 
evitará Vd. enfermedades graves. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 


Sarmiento y Florida — Buenos Aires 
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MERECEN CONFIANZA 


El más grande de los presidentes de los Estados Unidos 
de Norte América, Abraham Lincoln, solía decir: “Se puede 
engañar a muchos por poco tiempo y se puede engañar a algu- 
nos pocos por mucho tiempo, pero no es posible engañar a 
muchos por mucho tiempo”. Cuando un producto conserva el 
favor del público por muchos años y su venta aumenta cons- 
tantemente, no es posible que haya engaño, y si se trata de 
un medicamento, puede tenerse confianza en su eficacia y 
estarse seguro de que su uso no ofrece ningún peligro. 

En este caso se encuentran 


Las Pildoritas de Reuter 


= 


¿100000 VIVIÍVELLLLELCLIPLLELILLIAIIIAICOIDIOA 


Introducidas al país hace más de treinta años, su fama ha 
ido aumentando continuamente, y ya no hay rincón en la repú- 
blica donde no se encuentren en cualquier farmacia o boti- 
quín. Es que el público ha comprobado su utilidad y sabe 
que para el estreñimiento, los dolores de cabeza, las malas 
digestiones, la falta de apetito, el insomnio, la irritabilidad 


: ; ss ; 20 l$eod 
nerviosa, etc., no hay cosa mejor. Su acción es bien sencilla: E 
mueven suavemente el vientre sin dolor ni irritación y esti- 439 
mulan la función del hígado, expeliendo del cuerpo o neutra- Mm y 
lizando los venenos que causan los males indicados. SS 

4 

Unicos Importadores: ILLA K4 Cía. — MAIPU, 73 — BUENOS AIRES | y 
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i funcionar tal y 
como funcionan las grúas más grandes del mundo, 


MIECCANO 


Gruitamente á los niños 
Un nuevo y esplendido libro 
Meccano. Nos mande Vd. 
simplemente una tarjeta 
postal con indicación de su 
nombre y dirección exacta. 
Indique No. 1 - atrás de 
su nombre como referencia. 


Concurso de Trofeos 
Meccano —Hermosas Copas 
y Medallas de Valor Pesos 

4,000 


GNEWZ 


PELICULAS Y FILMPACKS 


GOERZ 


rd las casas del ramo, en los tamaños corrientes 
. PFEIFFER, Unico distribuidor-Rivadavia 1379-Bs. Aires 
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Pida á su proveedor 0 á s 
nuestro agente en Buenos Aires toda clase de datos y 
formularios de inscripción. 

Agente en República Argentina : 
J. F. Macadam y Cia, Buenos Aires. Balcarce 326 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 

Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Nombre y dirección 
Domicilio 
Población 


[YERBAS ANDINAS 


PARA TRATAMIENTOS NATURALES 
DE TODAS LAS ENFERMEDADES 


TE CUMBRE el gran digestivo 

tónico estomacal, 
Precio: Caja, $ 2,—. GRATIS remito el li- 
bro de plantas de la Cordillera Soliciten a 
3. M. CARRIZO. Independencia 2515. Bs. As. 


$ 1.000.000 


SORTEA EL 21 DE DICIEMBRE PROXIMO.—Mi casa es 

la única en plaza que está en condiciones de ofertar al pre- 

cio más bajo. Soliciten mis precios y prospectos que remi- 
tiré gratis a vuelta de correo. 


G. BELLIZZ!- Chacabuco, 131.- Bs. Aires, 


TAMBORES DE 
FLUIDO INGLES 


ACARITA 


para hacer 


Amame rn 500 litros baño $ 6.00 


tf 1.000 » » » 12.00 


CURA LA SARN 
does veneno e 2.250 »  » » 28.00 


I[fisnosivo >0n os 006 Aprobado, Certificado N.* 119, 


[| Mormrmo y mmiraso el 


| . Ú Giros y pedidos a 


| Roberto E. Trillia 


Sarmiento, 643 Bs. Aires. 


El Precio no hace la calidad 


Somos Importadores 


Caja Roble Alemán 42 + 
x 42)4x 31 ctms, de alto, 
con tapa a bisagra, puer- 
titas modificadoras del 
sonido, Plato 25 ctms, de 
diámetro. Diafragma “CA- 
SA CHICA”, de voz niti- 
da, Brazo plegable. Gra- 
duador numerado, Con 3 
discos dobles, 200 púas 
¿Ac ¿og embalaje, 5 5 


n 


El mismo modelo a máquina doble cuerda $ 65.— 


PEDIDOS A “CASA CHICA”' de A. Ward 
SALTA, 674-676 — BUENOS AIRES 
Catálogos eratis de discos y fonógratos. 


LA CRIA DE AVES con incubadoras es un negocio lucrativo 
y de fácil manejo. ¡ Dése una oportunidad a los hijos! 
Tenemos las mejores incubadoras en venta; podemos probar 
absolutamente esta aserción; hemos vendido más de 28.000 
en 30 años. Pídase el libro ilus- 
trado “Manual de Avicultura” 
que contiene todos los datos 
enviando $ 1.20 
pa og o id Dirigirse a la Administración: 
" Rmanno Áiros Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 
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Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en 
“Caras y Caretas” y “Plus Vltra””. 


CORREAS 
SIN FIN 


PARA TRILLADORAS 
s= “MULCOTT" co 


INGLESAS LEGITIMAS LAMINADAS 
rasticawres: THE MULCOTT BELTING Co. Ltd., Inglaterra 


CORREAS DE ALGODON Y SUELA PARA ESPIGADORAS 


Correas inglesas de Suela, Pelo Camello, Balata, Algodón 
Impregnado negro, Goma, etc. - Correas Suela Salteña. 


99 LA CORREA IDEAL PARA MAQUINAS DE ALTA 
“TEON VELOCIDAD Y PARA TRABAJOS A LA INTEMPERIE, 
CINTAS TRASPORTADORAS Y ELEVADORAS 


Broches, Pastas, Tientos y Accesorios de todas clases para Correas. 
SOLICITEN CATALOGO ILUSTRADO 


IMPORTADORES: NDERSON, EVANTI $ (e 


UIT RAI AAA 


CARAS y,CARETAS 


NARETAS, REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


A DIRECO!IÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

ARA 

151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 
Teléfonos: Dirección: Unión T. 598 (Avenida). — Administración: Unión T. 2316 (Avenida) 


MA 


a ——— 
PRECIOS DE SUBSCRIPCION 3 
EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR: EN EL EXTERIOR 
TrimestrO... ou... $ 2.50 TrimestrO.. ....... $ 3.00 : 
Bomestro, mom $ 5-00 Sontcatro, Geass 9 6.00 | Trimestio.. - $ oro 2.00 
o .... 0 9.00 ño. .. 0... 09.11.00 
Número suelto... .. 20 ctvs. Número suelto... 25 ctvs. a 
Número atrasado. Número atrasado AñO..ooorms » » 8.00 
del ote. año.... 40 » del ct, año.... 60 » 


Para Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, España, Ecuador, Honduras, Méjico, Norte 5 
América, Nicaragua, Perú, República Dominicana, San Salvador y Uruguay. Año, $ oro qe 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Direo. 
ción, aunque se publiquen. 


Los pco ii fotógrafos, corredores, cobradorcs y agentes viajeros están provistos de 


O 


una oredencíal, y se ruega mo atender a quien no la presente. 
EL ADMINISTRADOR, 
=—— EUA A 
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uUBOo un momento — ¡aquella noche in- 

terminable! — hubo un momento en que 

yo también sentí la Muerte. Nosotros, 

los hombres, nos fiamos de las aparien- 

cias; y, por ejemplo; si próximo a nos- 
otros un ser atacado por la enfermedad lucha con- 
tra la Muerte, nosotros estamos bien ajenos de supo- 
ner que dentro de nosotros mismos, también dentro 
de nosotros, pueda realizarse el mismo suceso. 

Si un ratón roe persistente — mientras yo duer- 
mo O sueño acaso — uno de los pies de mi cama, 
eso me hace estremecer; pero la Muerte que roe 
la vida de un individuo que no es uno mismo, que 
no es yo mismo, ¿por qué la Muerte no nos hace 
estremecer? 

Julio no era un hombre de tantos; era mi amigo 
más fiel y afectuoso; compañero en los juegos de 
mi primera infancia, y, más tarde — cuando éra- 
mos jóvenes y nos tentaban los casos más difíciles 
— Julio fué mi consejero más sincero. A los treinta 
años moría tísico, después de sufrimientos atroces 
y de tenaces y obstinadas tentativas de resistencia. 

Ya eran las dos últimas noches aquellas; y yo 
velaba cerca de él, con una paciencia de la que hoy 
me asombro, ¡Pero la última noche! Yo no he su- 
frido otra más larga, más exasperante, más terrible, 
nunca. El esperaba con tremenda lucidez su últi- 
ma hora. Una tranquila resignación habíanos co- 
municado poco a poco a todos nosotros; no sólo a 
sus amigos sino también a los hermanos y a la 
madre. Unicamente el padre todavía se ilusionaba 
creyendo en una inminente curación. Con aquella 
voz suya, tan débil, que en ciertos momentos se 
apagaba y en otros se acentuaba como en un tenue 
grito, Julio decíame: 

— Ya todo ha terminado. Pero como el cerebro 
lo tengo claro, y tengo aún límpidas las ideas, un 
deseo me queda: comprender. ¿Me entiendes, Julio? 
Comprender cómo viene la Muerte, con qué fuerzas, 
con cuáles, con cuántas fuerzas llega a anular 
totalmente una vida humana. 

Hablando así, no sonreía; se le arrugaba la fren- 
te y parecían recalentarse sus ojos ya casi líquidos, 

Acomodábase un poco sobre los almohadones, y 
yo Je miraba las orejas, que me parecían menos 
transparentes que el semblante (dentro de la piel, 
la figura craneana lucía opalina). Con todo, tan 
diáfanas eran las orejas que se habrían supuesto 
provisorias: velos o membranas muertas, adheridas 
alí para salvar en lo que fuese posible aquella ca- 
beza moribunda de modo que no perdiera del todo 
su aspecto humano. 


* , 
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Entrábamos dentro de aquellas horas que ya se 
sabe cuán difíciles y angustiosas son para los que 
velan. Horas, tiempo de inquietudes vagas; algo 
quieto, estático, algo que está encima o debajo 
de la realidad habitual; algo hecho de silencio o 
de tímidas o asombradas voces que apenas se oyen, 
como si a los que debieran oir se les hubiese dete- 
nido el curso de la sangre. Y yo, que vivía estas 
terribles horas desde hacía varias noches, compa- 
raba entre sí el aspecto de aquellas horas con la 
fisonomía de esa vida humana que se diluía tan pau- 
latinamente; y pensaba que mi amigo debía morir, 
no de día ni a prima noche, cuando estaban encen- 
didas todas las luces, sino durante una de aquellas 
noches únicas en su carácter; noches insuperables, 
horas que no pueden traspasarse y cuya lentitud 
dura es como un muro; así el topo que en la cons- 
trucción de su galería llega a la roca y no la puede 
traspasar. 

Hablaba; le aconsejaba que callase; porque es- 
taba más conversador que de costumbre aquella 
noche; aunque sus palabras las sentía yo esa noche 
ricas, y aún sobrecargadas de profundos significa- 
dos, y hasta traduciendo una lúcida sintesis de toda 
su vida espiritual, 

— La Muerte — decía Julio — nos la imagina- 
mos, nosotros los hombres, siempre, como algo 
plúmbeo que de repente cae sobre uno y lo mata. 
O también nos la figuramos — pero ésta es una 
representación completamente romántica — como 
una terrible mujer descarnada que va por los cami- 
nos del mundo armada de una horrorosa guadaña. 
En cambio yo estoy convencido de que la Muerte 
camina con nosotros, dentro de nosotros, desde 
nuestro primer día vital, dentro de nosotros, sangre 
de nuestra sangre, infundida, adherida a nuestro 
cuerpo. Y me parece también que dentro de nos- 
otros se purifica, con un movimiento férvido y 
continuo, asemejándose en esto al curso de nues- 
tra sangre. A mi juicio, la Muerte circula con un 
impulso menos acelerado que la sangre, O, acaso, 
con una fuerza dirigida en sentido contrario. En 
efecto: cuando la lucha de todas mis fuerzas con- 
tra el mal, contra la enfermedad, está atenuada 
— y ya son como unos diez días, — yo he advertido 
un sensible aumento de calor en mi cuerpo; como si 
estuviese por reconquistar todas mis fuerzas. 

—Era la fiebre — murmuré. 

— Sea la fiebre. La fiebre que aumentaba, Pero, 
¿qué era, qué cosa era la fiebre, sino el caminar 
de la Muerte que se aceleraba? He sentido el retorno 
de mis fuerzas, aun advirtiendo que no eran Íyer- 


zos e mndan inma intininm 


“Y enhos ráma la ha prm- 


prendido? Por la dificultad que esas fuerzas encon- 
traban en no sé qué obscura energía de mi ser vital, 
Si, si; una especie de presentimiento me advertía 
que estuviese cuidadoso y no me fiase. Había mo- 
vimiento vital en mis venas, y habia lucha, pero 
no era la misma lucha que hubo cuando yo estaba 
en el Sanatorio de Rapallo, sino algo más definido, 
diferente y preciso, tanto que la noche del sábado, 
me acuerdo bien, cuando se oyó aquel ruido y tú 
te levantaste inquieto y mi hermana no pudo con- 
tener un gemido, yo, ¿recuerdas?, yo sonreí, por- 
que el ruido aquel no provenía del exterior, del 
mundo exterior de cosas, como ustedes pensaban, 
sino de mí, de mí mismo; y era un ruido de la Muer- 
te, que, con ese juego, resolvíase finalmente a rea- 
lizar su misión; y como una máquina cuando está 
en movimiento, hacía ruido. 

— Tú deliras — dije a mi amigo, insinuando una 
irónica sonrisa. — ¡Cálmate, ánimo! 

— ¡Pero no, querido, no! — continuó diciendo 
con su ya cansada voz. — No deliro y estoy tran- 
quilísimo, Y ustedes, que aun viven, estén alerta, 
porque uno puede estar sano y robusto, pero ella, 
la Muerte, está siempre ahi, dentro de uno mismo, 
pronta, avizora, y cuando menos se piensa acelera 
su paso y se convierte en la dueña del cuerpo. 


o 


“SaLLó, Parecióme amodorrado, Pero respiraba más 
La aprisa, como si ese largo discurso hubiese apre- 
tado más aún sus ya exiguos pulmones, que reclama- 
ban ahora ávidamente aire renovado, 

Esa fatiga se acentuó tan rápidamente que en 
seguida Julio cerró los ojos y entró en la agonía. 

Atenué la luz y le tomé el pulso. Aunque débil- 
mente, continuaba latiendo, mientras que un tími- 
do sollozo animaba en su cuello un intermitente 
movimiento. 

Moría, Y mientras que él ya no me hablaba ni 
miraba, yo pensaba en la vida del hombre. Un 
minuto antes, Julio razonaba, y ahora, en cambio, 
era un cuerpo sin espíritu y su sensibilidad, una 
cosa muerta e inútil, Pero pensaba también en la 
Muerte; si verdaderamente estuviese en nosotros, 
dentro de uno mismo ya desde que uno entra en 
la vida, como un flúido; si fuese como un flúido 
precisamente 
con una misión 
Opuesta a la del 
fiúido vital; si 
fueseuna acción 
presente, ac- 
tual... ¿Podía 
ser eso?... Un 
flúido que de 
repente, con un 
estridor de má- 
quina, destroza 
a su víctima. 

Pero, ¿podía 
creer yo en las 
Palabras de un 
moribundo? Mi 
Pensamiento 
vagaba, De im- 
Proviso recordé 
un día en que 
fuera herido, en 
Ancona. Al des- 
plomarme al 
suelo, sin fuer- 
zas,en un aban- 
dono total de 
mis fuerzas, ha- 
bía tenido tam- 


bién yo la sensación de un rumor interno; pues sí, 
si; una especie de grito interior, tan verdad que, 
rapidisima, una angustiosa duda se encendió en 
mi: ¿No veré ya más a mis hijos? 

Julio respiraba aún, pero el pulso se hizo poco 
a poco debilísimo, apenas perceptible; y, sin ya 
poder moverse, sin moverse ya, después de algunos 
minutos, se detuvo definitivamente. 

Le cerré los ojos, con cuidado y lentitud. Miré 
el reloj y anoté la hora de su muerte. 

Yo estaba tranquilo; o parecíame estarlo, Pero 
no debí estar sereno — ahora me acuerdo — por- 
que no fui a despertar a ninguno de sus parientes, 
al extremo de contener las lágrimas para no hacer 
ruido, No estaba tranquilo. Y tocaba aquel cuerpo 
todavía caliente como buscando el preciso lugar 
donde la Muerte, hubiese actuado de manera más 
material y visible, 

El reloj proseguía siempre desgranando sus sono- 
ros tic-tacs; eran las dos y media, Me aproximé, 
maquinalmente, a la ventana. La noche era cerrada 
y quieta. Ningún ruido, ni lejano ni próximo, Áun- 
que sí, un rumor: el tic-tac del reloj. Me molestó, 
y lo escondí. Pero he aquí otro ruido: mi corazón 
que latía fuertemente. 

«Un estridor (habíame dicho Julio) un ruido, 
y la máquina se para.» 

Pero yo era un hombre en el pleno goce de sus 
fuerzas; joven, sano, sin enfermedades... 

¿Cuando menos se piensa (así recordaba las 
palabras de Julio) la Muerte acelera su paso y 
se hace dueña del cuerpo de uno.» 

Pero esto sólo podría ocurrir a un hombre que 
estuviese en la guerra; o a un hombre de avanzada 
edad, a un viejo... Pensé en el propio padre de 
Julio, octogenario, también él enfermo del corazón. 
Ahora el padre de Julio dormía. Mi corazón conti- 
nuaba latiendo fuertemente, desesperadamente más 
fuerte. ¿Y por qué, estando sano, latía así? 
Y tenía frío; un frío uniforme, que me mordía 
con la misma intensidad los pies, las manos 
y el cuello. 

Había que moverse, y también era necesario 
advertir a la familia de Julio que éste había muerto. 
Pero pensé que todos irían a gritar y llorar, y no 
me moví. 

Pensé en el viejo, también, dentro del cual 
ya estaba lu- 
chando la Muer- 
te para vencer 
lo más pron- 
to posible las 
dificultadesque 
se le oponían y 
arrancar final- 
mente el último 
grito de ese 
cuerpo, ¡Pero si 
era el grito de 
la lechuza! En- 
tonces yo no 
recordaba que 
la lechuza grita 
cuando uno va 
a morirse. ¡No 
era el grito de 
la Muerte den- 
tro de uno, sino 
el de lalechuza, 
afuera! ¡Eratán 
fácil de com- 
prenderse esto! 
Y, sin embargo, 
yo no acababa 
de convencer- 
me. 
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L reloj, aunque lo había ocultado debajo de 

la almohada de Julio, recomenzaba sus tic-tac; 
y también mi corazón, como para responderle, 
aceleraba sus latidos, 

Mochuelos y lechuzas, especizlmente en el cam- 
po, hacen su nido en cualquier parte, hasta en los 
techos, en los huecos y concavidades de casas y 
muros. Y cuando siente olor a cadáver, grita 
ansiosa, Julio no había pensado que su carne muri- 
bunda invitaba a la lechuza a aquel grito de deseo. 


Si la Muerte estuviese dentro de nosotros, como él, 


creía, ¿no la sentiríamos también en ciertos mo- 
mentos de salud, sinuosa, incitante, ávida, deseosa? 
Yo, a la Muerte, no la había sentido nunca. En el 
ejemplo que trajera Julio, el 
grito no había sido de la Muer- 
te, de adentro de uno, sino del 
mundo visible, exterior: de 
una lechuza, 

Un ruido se produce de re- 
«pente detrás de la puerta de la 
habitación, en la pieza donde 
dormía el padre de Julio; un 
ruido ligero, como de pies des- 
calzos que se arrastrasen. 

Inmediatamente el viejo,con 
los cabellos erizados y los 
miembros como si estuviesen 
rotos, apareció, echándome en- 
cima dos ojos interrogantes, 
febriles. 

Temblé y retrocedí como 
delante de un espectro, Pero el 
viejo se aproximaba al lecho 
de Julio, y yo con la mirada 


M A —R ¡O 
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lo seguía ansioso, y no hablaba una palabra. 
Mi corazón no latía; estaba quieto. Tampoco 
se oía ya más el tic-tac del 1eloj. El viejo sollo- 
zaba, convulso no, sino calmosamente, despa- 
cio, como si fingiese solamente. Yo no estaba con- 
movido, pero sentía débiles mis fuerzas, como si 
se estuviesen deshaciendo, convirtiéndose poco a 
poco en algo aéreo, sutil, inconsistente, que sólo 
con un leve soplo se pudiese dispersar O anular. 

De improviso un grito corto, cortante, afilado, 
se 0yó detrás de los cristales de la ventana. Y me pa- 
reció oir también un sofocado, sordo, batir de alas. 

¿El ruido de la muerte dentro de mí, dentro del 
padre de Julio? ¿O el grito de la lechuza? 

Segunda vez se oyó el gri- 
to; yo me llevé las manos al 
corazón para saber si latía o 
no. El cuerpo del viejo, con un 
ruido seco y sordo, golpeó el 
suelo, 

El viejo estaba muerto, To- 
qué su cuerpo, su cadáver, 
para comprobarlo. 

Cuando tuve esta certeza, y 
como tras una inconsciente 
necesidad de luz, volvi los 
ojos a la ventana; detrás de 
los vidrios, de modo desdíbu- 
jado, el alba aclaraba las cosas. 

En una rama de magnolia 
descubrieron mis ojos las ávi- 
das y avizoras pupilas de una le- 
chuza, fijas, clavadas, sobre los 
cristales de la ventana cerrada, 

Pero la lechuza no gritaba más. 


PUGGILN AA 


Una lámpara 


EÉVERFADy 


es indispensable 
de noche 


Rivadavia 1451 


Agentes Generales: VILA Y MARZONI 


Buenos Aires, Argentine 


por correspondencia, sin que usted ge mue- 
va de su casa, los siguientes cursos: BACHI- 
LLER, CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MECANICA, 
ELECTRICISTA, INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 
GRAFIA, ARITMETICA, DIBUJO LINEAL, y DIBUJO NA- 


TURAL. Otorgumos los diplomas correspondientes, 


LLENE y MANDE este cupón; 
Señor Secretario General de la Institución Americana doctor 
Sidney A. Smith - Entre Rios, 464 - Buenos Aires. 

Lo agradecería me envíe el folleto explicativo que esa 


Institución ofrece gratis, Me interesa el curso d8...... 
NOM ALAN e ..nosporrsoos 


Dirrerióán 


GRAMOFONO “SPORT” 


Se remite con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
punto de la República. POR SOLO 


$ 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO 
Caja 3214 x 27 
x17 ctms., de 
metal charola- 
do de muy buen 


efecto de sono- 
ridad. 


Pedidos a «CASA CHICA” de A. Ward 
CALLE SALTA N.* 674-676 BUENOS AIRES 
CATALOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 
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MO, dy Máquinas de Ordeñar 


INSTALACIONES ECONOMICAS 
PARA CREMERIAS Y GRANJAS 


INSTALACIONES para FABRICACION de CASEINA 
PIDAN CATALOGOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUCO, 199 [. BUENOS AIRES 


¡OSOSOSOSOSOSOSOSHE PEER EBRLROS 


Perfección y Seguridad 


A sus condiciones de silenciosa, cómioda, liviana y 
durable, se agregan otras notables ventajas que justi- 
fica el renombre de la famosa 


MAQUINA 
PARA COSER y BORDAR 


Medio siglo de experiencia, consagrada a su perfec- 
cionamiento y el empleo de materiales cada vez 
mejores, han hecho de la NAUMANN la máquina 
de indiscutible conveniencia, Sirve para coser, bor= 
dar, calar, vainillar, etc., y su manejo es facilísimo. 


Damos lecciones GRATIS y otorgamos diploma ON 
de profesora, 41 


IN 
SE VENDE AL CONTADO Y A PLAZOS ¡A 


PIDA INFORMES HOY MISMO a sus Agentes y Vendedores en cualquier punto 

de la República o en los siguientes locales de venta: BUENOS ATRES, C. Pelle- 

grini, 326, San Juan, 3653, Corrientes, 4615 y Montes de Oca, 819; BELGRANO, 

Mendoza, 2468; FLORES, Rivadavia, 8320; AVELLANEDA, Mitre, 933; PIÑEI- 

RO, Galicia, 735; LANUS, J. C. Paz, 263; LOMAS, Laprida, 257; QUILMES, 

Rivadavia, 311; SAN ISIDRO, Centenario y Alsina; TIGRE, ¿La Numancias; 
LA PLATA, calle 6, número 870; o a sus 


Unicos Introductores: KIRSCHBAUM y Cía. 
INDEPENDENCIA, 401/437. - BUENOS AIRES. - U. T. 0293 Av. 


MARIA JUANA. 

— Comisión di- 
rectiva del Club 
Atlético y Re- 
creativo María 
Juana, a cuya 
elicaz tarea débe- 
se el éxito obteni- 
do en las últimas 
fiestas y el presti- 
gio de esta enti- 
dad deportiva. 


SUNCHALES. — 
Grupos de señori- 
tas que han reci- 
bido su diploma 
de profesoras de 
corte y confec- 
ción, obteniendo 
brillantes clasifi- 
caciones en el 
examen final, 


EL SULKY CAPOTA 
“«Dichio Para Sol” 


a$ 250 m). 
CASA DICHIO 


CALLAO, 255 Buenos Aires 


La Obesidad 


Se enra con el Te del profesor 
Densmore, de New York, ein dieta 
y sin la menor molestia. No olvi- 
«de que engordar es envejecer. Vea 
lo que dice el distinguido médico 
doctor Bernardo Iribas, de Chillar 
(E. €. 5). 

oSeñores Figallo y Cía. Tengo el 
placer de manifestar a ustedes que la enferma obesa que 
sometí al tratamiento con el Te Densmore, de 96 kilos que 
pesaba ha bajado a 64 4 kilos, todo un éxito, de lo que ella 
está muy contenta, Tengo varios enfermos pudientes en 
tratamiento, pero a su vez tengo también enfermos pobres 
que no pueden obtener el Te Densmore por su elevado precio; 
les ruego, pues, mandarme uno o dos paquetes gratuitos 
para ensayo, Saludo u ustedes atentamente, 

Dr. Bernardo Irubas.» 

Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos intro- 
ductores: M. FIGALLO y Cia., Buenos Aires, calle Maipú, 212. 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, des- 75 .l 
n 


de $ 1.500 hasta..... 5 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 


42% EMULSION 
' de SCOTT 


A y, AeSuna contra los achaques 
Ge que vienen con la vejez 
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PARA EL 


ASMA 
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ElRemedio ¿ 
Modelo 


durante 50 años 
De venta en todas Jas farmacias 


HIMROD MANUFACTURING CO. 
Unicos Propietarios: . 
JERSEY CITY, N.J. 


a 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS ? 
Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
fesor Albert, Procedimiento único que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 


plicación que remito gratis y quedaréis con- 
vencido del maravilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia, Representante en Sud Amé- 
rica: F, Más, Entre Rios, 130. Buenos Aires. 
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LA PRIMERA MARCA DEL MUNDO 
Rechácense las imitaciones. 


a 


impreso en encarnado [PD 
al revés 
de los tirantes, 


Nada real- 
za tanto el 


jatractivo 


deunamu- 


ijer como 
Ifuna abun- 


| cabellera. 


El modo más 


NA, seguró de ob- 
tenerla con- 


siste en fro- 
tarse diaria- 
mente el pe- 
ricráneo con 


Tricófero de Barry 


Esta conocida preparación destruye 

de un todo la caspa, fortifica el cuero 

cabelludo y hace que el cabello crezca 
hermoso y abundante. 


Es refrescante y de un perfume delicioso. 
Importadores: ILLA £ Cía. — Buenos Aires 
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Telegrafía y telefonía sin hilos moderna al alcance del aficionado 
RECEPTOR DUPLEX DE UNA LÁMPARA 


Para los aficionados que actualmente poseen un re- 
ceptor de cristal, como el de galena, y que deseen rea- 
lizar algunas modificaciones para mejorar su receptor, 
asimismo para aquellos que deseen construir un recep- 
tor práctico, compacto y eficaz, se recomienda el cir- 
enito ys aparece en la figura N.9 1 

La detección de las ondas electromagnéticas se rea- 
liza pe medio de un detector de cristal y se emplea 
una lámpara audión, que actúa a la vez de amplifica- 
dora de alta frecuencia, y de amplificadora de baja 
frecuencia, en forma que la primera parte del circuito 
de ésta da al receptor una extrema sensibilidad, y la 
segunda parte aumenta el volumen de las señales re- 
cibidas considerablemente. 

Además, cmpleándose un Cristal para la detección, 
no se han perdido los beneficios de la reacción que se 
realiza en el circuito del amplificador de alta frecuencia, 

El funcionamiento es el siguiente: 

En el circuito de antena tierra se encuentran inter- 
caladas dos bobinas para la sintonización del mismo, 
La primera está bobinada sobre un tubo de cartón o 
de cbonita de $ a 9 centimetros de diámetro y cuenta 
48 espiras bobinadas con alambre de 0,7 milímetros 
de diámetro, aislado con dos capas de algodón. En este 
bobinado se han hecho 12 derivaciones, una cada cua- 
tro espiras, que se conectan a vna serie de 12 topes 
de contac- 
to con una 
manija se- 
lectora, La 
bobina 12 
conectada 
en serio 
con la an- 
terior 
consta de Ls 
una sola 
espira y se 
loe con el 
mismo 
alambre 

ue se uti- 
liza para 
las cone- 
xiones, €8 
decir, el 
alambre 
que une la 
base de la 
bobina con 
el borne de 
tierra, lo hace realizando una espiral de 10 centímetros 
de diámetro, teniendo la precaución de que ésta espiral 
quede al lado del variómetro 13 Lá para que el cir: 
cuito de antena quede fuertemente acoplado con el 
de reja. 

Las bobinas L3 y 14 son los bobinados de un varió- 
metro común, pero debe separarse éstos en forma de 
que no queden en serie. Las dos secciones que forman 
el bobinado fijo constituyen la bobina L3 o secundario 
del circuito de antena y las dos secciones bobinadas 
sobre la bocha, forman el circuito de reacción o tickler. 
En paralelo con el secundario se encuentra un conden- 
sador variable de 13 placas, pudiendo emplearse uno 
de 23, pero aumentarán las dificultades para la sin- 
tonización. 

Se comprende que la corriente que circule por el cir- 
cuito de antena dé la frecuencia que corresponda a la 
onda que se desee recibir, inducirá sobre el secundario 
una corriente semejante cuyas variaciones de tensión 
actuando sobre la reja de la lámpara, harán circular 

or el circuito de placa de ésta una corriente de igual 

recuencia — radio frecuencia — pero amplificada, y si 

a esta amplificación se agrega la que se obtiene por 
medio de la reacción, se comprende que la amplifica- 
ción resulta extraordinaria. 

Sin embargo, en el teléfono intercalado en el circuito 
de placa no se oirá ningún sonido, debido a que las va- 
riaciones de corriente, siendo de una frecuencia muy 
grande, no pueden hacer vibrar la membrana que tiene 
un período vibratorio bajo. Por lo demás, el mismo 
nída rlel averador. no podría percibir estas vibraciones. 


Para hacerlas audibles se recurre a la detección em- 
pleándose para este caso un detector de cristal. El aco- 
plamiento entre el circuito de placa del amplificador 
de alta frecuencia y el detector, se hace por medio de 
un transformador de alta frecuencia de las siguientes 
caracteristicas: 

Bobínese en la parte interna de un tubo del mismo 
diámetro que el de antena, 10 espiras de alambre de 
0,7 milimetros de diámetro. La operación parecerá un 
tanto dificil, pero se puede realizar prácticamente de 
la siguiente manera: búsquese un molde que tenga 
un diámetro menor que el interior del tubo y bobinese 
sobre él las diez espiras. Como el alambre que se emplea 
es suficientemente rígido, tomará la forma y será fácil 
retirarle del molde e introducirlo en el interior del 
tubo, manteniéndolo en posición por medio de cola 
espesa. En último caso puede emplearse un segundo 
Es colocado dentro del otro. Este bobinado es el 
primario del transformador y se conecta en serie con 
el circuito de placa del audión. Bobina L5. 

El secundario cuenta 56 espiras con doce deriva- 
ciones, realizadas a partir de la espira 20 y cada 3 es- 
piras, conectándose estas derivaciones a otra serie de 
12 topes de contacto y manija selectora $”. Esta es la 
bobina L6. Es importante que el bobinado de 10 es- 
piras del primario quedo en el medio de la primera 

fracción del 

secundario 
osea deba- 
jo de les 
primeras20 
espiras. 
n para- 
D 1elo cen es- 
ta bobina 
se encuen- 
tra un con- 
densador 
fijo de 

0.0005 de 

microfa- 


de radio. 
El detec- 
tor D, pue- 
de cons- 
truíree de acuerdo con los datos que se han dado 
anteriormente y podrá emplear vo ol cristal, 
o se recomienda la galena francesa de bu: CA- 
ad. 


La corriente que circula por este circuito está en 
condiciones de ser reproducida por un teléfono que in- 
tercalaríamos en el mismo, pero como deseamos apro- 
vechar Ja propiedad de la lámpara de funcionar indis- 
tintamente para dos frecuencias, conectamos en lugar 
del teléfono un transformador para amplificación de 
baja frecuencia, cuyo primario L7 lleva en paralelo 
un condensador fijo de 0.001 de microfarad. 

El secundario de este transformador se conecta como 
indican las letras que se hallarán en cada borne a la 
reja y al filamento, en forma que las variaciones de 
potencial — estos de frecuencia audible — originados 
por la corriente del circuito del detector, se aplican 
sobre la reja de la lámpara, sobre cuyo circuito de placa 
se producen variaciones de corriente proporcionales a 
las mismas y considerablemente amplificadas, que al 
circular por el teléfono, están ahora en condiciones de 
producir vibraciones de la membrana y reproducir los 
sonidos. Como se comprenderá, estos sonidos están 
muy amplificados y es posible el empleo de un alto 
parlante. 

Hay que hacer notar para obtener un buen funcio- 
namiento del receptor, que las bobinas Ll debe estar 
en posición contraria a la delas bobinas L3 La, y 
de las bobinas L5 L6, a fin de evitar defectos de in- 
ducción entre ellas, especialmente con las dos últimas 
indicadas, las que se colocarán lo más alejadas posible, 
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Compruebe usted 
prácticamente la 
ventaja de ha- 
cer sus compras 
directamente de 
los introductores. 


(AsselS $: (0. marruz71 ser: 


No pierda Vd. entonces esta ocasión excepcional, de embellecer, con 
un gasto ínfimo, la sala, el comedor, u otra pieza de su casa. 


Veinte días 
de 


Venta-reclame 


Facilitamos mucho sus compras de papeles pintados 
con el sistema cómodo y económico que aquí ofrecemos. 


o Ya se ha impuesto la moda racional de dejar 

junto al cielorraso un¿friso blanco o de tono cla- 
rito, hasta de un metro de ancho, pues así resalta 
más la decoración de la habitación y resulta más 
uniforme su iluminación. 


Basta una sencilla guarda de papel, o moldura 
de madera, para separar el friso del papel pintado con 
ue se forma el fondo principal de las paredes. Este 
fondo se extiende hacia abajo hasta asentarse sin 
guarda, sobre el zócalo, que es en sí la mejor termi- 
nación, pues puede pintarse cualquier color apropiado. 


Tal es la renovación rica, que puede hacerse con 
un empapelado moderno, que no sólo relucen los 
muebles, cuadros, alfombras o cortinas, pero hasta 
los mismos vestidos destacan mejor cuando hay 
un ambiente que los favorece. 

Fíjese Vd. en Proveemos en cada caso de sobra para habitaciones de las 


medidas indicadas, calculándose tres aberturas (puertas, etc.) 
estas ofertas. y empapelando hasta tres metros de alto, desde el zócalo. 


3X4 mts,, clase A $ 5,50, B $13.50, C $33.-, D$66.- || 4x4 mts. clase A $ 6,50, B $ 16.-, 0 $ 39.-, D $ 78.- 
4x5 » » A$7.50,B$17.-, 05 42.-, D$ 51.- [| 5x6 » » A$8,50, B 5 21.-, 0 $ 51.-, D $ 102.- 


Diganos los coloridos que Vd. prefiere y si son para sala, comedor o dormitorio; las medidas de éstos y la 
clase deseada, enviándonos su importe, y quedará Vd. encantado con los papeles que en seguida remitiremos, 


Por tratarse, sin excepción, de dibujos de gusto superior y precios muy reducidos, no ofrecemos muestras, 


No demore usted en OBIMHote bé Nacionalrde Esjodra menten=mos estas ofertas. 


Caracterizado núcleo de señoritas que ofreció una demostración de aprecio a su común amiga la señorita Maria Elena Candioti, ponién- 
dose de relieve, en este destacado acto social, las simpatias de que goza la gentil obsezuiada. 


LOS PELIGROS DEL TE 


El te, en cantidad moderada, esti- 
mula las contracciones gástricas: es 
el medio clásico para activar las di- 
restiones laboriosas. Ixcita tam- 

ién el sistema nervioso, eleva la ten- 
sión arterial y desarrolla cierta ener- 
gía muscular, Sin embargo, de esta 
excelente cosa no se puede usar sin 
límites prudentes. Existe una into- 
xicación crónica causada por el te. 
Muchas señoras, en visitas sucesivas, 
se beben fácilmente una media do- 


cena de tazas, y se llegan a sentir 

resas de un malestar cuya causa no 
ombre en mucho tiempo. Ante 
todo, hay disturbios digestivos: el ta- 
nino del te fatiga mucho el estóma- 
go, sobre todo cuando éste está vacío, 
Después vienen la pérdida del ape- 
tito, las digestiones difíciles con fer- 
mentaciones, el color rojo en la nariz 
y en los carrillos después de las comi- 
das. Es al abuso del te a lo que deben 
los ingleses el color rojizo que tienen. 
A todos estos sintomas, hay que 
agregar perturbaciones nerviosas, Co- 


mo palpitaciones del corazón, sofo- 
cación, temblor de las manos, mal 
sueño, hemicránea, turbación de la 
vista. Es, pues, necesario, dice ¿L'E- 
poque», tomar el te con parsimonia, 
no usando sino infusiones bastante 
ligeras. El te es tanto más nocivo 
cuanto más está cargado de tanino, 
lo que se conoce en el color obscuro; 
y cuauto más descompuesto se halle 
éste por el contacto del aire, 


Un carácter alegre y animoso es el 
alma del éxito, — MATHEWS. 


?- “COMALUMB 


SOLICITE CATALOGO 1923 — $5 DAN A PRUEBA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires 


NO MAS OBESIDAD, NO MAS ENCORVADOS 


Hoy es obeso o encorvado el que quiere, Con el uso 
de nuestras fajas y espalderas puede uno corregirse 
completamente. Casa la más importante en Sud 
América para la confección de fajas abdominales 
para vientre caído y riñón móvil, hipogástrica, 
hernia y apendicitis operadas, Aparatos modernos 
para las hernias. Medias de goma. Vendas elásti- 
cas. Muletas. Aparatos ortopédicos en general, 


JUAN REMONDINO — Carlos Pellegrini, 119. 


dl 
A -o 
» 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL 
de José Carratelli- Brasil, 1190-Bs. As. 


N.0 15,— PRECIOSA GUITARRA modelo concierto, 
en nogal fino, tapa armónica, boca adornada con 
mosaico y marfilina, se remite con método figurado 


Casa “BUSTAMANTE” 


Yerbas andinas medicinales y libros, por Perfecto P. Busta- 
mante, para curarse en casa sin drogas ni operaciones. 


LA FLORA ARGENTINA......oocmoccoommmooo» s. $5— 
CATECISMO ARGENTINO DE LA LARGA VIDA » 5.— 
JIRON DE HISTORIA (tradiciones del norte).... +2.50 


LA PIEDRA IMAN MAGNETICA 
CATALOGO GRATIS 
ARENALES, 2301 - U. T, 6491, Juncal - Buenos Aires. 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LAMPARA DA 70 BUJIAS 
EFEOTIVAS DE LUZ 
MIENDO UN LITRO DM 
ALCOHOL EN 20 HORAS 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


CONBU- 


N.* 5231 bis. —Lámpara 
de mesa, de bronce pn- 
lido, completa, $12.30 


para aprender sin maestro, A,.......... $ 25 — 
La misma guitarra, con clavijero “mecánico, a 
a A ¿ora $ 28.— 


a RECI) 


Un Alimento Que Usted Necesita 
Todos Los Días 


Cualesquiera que fueran los alimentos que usted 
consume, debe Vd. tomar QUAKER OATS una vez 
al día. Para los niños y los adultos esto es muy im- 
portante. 

El QUAKER OATS es un alimento completo, que 
suministra los 16 elementos que los hombres de ciencia 
y médicos del mundo proclaman como necesarios. 
Tiene dos veces el valor nutritivo de la carne y es un 
alimento tres veces más rico que el arroz en elementos 
de formación del organismo, La mayor parte de las 
personas que no toman QUAKER OATS carecen de 
algo indispensable, 


Los jóvenes no pueden desarrollarse normalmente 
si no hallan en su alimento todos los elementos necesa- 
rios para ello, Déseles el delicioso y digerible alimento 
QUAKER OATS. 

El QUAKER OATS se vende en latas enteras y 
medias, comprimido y herméticamente cerrado—único 
envase que asegura la retención indefinida de su fres- 
cura y sabor. 


El artículo legítimo lleva siempre la marca 


Quaker Oats 


A. ASTRAL DI. sermenro. 1042 |] 


BUENOS AIRES 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO, estilo moder- 
no, en color roble nor- 
teamericano, con finos 
espejos y aplicaciones 
de bronce cinceladas, 
compuesto de ropero, 
cómoda toilette con 3 
espejos, cama matrimo-. 
nial con elástico refor- 
zado, mesa de luz con 
repisa, una peroha¿ un 
toallero y de regalo un 
fino reloj de plata 800; 


$ 19).- 


ll EMBALAJE Y ACARREO GRATIS — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO 


PHOTO - PLATT 


y y PUERTAS 
Mo: Latayotta MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 


a AA ANTONIO PINI E HNOS 
APARATOS y ARTICULOS —— RIVADAVIA 3201-BU — 
para FOTOGRAFIA A ¿ - PIDAN NUEVO Y 


Envíanse catálogos gratis. Ansco, Ica, | =A |, Vv E a VvT 1 RA | en, S 
: 
Je Dana 


dak, Gaumont, Ontoscope, , 
O Biblioteca 


Verascope. Richard, etc. 


omo alguno 
que otro re- 
cuerda, ha- 


ce ya doce años 
que Marinetti, el 
interesante Mari- 
netti que se desvi- 
ve por desconcer- 
tar al prójimo, pu- 
blicó su «manifies- 
to técnico de la ; 
literatura» en el ALAN 

que hacía declara- AR ; UN 
ciones como ésta e. LD ha 
que cita en su re- 

vista «sintética» El Futurismo: «Es la 
solidez de una placa de acero la que 

nos hace interesarnos por ella misma, es decir, 
a alianza incomprensible e inhumana de sus molé- 
culas y electrones que se oponen, por ejemplo, a 
la penetración de un obús. El acto de calar un trozo 
de hierro o de madera es mucho más apasionante 
para nosotros que la sonrisa o las lágrimas de una 
mujer... Nosotros queremos reflejar en literatura 
la vida del motor, esta nueva bestia instintiva, de 
la cual conoceremos el instinto general cuando co- 
nozcamos los instintos de las diferentes fuerzas que 
la componen...» 

Un año después de Marinetti, Luis Russolo pu- 
blicó un libro: «El arte de los ruidos». En él decía: 
«Nosotros experimentamos más placer combinando 
ideológicamente los ruidos del tranvía, de autos, 
de coches y de multitudes gritones que escuchando 
«La heroicas o «La pastoral»... Atravesando una 
gran ciudad con los oídos más atentos que los ojos, 
experimentamos una gran alegría al percibir los 
sglu-glu» del agua, del aire o del gas en los caños, 
el ruido de los motores que respiran y palpitan con 
una animalidad indiscutible, la vibración de sus 
válvulas, el vaivén de los pistones, los gritos estri- 
dentes de las sierras mecánicas y el frotar de los 
tranvías en los rieles...» 

Tiempo después volvió Marinetti a la carga con 
su manifiesto sobre «La declamación dinámica y 
siperótica». Siguiendo aquellas huellas, un pintor 
futurista define el arte plástico en un manifiesto 
sobre «Construcción absoluta del movimiento-ruido». 
Vino después el «mecanismo del arte plástico» y las 
danzas de los ritmos mecánicos, hasta que la revista 
holandesa «Mecano» sintetizó todo aquello publi- 
cando la fotografía de una máquina con este título; 
«Plástica moderna del 
espíritu italiano». Y aho- 
ra, tres pintores futu- 


LA POESÍA 


PENTAGRAMADA 


POR 


GONZALO 
GONZÁLEZ 


ALLER GIULIO ORGA ME 


QUISICOSAS 
DEL FUTURISMO 


exalta cada vez 
más la modernola- 
tría, Nuestro tiem- 
po será distinto en 
la Historia gracias 
a la nueva Divini- 
dad; la máquina. 
Poleas, volantes, 
tornillos, chime- 
neas, aceros bri- 
llantes, engranajes 
olorosos, perfume 
de ozono de las 
centrales eléctricas, 
vehemente respira- 
ción de las locomotoras. ¡Silbidos de las 
Sirenas! «El ideal mecánico neto y pre- 
ciso nos atrae irresistiblemente. . . Todo es cortante, 
aristocrático, típico. Nos sentimos construídos de 
acero, ¡Seamos, pues, máquinas inspiradas! Quere- 
mos: 1) Expresar el espíritu y no la forma exterior 
de la máquina, creando composiciones en todos los 
medios de expresión posibles, comprendiendo las 
piezas de la máquina, 2) Que esos medios de ex- 
presión y piezas de máquina sean armonizadas por 
una ley lírica original y no por una ley científica 
aprendida, 3) Que por espíritu de la máquina se 
entienda su fuerza, sus ritmos y sus analogías infi- 
nitas, 4) Que la máquina así entendida se convierta 
en fuente inspiradora para la evolución y desarrollo 
de las artes plásticas, 

“Los diferentes estilos de este nuevo arte mecá- 
nico surgirán de la máquina como un elemento 
interdiferencial entre la concepción espiritual del 
objeto y el ideal plástico que se proponga. La 
máquina da hoy el ritmo de la gran alma colectiva 
y los diferentes individuos creadores. La máquina 
interpreta el canto del genio, y, por fin, «da máquina 
es la nueva divinidad que aclara, domina, distri- 
buye sus dones y castiga en nuestro tiempo devoto 
de la Gran Religión de lo Nuevo! ...» 


* + * 


De lo más nuevo que existe dentro del futuris- 
mo — más aún que el fascismo que dice Marinetti 
pertenecerle — es la poesía pentagramada, «inven- 
tada por el poeta futurista Francesco Cangiullo». 
En esta poesía, según ellos, el verso y la manera 
de declamarlo son libres, y dispuestos sobre las 
cinco líneas del pentagrama ofrecen al lector o al 
declamador las siguien- 
tes ventajas: 

1.0 La gradación pre- 


ristas, los señores Enrico 
Prampalini, Ivo Pannag- 
gi y Vinicio Paladini, 
lanzan el ineludible ma- 


cisa a la voz musical y 
pintoresca de todas las 
palabras. 2,0 El escalo- 
namiento de planos y 


nifiesto — porque el fu- 
turismo, como ciertos 
partidos políticos, se 
hace a base de manifies- 
tos — asegurando que 
isentimos la necesidad 
de libertarnos de los 
restos de la vieja sensi- 
bilidad para crear defi- 
nitivamente el nuevo 
arte plástico inspirado 
mor la máquina». Nos 


perspectivas de los pai- 


sajes evocados, 3.0 El 
arabesco dinámico for- 
mado por todos los rit- 
mos secretos de la lira, 
y 4.” la fusión de la poe- 
sía, con la música... 
Quien dude de las ta- 
les ventajas que se pon- 
ga por delante el pre- 
sente «Allée Giulio Cé- 
sare» y lo «recite». .. 


ganará Vd. si estudia uno de nuestros cursos. Mande su 
dirección y recibirá gratis UN MANUAL PARA APRENDER 
A ESCRIBIR A MAQUINA y folletos explicativos de los cursos 
que enseñamos por CORRESPONDENCIA. 


TENEDOR DE LIBROS DIBUJO ARTISTICO 
CONTADOR MERCANTIL CONSTRUCTOR 
CORRESPONDENCIA ELECTRICISTA 
DIBUJO MECANICO ARITMETICA 
TAQUIGRAFIA 
asin forja RAI es | ORTOGRAFIA 
ESCUELAS SUDAMERICANAS CALIGRAFIA 
1059-LAVALLE-1059 —BUENOS ATRES | MECANICO 
| CHAUFFEUR 
E MAQUINISTA 
Nombre | 
AN aa | Devolvemos el dinero al 
Dirección | alumno desconforme du- 
rante los dos primeros 


AS A meses de estudio. 
Localidad (C. C.) 


De Córdoba 


RIO CUARTO.— 
Banquete ofreci- 
do por los jefes y 
empleados del F. 
C. C. A. de esta 
ciudad, al Sr. Pau- 
loni, festejando 
su reciente ascen- 
50. 


BALLESTEROS. 
Grupo de fami- 
lias que concu- 
rrieron al festival 
campestre que la 
C. D. de la Socie- 
dad Italiana orga- 
A] nizó en honor de 
las damas y seño- 
ritas que coopera- 
ron al éxito de las 
últimas fiestas 
benéficas. 


ls famosas Tabloas Bayer de Angra logg. | [PLACAS Y CORONAS 


ó : de bronce, para recuerdo y homenajes 
timas, pida Cc H A Pp A S en tumbas, y grabadas para puertas 
24 x 14, $8;30x20, $ 15; 40x30, $ 28 
BAYASPIRINA DE SELLOS DE GOMA, $ 2 
y fíjese en que el empaque lleve este nombre y TT Y Chavas de hierro esmaltado. U. T. 0512, Riv. 
la ESTAMPILLA OFICIAL DE COLOR 


RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO 
ANARANJADO, con la CRUZ BAYER, 153, Sáenz Peña, 153 - PEDRO BARREIRO ps. Aires 


¡LUZ! ¡LA MEJOR LUZ DEL MUNDO! 
MAS LUZ CON MENOS GASTO 


Estos precios solamente por unos pocos días, acompañando este aviso al pedido. 
CALENTADORES a kerosene, PRIMUS y repuestos. LINTERNAS DE BOLSILLO y 
TUBULARES, Materiales eléctricos. Artefactos eléctricos y sanitarios. 


RIVADAVIA, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI - BUENOS AIRES 


LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE MAS BARATO 


DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 
HERCULINA BAS MEDICACION. Que le devolverá la viri- 


le su edad, Venta en todas las farmacias y droguerías. 


] Remitimos un folleto mny interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo, 
9 Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete, 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Aires 


El progreso 


L suelo de las antiguas 
E visiones guaraníticas 

compite con los me- 
jores que forman el vasto 
territorio argentino. Por eso 
fué elegido por los sabios 
misioneros para realizar una 
gran obra de cultura, a base 
de fértiles tierras, tesoro de 
energías incalculables. 

Los hombres modernos 
continúan ahora esa labor 
progresiva, aplicando a la 
explotación del tesoro na- 
tural que Misiones repre- 
senta, los métodos agrícolas 
e industriales que el pro- 
greso ofrece, 

Tener fe en la pródiga 
tierra misionera constituye 
un buen negocio. El clima 
propicio, la abundante pro- 
visión de aguas, la riqueza 
forestal son datos que hacen 


fácil el cálculo de rendi- 
mientos, ofrecido por el 
suelo misionero. Hay allí 


700 variedades de árboles 
y arbustos de donde extraer 
maderas apreciadas alta- 
mente en la ebanistería, materias tintóreas, medici- 
nales y alimenticias. La yerba mate, las naranjas, 
bananas, tabaco, caña de azúcar, arroz, maní y otros 
productos se cultivan a cubierto de plagasque azotan 
otras regiones. La langosta, por ejemplo, es desco- 


Planta de yerba mate de 3 años. 


de Misiones 


nocida en el suelo misionero, 

Comprar tierras en aque- 
lla comarca deliciosa resulta 
un buen negocio que irá 
rindiendo cada vez más. 

La casa Salaberry y Ber- 
cetche tiene orden de re- 
matar 10,000 hectáreas con 
frente al Río Alto Paraná, 
departamento Corpus, cam- 
po El Tabay, en lotes de 
800 a 1.666 hectáreas, amo- 
jonados. A 80 kilómetros en 
línea recta de Posadas. Base 
uniforme 15 $ la hectárea, 
a 2 años de plazo, 

El jueves 20 de diciembre 
a las 15 horas en la calle 
Defensa 188, Bs. Aires. 

Lo mejor de Misiones co- 
mo calidad de la tierra, co- 
lorada obscura, alcanzando 
a 8 y 10 metros de profun- 
didad, con varios ríos y 
Arroyos. 

Linderos: N. río Alto Pa- 
raná; S, y O., T. L, de Roca 
e hijos y E. Martín y Cía., 
Limitada. 

Para inspeccionar la pro- 
piedad, dirigirse al Sr. Aurelio Menique, en Corpus. 

Los señores Salaberry y Bercetche han confeccio- 
nado prospectos detallados sobre esta importante 
venta, pudiendo solicitarlos los interesados en sus 
oficinas Defensa 188, Buenos Aires. 
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Indiscutiblemente 
¡El mejor regalo! 
Porcelana “CANTON” 


Algo regio en calidad. 
Juegos de mesa. Juegos de te. 


Piezas sueltas y gran variación para elegir, 
Harán las delicias de los coleccionistas. 
RECIEN RECIBIDOS 
¡APROVECHEN! 


WONG LEE y Cía. 


CARLOS PELLEGRINI, 500. 
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afecciones 


antiguas y rebeldes 
se cura rápida y radicalmente 
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Solicite folleto enviando estampi- 
Dr. P. CAIVANO 
2054 - Calle ALSINA - 2054 
S. A. SUPER Ltda. 
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*“Dinguist 1”, primer premio y campeón to- 

ro Shorthorn de pedigree, y ganador de pre- 

mios particulares. Criadores y expositores, 
Martinez de Hoz y Salamanca. 


Con un amplio y liberal programa 
para toda clase de ganado y con 
más de veinte premios especiales, 
varios de ellos en efectivo, no debe 
sorprendernos el hecho de que la pri- 
mera Exposición parla por la 
Sociedad Rural de Mar del Plata ha- 
ya constituido un franco éxito. Ver- 
dad es que los registros en las cate- 
gorias de Shorthorn de pedizrco no 
fueron numerosos, ni la calidad ex- 
traespecial; pero deberá tenerse en 
consideración que tal exhibición ha 
sido la penúltima del Concurso pro- 
vincial del año, cuyas subastas no 


carnero Lincoln de media lana, zanador de 
primer premio y campeón. Exposilor, se- 
ñor J. Loide, 


lograron ciertamente animar a los 
diversos expositores. 

Por otra parte, la sección lechera 
ofreció una clara revelación para los 
ordinarios visitantes, y el que sus- 
eribe se vió particular y agradable- 
mente sorprendido al contemplar el 
gran número de competidores de ca- 
lidad de alto «standard», sin olvidar 
la animación y el entusiasmo que se 

- despertó entre los tamberos en esta 
sección de la exhibición, los cuales 
siempre en procura de nueva sangre 


GANADERIA: 


per PO 2 E 


que enriquezca sus rebaños, allí pu- 
dieron encontrarla, valiendo la pena 
haber visitado, además, el más mo- 
derno puerto de la república. 

Sin exageración alguna, se puede 
ascanrar, hablando en términos ge- 
nerales, que la sección de razas le- 
cheras exhibidas en Mar del Plata 
este año constituyó un sólido eré- 
dito para todos aquellos que enlti- 
van tal industria en aquel partido, 
pues tanto el número como la cali- 
dad de los animales lecheros presen- 
tados resultaron muy superiores a 
los presentados en la última Expo- 
sición de lechería de Palermo y sin 
disputa tan buenos como los regis 
trados en el mejor Concurso provin- 
cial de la misma naturaleza y tam- 
bién superior a los qenpicsss de los 
muchos Concursos de Vacas Leche- 
ras,en los que yo he estado presente 
en diferentes partes del país, 

Shorthorns de pedigree. — La pri- 
mera categoría fué ganada por los 
señores R. M. Quinteros con un 
rosillo de 34 meses de edad al que 
después se le concedió el honor de 
reservado de campeón. La sezunda 
catezoria fué ganada por el señor 
L. A. Viznolo eon un rosillo de re- 
enlar clase; y el siguiente para toros 
nacidos desde el 1.2 de febrero 1922 
al 31 de octubre del mismo año, se 
le adjudicó a un rosillo compacto y 
de muy buena calidad, de la cabaña 
de los señores Martinez de Hoz y 
Salamanca, cuyo ejemplar ganó tam- 
bién fácilmente el campeonato. El 
segundo lugar en esta categoria fuó 
vara un colorado poco blanco y de 
Dicna calidad, de la cabaña «Chapad- 
malale, pero alto de remos; y el ter- 
cer premio correspondió a otro toro 
del mismo rebaño que tenía me- 
jores líneas y formas. 

Shorthorn sin pedigree. — En la 
categoria para machos con dientes 
de leshe a galpón se concedió el pri- 
mero y sezundo premios a los seño- 
res Bartolomé Ginocchio e hijos, por 
sus toritos de buena calidad; y en 
grupos de tres animales a corral, de 
seis dientes, el señor J. B. Repetto 
se llevó el primero y segundo lugar 
con ejemplares pesados, de buonos 
lomos y gran costillar, pero poco al- 
tos de remos. Los mismos expo- 
sitores ganaron el primero y segundo 
premios en la categoria siguiente pa- 
ra machos a corral de dos dientes en 
grupos de tres toros, y el tercer ho- 


E) presidente Sr. José Alíredo Martinez de Hoz; el secre'ario, Sr, Luis Tozricelli, y los miembros de la comision de la Sociedad 


Rural de Mar del Plata, 


5. Exposición Ganadera, Agrícola e 
Industrial en Mar del Plata, F.C.S. 


Primer premio y campeón carnero Lincoln 
de lana entera, criado y expuesto por el 
el Sr. Roque M. Quinteros. 


nor correspondió a un buen grupo de 
la cabaña de Martinez de Hoz y Sa- 
lamanca, quienes también ganaron 
una mención honorilica con otro 
grupo. Para machos hasta de seis 
dientes, en grupos de tres, el señor 
Cornelio J, Viera se llevó el pri- 
mero y segundo premios con buenos 
toros, y el tercer honor correspondió 
a un grupo presentado por el señor 
Luis A. Vignolo. En la categoría 


para machos hasta de dos dientes, 
el señor Miguel A. Martínez de Hoz 
ganó con facilidad todos los pre- 
mios por sus excepcionales toritos de 
hermoso tipo y buena calidad, car- 
gando lomos parejos, buenas costi- 
llas y excelentes cabezas, habiéndo- 


Sr. Peter Kihlberg, jurado único, juzgando 
los ovino3. 


sele adindicado a uno de ellos la me- 
dalla de la Sociedad Rural Argen- 
tina y a otros del mismo grupo otra 
medalla para el mejor ejemplar de 
la sección a campo, El señor Cor- 
nelio J. Viera se llevó dos premios 
con vaquillonas de excelente calidad 
presentadas en grupos de cinco a 
campo. En grupos de vacas gordas 
hubo un huen número de competi- 
dores, y aquí un «quinteto» de la fa- 
mosa cabaña «Chapadmalal» se lle- 
vó los primeros honores, Estos ejem- 
plares eran de tipo espléndido, bue- 
nos lomos y magníficos costillares 
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A la izquierda, los ganadores de premios 
en la sexta categoría de equinos adiestrados. 


bien cubiertos con grandes mantas 
de carnes. El segundo premio lo 
ganó el señor Eduardo M. de Hoz, 
con un muy hermoso grupo, y los 
señores Bartolomé Ginocchio e hijos 
se llevaron el tercer premio y men- 
ción honorífica por dos grupos que 
no resultaron bien emparejados aun- 
que eran de gran tipo y algunas 
hembras muy gordas. 

Normandos. -— El señor Felipe 
Barrenecho fué el único expositor y 
se llevó el primero y segundo pre- 
mios con bastantes buenos toros, 

Ovinos. — Se exhibieron excelen- 
tes carneros en esta sección, pero, 
como en años pasados, compitieron 
ejemplares de pedigree y no pedi- 
gree conjuntamente. En la primera 
categoría a galpón para machos de 
más de dos dientes en grupos de 
tres, con lana entera, se presenta- 
ron siete lotes, y el jurado hubo de 
tomarse bastante trabajo y tiempo 
antes de decidirse en su fallo, acausa 
de la reñida competencia entre tres 
grupos, Al fin concedió el primer 
premio a un lote parejo de carneros 
de buena calidad, presentados por 
el señor Joaquín Loide, ejemplares 
que cargaban buenos vellones y es- 
pléndidas armazones, siendo el se- 
gundo honor para un grupo de mu- 
cho más pequeños carneros de gran 
calidad, nes tipo y abundante 
lana, de la propiedad del señor Ro- 


que M. Quinteros. El tercer premio 
fué ganado por el señor 1. A. López, 


con bien formados ejemplares, acu- 
sando mucho carácter masculino, 
pero siendo su lana no de tan buena 
calidad como la de los que se lleva- 
ron el primero y segundo premios. 
«Cha ecliasta ls ro cuiatánas men- 
ción honorifica con carneros de gran 
desarrollo, 

Ocho ejemplares compitieron por 
el campeonato para unidades, y se 
estableció una ruda porfia entre dos 
carneros seleccionados de los grupos 
que ganaron el primero y el segundo 
premios. Al cabo, el árbitro falló 
correctamente, adjudicando la pre- 
ciada roseta a un bien formado ma- 
cho de gran lomo, del grupo del se- 
ñor Quinteros, S jue que carga- 
ba excelentes vellones de buena y 
gruesa hebra y excelente color. El 
reservado de campeón, un animal 
de gran armazón, lomo derecho y 
buena cabeza pero no muy bien pa- 
rade de remos, aunque cargando 
buena lana, de la propiedad del se- 
ñor Loide, quien asimismo presentó 
las ovejas que ganaron la categoría 
para hembras de lina entera, las 
que cargaban buenos vellones, pero 
todavía escasas de armazón, En la 
categoría para machos hasta de dos 
dientes y media lana, en grupos de 
cinco, el señor M. A. Martínez de 

02 ganó el primer premio con bue- 
5OS carneros tipo inglés, de cabezas 
bien puestas; y el segundo y el ter- 
cero honor fueron dados al señor 

rancisco López, por carneros de 
muy buena calidad, aunque mal 


emparejados. Un macho del grupo 
que ganó el segundo premio ganó 
el campeonato de esta sección. «Cha- 
padmalal» se llevó el reservado de 
campeón con un carnero que será 
un gran reproductor, 

En las categorías para carneros 
Lincoln a corral o a campo, en gru- 
pos de cinco y lana entera, todos los 
principales premios fueron para el 
señor Luis A. Vignolo; para carne- 
ros de media lana correspondieron 
cuatro premios al señor Francisco 
A. López, y el señor Antonio Alva- 
rez ganó uno. El señor M. A. Mar- 
tinez de Hoz ganó con facilidad el 
primer premio con diez capones 
gordos. 

Equinos reproductores. — En la 
categoría para machos de tiro pe- 
sado, los señores Jnan B. Repetto 
e hijos ganaron el primero y segun- 
do premios con ejemplares Shires de 
clase mediocre; pero, en cambio, ga- 
naron la categoría para tiro liviano 
con un anglonormando de buena 
calidad y de excelente conformación, 
nudos fuertes y buenos cascos. La 
categoría de raza criolla fué ganada 
por un ejemplar escaso de huesos y 
carácter masculino aunque su 
estandard» de calidad era excelente, 

Equinos adiestrados. — Siete ca- 
tegorías se registraron en esta sec- 
ción; y mientras todas ellas sirvie- 
ron para despertar el interés de los 
espectadores, al mismo tiempo fue- 
ron notoria muestra de los excelen- 
tes caballos y yeguas para tiro li- 
viano y silla que se crian en el dis- 
trito, Esta es una sección que debe- 


Ganadores de primero, segundo y tercer pre- 
mios en la cuarta categoría de equinos adies- 
trados. 


ría ser incluída en todos los progra- 
mas de las exposiciones. 

La siguiente categoría fué para 
yuntas de padrillos, caballos o ye- 
guas de tiro pesado, y los ganadores 
resultaron Shires de espléndida cali- 
dad, expuestos por el señor Miguel 
A. Martinez de Hoz. El segundo pre- 
mio lo ganó el señor Domingo Sa- 
matán con una yunta de Shires que 
no poseian tan buen tipo y estilo 
como los primeros. La segunda ca- 
tegoria también se la ganó un pa- 
drillo Shire de «Chapadmalal»; la 
tercera categoría para yuntas de 
caballos o yeguas de coche de plaza, 
se adjudicó al señor San Pedro, por 
un bien emparejado tronco de tor- 
dillos de buenos movimientos. La 
cuarta categoría para caballos o 
yeguas presentadas en «sulkys» o 
«charrets» resultó muy animada y 
competida Los registros fueron tan 
numerosos, que se acordó establecer 


Primer premio (izquierda) y segundo pre- 
mio (derecha) en categoría 4 Bis. 
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“El Chacho”, primer premio en la quinta 

categoría de equinos adiestrados; los otros 

dos caballos atrás fueron ganadores de se- 

gundo y tercer premios. Sr. Killberg, el ju- 
rado, a pie. 


dos categorias, siendo ganada la pri- 
mera por el señor Juan Zabalete con 
un zaino Hackney que recordaba a 
otro ejemplar poderoso presentado 
en Palermo hace años; y el segundo 
rremio se lo llevó el señor Raúl 
ua con un zaino «malacaras 
(que no poscia ni el carácter ni el 
estilo del ejemplar Hackney. El ga- 
nador de la segunda categoria fué 
un caballo Zaino negro, de la raza 
Morgan, muy bien presentado por 
su dueño, el señor D. Yñiiguez. El 
señor Carlos S. Muguerza se llevó los 
segundos honores con un caballo 
para esulky» de buen tipo. Estos 
dos últimos resultaron huenos /tro- 
tadores. 

La siguiente categoría para ca- 
ballos o yeguas presentados en apero 
criollo tuvo seis competidores, re- 
sultando muy reñida e interesante 
la competencia, Era un buen espec- 
táculo contemplar los bien empala- 
frenados esballos ataviados con ri- 
cos arreos de plata; y el juez se ganó 
muy merecidos aplausos por su ve- 
redicto en favor de un tostado del 
señor Carlos S. Muguerza, ejemplar 
de los mejores que vo he visto en el 
país como caballo de silla y que ga- 
naría seguramente una buena cate- 
goria en Gran Bretaña. 

El segundo premio fué para el se- 
ñor Casimiro izarbo por un exce- 
lente caballo de muy escasa alzada 
pero poseyendo buenos remos y ple- 
nitud de fuerza. Al señor Tomás 
Vignolo le tocó el tercer lugar con 
un muy atractivo S.P.C. mestizo, 

La sexta categoría para caballos 
o yeguas presentados al estilo enro- 
peo atrajo mucha admiración del 
público y presentó un «cuarteto» de 
animales de muy correcto estilo, 131 
ganador «Don Goyo» es un raro ejem- 
plar de buena estampa «Polo-pon y», 
muy castizo y de gallardo tipo, sien- 
do hijo de «Cricket», un padrillo que 
prestó espléndidos servicios en «Cha- 
padmalal» como padrillo de ponics 
dedicados al Polo. Su própietario, el 
señor Gregorio Paz, rehusó $ 1.100 
que le ofrecieron por tan hermoso 
animal después que obtuvo su triun- 
fo. El citado expositor ganó tam- 
bién la siguiente categoría para «Polo 
ponies». 

El segundo premio en la sexta ca- 
tegoria fué ganado por un precioso 
tordillo presentado por el señor Car- 
los S. Muguerza, cuyo animal ser- 
virá de excelente cabalgadura tanto 
para señoras como para caballeros, 

El tercer premio se lo lleyó un 
S.P.C. zaino, de la propiedad del 
señor J. A. Martinez de Hoz, siendo 
un atrayente caballo, 
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De Tucumán 


Alumnas de la 
Escuela Protesio- 
nal de Mujeres 
que presentaron 
hábiles trabajos 
en la Exposición 
de Economia Do- 
méstica, última- 
mente realizada, 


Distinguidas 
alumnas de la 
Academia de Be- 
las Artes, que 
prestaron su gen- 
til concurso en el 
concierto realiza- 
do bajo los auspi- 
cios de la Socie- 
dad Sarmiento, 


«egg | BOTELLAS 
de INGLES | DE AGUA 
A GASEOSA 


presión, con cualquier nombre 
esmaltado a $4— 
La misma en oro 18 k., $ 15.— 


por 2 centavos. 


a - » 2 
AROS de pla- NS AROS de pla- 


ta fina, con al ta fina, con 
piedra de co- RELOJ - PULSERA Cnch. piedra de co- ALMACENES, BARS, 
lor al centro £n oro 18 kilates con cinta lor al centro 
y marquesi- Moiré, mádq. gar. 59.50 y marquesi- 


tas, a 2 Elmismo, másfino $515,- tas, el e a HOTE LES, CLUBS, 
pesos 6.— 
CONFITERIAS 


nuestro catá- a j a 


Soliciten 


Ñ logo ilustra- 
ANILLO plata fi- . 
na, con nombre do. Lo remi- ANILLO de oro 


en csmalte, a pe- | smos UR: sobre plata fina, ¿ Qu lere Vd. ganar 


4.— en varios modelos 
El mismo, en oro de última moda, 


18 kilates, a po- a pesos... E — muc h O d 1 nero ? 
ESCRIBA POR DETALLES A 


MINANA MERNESS €z Cía. 
FLORIDA, 521 BUENOS AIRES 
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DI ALMO 


¡Y es así, Madre Tierra, que hoy retorno a tu seno! 
Traigo el ansia caduca y el espíritu lleno 
del desvelo sagrado que tu Ser sublimiza: 
¡se me hicieron los torvos pensamientos, ceniza! 
y hoy, al cabo, he sabido—¡que contento en mi lodo! — 
que está en ti, ¡Madre Tierra!, la evidencia del Todo. 


¡Madre Tierra, potente!, ¡Madre Tierra, fecunda!; 
¡Madre Tierra, gloriosa!, ¡Madre Tierra, rotunda!; 
¡Madre Tierra, sagrada, que nos das cada instante 
tus. .ternuras de madre generosa y amante, 
en los campos ubérrimos de las sacras espigas 
y en los pámpanos báquicos de las viñas que obligas. 


Que en verdad es bien rara e inmortal maravilla 
ver la forma minúscula de la obscura semilla 
cuando, mano que sabe todo el oro que lleva, 
como un gran rito antiguo va vertiendo en la gleba 
el embrión misterioso que tu entraña resuelve 
y al final en la forma de la espiga devuelve, 


Que en verdad es el hecho para hincar la rodilla 
cuando, al cabo del tiempo, ya hacinado en gavilla, 
sobre el campo fecundo —del jayán noble amigo — 
nos hermanas a todos en un grano de trigo 
e, igual que una parábola primitiva y viviente, 
de la planta madura sacas nueva simiente, 
como quien dice al cabo: ¡he aquí todo el secreto! 
«del obscuro pasado y el presente concreto: 
que es verdad, que es lo cierto, Madre Tierra rotunda, 
que no somos los hombres más que planta fecunda. 


Y es por eso que ahora, Madre Tierra sagrada, 
plenamente poseído de mi todo y mi nada, 
—de la nada en que aliento y lo mucho que importo— 
en tus grandes proezas y pértentos, absorto, 
hecho todo entusiasmo y hecho todo altruismo, 
ya vencido el fantasma turbador de mí mismo, 
torno a ti, Madre Tierra, ¡Tierra Madre potente!, 
porque trueques mi arcilla en dorada simiente, 
y en la hora inefable de tu inmensa coyunda 
me hagas fuego en el ansia germinal que te inunda. 
¡Honra a ti, formidable!, ¡Gloria a ti, genitora!, 
¡Honra al árbol fecundo que el paisaje decora 
y honra al mísero grano 
que ha de ser el motivo del dolor del humano; 
pues que vive inclemente ; 
la sentencia que dice del sudor de la frente; SRA 
del sudor generoso E OS 
que bendice de perlas el embrión portentoso, SNS 
el embrión misterioso que después del afán Ñ A O 
Cspiguea en el surco y en el llar se hace pan. 


Bajo el tenue claror de esos antros radiantes 
que parecen hacernos mil señales distantes; 
impulsado por ese dinamismo que encierra 
la gloriosa consciencia de tu Ser, Madre Tierra, 
mi alma parte el silencio con el grito rotundo 
de tu nombre, ¡y escucha todo el eco del Mundo! 


XAviena BOveDA 


Dievijo pe Lanco 


De Tucumán 


Profesores y alumnos de la Universidad Nacional de Tucumán, ro- 
deando al muevo rector Dr. Juan B. Terán, al que ofrecieron una de- 
mostración de aprecio el día en que se hizo cargo de su honroso puesto. 


¿QUÉ ES LO 
QUE ME PASA? 


¿Cuál es mi parte débil? ¿Estoy ha- 
ciendo algún esfuerzo por reforzarla? 

¿Es algún defecto de mi carácter, 
alguna peculiaridad que me sirve de 
rémora e impide mi adelanto? 

¿Tengo algunos rasgos caracterís- 
ticos desagradables? 

¿Tengo alguna excentricidad des- 
favorable? 

¿Soy tímido? 

¿Soy egofta, codiciogo, avaro, y 
pienso únicamente en mí y en las 
ventajas que pueda yo obtener? 


¿Abrigo la seguridad de llegar al 
éxito en mis empresas, O tengo temor 
de ir derecho al fracaso? 

¿Se adaptan mis facultades a la 
ocupación a que estoy dedicado? 

¿Estoy aprovechando debidamen- 
te las oportunidades que se me pre- 
sentan? 

¿Dirijo bien la barquilla de mi vida 
o me dejo llevar pasivamente a don- 
de soplan todos los vientos? 

¿Soy un empleado fiel, un buen 
trabajador, un amigo sincero? 

¿Tengo suficiente energía? ¿Tengo 
suficiente fierro en la sangre? ¿Tengo 
bastante cal en los huesos? 

¿Soy constante? ¿Soy tenaz? ¿Soy 


noches tengo disponible, o me dedico 
únicamente a las diversiones? 

¿Estoy viviendo según los ideales 
más puros de honradez, de verdad, 
de honor y de pureza? 

¿Desempeño fielmente mis obliga- 
ciones para con mis principales, para 
con mi familia, para con mis amigos, 
para con mis vecinos, para con mi 
país? 

¿Cuido bien de mi salud, de mi as- 
pecto personal, o me falta la vitali- 
dad y soy descuidado en mi persona? 

Repitanse estas preguntas con fre- 
cuencia. Contéstense con toda since- 
ridad y procúrense corregir las debi- 
lidades y defectos que se descubran. 


variable? 
¿Aprovecho el 


¿Me falta esa fe tremenda que tie- 
nen los hombres triunfadores? 


tiempo que en las O. S. MARDEN. 


CARAS Y CARETAS en Londres. 


Para subscripciones y ejemplares de 3 
“Caras y Caretas”? y “Plvs Vltra”, 
en Londres, dirigirse a 


South American Press Ltd. 
101, Fleet Street Londres, E.C. 4 


El MILLON 


a $ 15.75 el décimo. 


Le resultará a Vd. este año comprando por 

esa suma dos décimos de la Caja Popular 

de Ahorros de la Provincia de Buenos 

Aires de $ 500.000 a sortearse el 28 de Di- 

ciembre próximo, llevando en su favor la 

ventaja de jugar solamente 32 millares. 
GIROS Y ORDENES A: 


SERVENTE HERMANOS 
CALLE 7 N.o 733 LA PLATA 


REMITA $ 1.- mN 


y le mandaremos un libro ilustrado que enseña cómo ganar 
hasta varios miles de pesos extra al año por medio de una 


industria tácil y agradable que en su propia casa puede aten- 
der cualquier persona. 


OFERTA LIMITADA, ESCRIBA EN SEGUIDA 


CASA REINHOLD-- Belgrano, 499 - Buenos Aires 


SUNSE T 


Juegos de camiseta y cal- 
zoncillos teñidos con el 
color castaño claro, toman 
el color de la Vicuña, 
aumentando su valor. 


Las imitaciones no dan 


resultado. 


Lotería Nacional 
7 y 14 de Diciembre sorteos de premio mayorde $ 80.000. 
Billete entero, $ 16.25; quinto, $ 3.25. Al hacer un pedido 
debe agregarse $ 1,— para certificado y extracto. Pilletes 
del MILLON DE NAVIDADee despachan a $ 220,—el biilete 
entero y $ 23,— el décimo. A cada pedido agréguese $ 1,— 
para certificado y extracto. Las órdenes y giros deben en- 
viarse a la casa 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo. 140 - Es. Aires 


Para los hombres débiles y faltos de vigor. Se pueden curar 
al instante, aun en edad avanzada, sin drogas ni tratamien- 
tos, con un nuevo aparato patentado.—Precio, $ 27.50 m/n. 
Remitimos en sobre cerrado, sin membrete, interesante folleto 
explicativo con fotografias e instrucciones del aparato, man- 
dando $3 0.20 en estampillas. 


I. VENUS, San Martín, 612- Buenos Aires 
lorratde 


RTURO CLAVEROL, 
millonario, solterón 
recalcitrante, 
alegre y rum- 
boso, ha 
reunido en su «villa», 
lejos de poblado, 
a sus amigas 
DIANA, TuLa, 
ELoísa y 
ELENA, y a 
sus camara- 
das ÁLBER- 
TO LAURIA, 
ENRIQUE 
WHEELER 
y LEOPOL- 
Do PACHE- 
co. Son las 
tres de la 
tarde, la co- 
mida ha ter- 
minado, y los 
comensales, 
congestiona- 
dos por la pesa- 
da digestión, va. 
cían, en un cenáa- 
dor del jardín, a la 
orilla del mar, las úl- 
timas botellas de cham- 
pagne. 

TuLa. — (Con sarcas- 
mo.) ¡Qué bufonesca es 
la vida! ¡Ja! ¡ja! ¡ja!... 

CLAVEROL. — ¿Por 


qué? 

TuLa. — ¿Y me lo 
preguntas? ¿No es la 
vida una comedia? 

CLAVEROL, — ¡No te 
entiendo! 

TuLa. — ¡Pues nadie 


mejor que tú debería entenderme! 

Lauria, —(Con énfasis.) Tiene razón Tula: la 
vida es una farsa..., afortunadamente. 

CLAVEROL, — Ahora lo entiendo menos. 

Diana. — (Sarcástica.) A éstos los entiendo yo... 

Eloísa. — (En secreto a Elena.) ¿Qué tiene Tula? 

ELENA. — No sé... Rarezas suyas. 

Eloísa. — ¿Celos de Diana? 

ELENA. — Tal vez. La verdad es que Claverol. ... 

PACHECO. —¡No se permiten secretos! 

WHEELER. — (Riendo maliciosamente.) ¡Dejadlas 
solas! 

ELoísa. —(Indignada.) ¡No hay para qué. (4 
Wheeler.) — No somos de esas... 

Laurita, — (Conciliador.) Haya paz... ¡Vengan 
las copas! (Sirve champagne.) ¡Tula! ¡A tu salud! 
(Bebe). 

(Tula bebe maquinalmente, Parece abatida. Sus 
miradas se fijan inquietas en Diana y Claverol, 
que ríen por lo bajo.) 

TuLa. — (Después de encender un jedive que le 
ofrece Lauria.) ...«Divine Mort, oú tout rentre 
ct s'efface — affranchis-nous du temps, du nom- 

bre et de lespace— et rends-nous le repos 

que la vie a troublé...» 
Laurta. — ¿De Leconte de Lisle? 
Tuta. —(Displicente.) Creo que sí. 
CLaAveroL. — ¿Estás invocando a la 
muerte? 
Diana. — ¡Por mal lado te da! 
TuLa. — ...«Morir, dormir...» 

Pacheco. — ¡Vivir!, ¡reír! 

Lauria. — ¡Vivir! Eso digo 


yo, Tula. Cuando se tiene 
unos ojos lánguidos y soña- 
dores como los tuyos y 
una boca rebosante de 
risas y de besos, 
¿quién piensa en 
morir? 
CLAVEROL. — 
¡Naturalmente! 


¡Que piensen 
en la muerte 
los viejos o 
los desespe- 
rados! 

PAacHEco. 

—Y aun 

los viejos, 
en pleno 
naufragio, 
se aferran 
al escollo 
del propio 
desengaño: 
quisieran pro- 
longar la vida 
aunque sólo 
fuese un mes, un 
día, una hora... 
ELoisa, — (Levan- 
tándose y cogiendo 
una copa). ¡Seño- 
res! ¡Dejémonos de filo- 
sofías fúnebres! ¡Tiene 
razón Leopoldo! ¡Vivir 
es reír! 

ELENA. — ¡Eso! (A 
Diana.) Tú, alégranos 
un poco... 

DIANA. — (Levanián- 
dose de un salto.) ¡Sí! 
¡Alegrémonos! ¡Basta de 
ideas lúgubres! ¡Hoy soy 
feliz porque pienso en 
la juventud, en el amor, en besos apasionados, en 
caricias delirantes! ¡Dadme champagne! ¡Alzad con- 
migo vuestras copas! ¡Quiero vivir! ¡Quiero reir 
en vuestros brazos, sentir el calor de vuestros la- 
bios! ¡Viva la vida! 

Topos. —( Menos Tula, levantándose y rodeán- 
dola.) ¡Bravo! ¡Bravo!... 

(Se agrupan clamorosos en torno de Diana, que 
permanece inmóvil, sonriente, complacida en su arte 
de postura, como si estuviese en el escenario de la 
ópera.) 

Pacuneco. — (4 Elena rodeándole el talle.) Y 
tú, ¿eres feliz? 

ELena. — ¡Lo dudas! 

ELoísa, — (4 Wheeler.) ¡Dame tu vida! 

WHEELER, — (Besándola estrepitosamente.) ¡Cien 
vidas que tuviera! 

CLaveroL. —(4 Diana, suspendiéndola por el 
talle y colocándola encima de la mesa.) ¡Diana! 
¡Deja que te admiremos!, ¡que aplaudamos tu arte! 
¡Cantaremos todos, a falta de orquesta! 

Topos. —( Menos Tula.) ¡Bravo! ¡Sí! ¡Magnifico! 


Diana. — (Sobre la mesa, en actitud coreográfica.) 
— ¡Soy vuestra! 
TuLa. — (Irónicamente.) ¡Ja! ¡ja! ¡jal... 


«Voici ton portrait véritable...» 
Diana. — (Enojada.) ¿Te has propues- * 
to darnos un mal rato? 
TuLa. — ¿Por qué te alteras? 
Diana. — ¡Demasiado te entien- 
do! ¡Más vale que hables claro 
y te dejes de, mojigangasl 
TuLa. — (Exaltada.) ¿Que 
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hable claro? ¿Lo quieres más claro? ¡Que estoy can- 
sada de la vida, porque todo es mentira, porque en 
el mundo no hay ni cariño, ni amistad, ni nadal 

CLAVEROL, — (Sonriendo.) Pues ¿qué hay? 

Tuta, —(Con cólera.) ¡Traidores como tú! 

Diana. —¡Ja! ¡ja! ¡ja! ¡Chica, qué romántica 
eres! 

TuLa. — Yo soy romántica, pero tú eres... 

Diana, — (Sin dejarla terminar.) ¡Cuidado con 
lo que dices! ¡Ya se me acabó la paciencia! ¡A qué 
tantas historias! Bien te corteja a ti Alberto, 
(irónicamente) ¡el señor de Laurial, y yo no me 
enojo... ¿Es que los quieres a pares? 

Laurta. — ¡No enreúes la madeja! 

Diana. — ¡Claro está! ¡Buen tonto el que no 
toma la vida tal cual es! ¿Que todo es mentira? 
¡Noticia fresca! ¿Quién miente? ¡Cualquiera lo sabe! 
¡Todos! ¡Y el que no mienta... peor para él! ¡Basta 
de hipocresías! ¿Que me llaman loca? ¡Encantada 
de mi locura! 

TuLa. — Yo no te llamo loca, te lla- 
maría... 

Diana. —( Saltando de la mesa en 
actitud agresiva.) ¡Mira, niña..., que 
tu romanticismo va a terminar 
en algo muy prosaico!... 

(Tula se levanta, encarándose 
con Diana, Todos se interponen.) 

Tura. — ¡Sí! ¡Esto es una 
infamia! ¡Sois unos canallas, 
unos traidores..., unos dege- 

nerados!... ¡Por eso me dais 

asco, y por eso al verme 
entre vosotros se me hace 
aborrecible la vida!... 
Diaya. — Pues si tan- 
tos deseos tienes de mo- 


ANGELES 
VICENTE 


DIBUJOS 
MACAYA 


Tir, es bien fácil. (Señalándole un ángulo del jar- 
dín que da sobre un acantilado.) Con tirarte de ca- 
beza al mar, quedan cumplidos tus deseos. Pero, 
qué... ¡Ja! ¡ja! Ya sabemos lo que significan esos 
desahogos. ... 

Tuta. —(Con desesperación.) ¿Lo que signifi- 
can?... Eso lo vais a ver... ¡Adiós! ¡Adiós, todos! 

(Corre desalinada hacia el mar. La siguen todos, 
asustados.) 

Lauria. — (Sujetándola a duras penas en sus bra- 

205.) ¡Tula! ¿Estás loca? 

ELENA. — ¡Si te queremos! 

Pacneco. — ¡Aquí todos somos buenos amigos! 

ELoísa, — ¡Sí, todos! 

Diana. — (Conmovida.) ¡Chica, perdona!... 

LAurIa, — ¡Vamos a ver si esto termina con 
una nota alegre! ¡Qué diablo! ¡Vivir es reír! Tula, 
Claverol es un traidor, tienes razón; y Diana, ya 
lo ves, no lo es menos... ¿Y qué nos importa? 

¿Vas a matarte por eso? ¿No estoy yo loco 

por ti? ¿Tan poco valgo?... ¡Este es mi 
primer beso! (Forcejea con ella y la 
besa.) 
Aplausos y aclamaciones.) 

Laurta. — (Levantando a Tula 
en brazos.) ¡Ya es mía!... ¡Ay 
del que se atreva a enojar- 

la!... ¡Paso! ¡Al  cenador!... 
¡Traed flores! ¡Llenad vuestras 
copas y bebed a nuestra sa- 
lud!... ¡Hoy son nuestras bo- 
das! 
(Se dirige al cenador, lle- 
vando en brazos a Tula, que 
ríe estrepitosamente. Los 
demás los siguen gritando 
alborozados.) 


DE 


SILLAS ALTAS IMPORTADAS 


Elegante modelo, igual al dibujo, puede 
transformarse fácil y rápidamente en coche- 
cito, Tapizadas en tela, imitación cuero, 
ruedas con llantas de goma, con 


servicio, $ 6 5 5 > 4 5 


Incluyendo el embalaje para el interior 


Yrormm...».. 


Somos únicos concesionarios de las sillas “TRES EN UNA”, es decir: 
Alta, Coche y Cama. 


Pídanos folleto explicativo Sección Rodados. 


Grandes Almacenes FEENEY 4 Co. 


PERU esq. VICTORIA BUENOS AIRES 


HERMOSA CAJA 3 


CONTEN!IENDO: 


Silla 


SUNSE T 


Trajes y vestidos de los más 
delicados tejidos admiten el 
cambio de color un sinnú- 


mero de veces, concluyen- 
do por ser teñidos en negro 
sin sufrir desgaste alguno. 


1/2 kilo Turrón Alicante. 
1/2 » » Jijona. 
1/2 » Peladilla Alcoy. 
1/2 » Garrapiñada Al- $ E 
calá y una bonita sor- 7 
PIesa pOr ......... e 5] 
4 E NCO DE PORTE 
Sólo SUNSET lo hace por q TEA P 
“LA ODALISCA 
" B. de Irigoyen, 126 - Bs. Aires - U. T, 16814, Riy, S 
EF AUT ANONIMA 
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no contener ningún ácido. 


AIEEIVESAD ARDE NANA DARAS 
CRANE NA UIGEREE 


GUITARRAS VALENCIANAS LEGITIMAS 


Nuestra gran oferta Reciame para dar a conocer su calidad insuperable, 


por sólo remitimos con método América y embalaje gratis esta regia 
guitarra valenciana, construída en madera extrafina de 

nogal de los Pirineos, cuádruple filete alrededor de la tapa 

$ a” armónica, voces inmejorables, Otros modelos de guitarras 


Españolas, Nacionales e Italianas desde $ 9,50 hasta pesos 
500.— Solicite catálogo N.* 23 enviando $ 0.20 en estampillas. 


CUERDAS ARMONICAS PARA GUITARRA 


Pídanos un encordado de ensayo y se convencerá que nuestras cuerdas dan doble valor al 
instrumento. Oferta extraordinaria. Con porte pago. 


Mee] 


MN 


Encordado Tripa Romana impermeable «Coloradas con bordonas de seda amarilla a $ 2,70 
Encordado Tripa Romana impermeable «Amarillas con bordonas de seda violeta,a.. $ 3.60 
Encordado Tripa Romana «Concertolas con bordonas de seda violeta, d........ .. $ 4.20 
Por los tres encordados juntos cobramos solamente... .ooooococomnnncorsrrr.... 5 10.— 


PORTE PAGO A CUALQUIER PUNTO DE LA REPUBLICA 


VIOLINES FINOS MODELOS “STRADIVARIUS” fabricación es- 
merada, sonoridad incomparable. 


N.* 4100 bis. — Violín tipo «Conservatorio» completo, con estuche 
O 5 33. 
N.2 4101 bis. — Violin de «Orquestas completo, con estuche, arco “ 

Y DOE a AIRIS SARA $ 38.- 
N.* 4102 bis. Violín de sSalóns completo, con estuche, 50 
BICO Y Pl rrocorcrrprorr cerrar $ 45, 
N.* 4103 bis. — Violín de «Gran orquestas completo, con 

CALULIO ALCOY DB ccgora AEREA ee 3 5 == 


Otros modelos desde $ 25,— hasta $3 2.500. Solicite gran Catálogo 
ilustrado N.* 24 enviando $ 0.20 en estampillas. 


CUERDAS ARMONICAS 


Con el fin de dar a conocer nuestras cuerdas 
insuperables, hacemos por un tiempo limitado 
Jas siguientes ofertas, porte pago a cualquicr 
punto: 


Encordado fino, para estudio $ 1.90 
Encordado extra, para concierto, con 
4,2 do plablorccooonino.... $ 2.80 
Encordado *“Concertola” de gran con- 
cierto, 4,1 de plata...... ..... 53.40 
Comprando los tres encordados en 
UNA Sola VR coo comme.» $ 7.50 


ACORDEONES FINOS 


N.*6012,— Acordeón Américade 8 bajos. voces fuertes y vibran- 21 
tes, con método para aprender sin maestro y embalaje gratis. 5 m— 
N.% 0014. — Acordeón América de 8 bajos y 19 voces, sonido fuerte y 
melodioso, con método para aprender sin maestro y emba- 2 

IO A Mirian pa 5 .— 
N.% 6015.—Acordeón Piemonte, $ bajos y 19 voces de acero. 

Con método para aprender sin maestro y embalaje gratis. $ =— 
N.o 6017.— Acordeón Piemonte, 8 bajos y 21 voces de acero finí- 50 ds si e 
simo. Con método para aprender sin maestro y embalaje gratis 5 =— E E IET: 
Grandioso surtido de Acordeones de todo sistema y Bandoneones a precios e 


de verdadera Reclame. Solicite Catálogo ilustrado N.” 26 enviando 5 0.20 
en estampillas, 


ACORDEONES A PIANO 


de la afamada marca PIEMONTE 
Construcción superior, voces de acero, finísimos modelos de STRADELLA 
Ofertas extraordinarias por tiempo limitado: 
N.% 6035. —36 bajos y 34 voces, teclado a botones, d........ $ 160,— 
N.% 6036. — 48 bajos y 34 voces, teclado a botones . 
N.* 6037.—36 bajos y 34 voces, teclado a pinno............. 
N.% 6038. — 48 bajos y 34 voces, teclado a piano... 
N.0 6040. — 60 bajos y 34 voces, teclado A PIANO. ........oo.o. 
N.0 0030. —80 bajos y 34 voces, teclado a PÍAnO............ $ 225.— 
N.* 0041. — 120 bajos y 34 voces, teclado a plano. ........... 5 285.— 


Con cada Acordeón a Piano regalamos un sólido Estuche Valija. 


MAN e 


Av. de Mayo 


BUENO3 AIRES 


Mo tenemos Socursales. 


1 No cerramos los Sábados. 
A A AS 
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EL CAMINO CON RELA- 
CIÓN AL FERROCARRIL 


Existe una íntima relación entre 
toda red ferroviaria y su complemen- 
tación la red de caminos; relación no 
solamente topográfica, sino econó- 
mica. El camino aporta al ferrocarril 


A 
di V 


q 


Para recuperar las fuerzas 


e 
De Corrientes 


BELLA VISTA. — Vista del nuevo puerto, próximo a inaugurarse, y que ha sido construído bajo la acertada dirección del Ing. Canale, 


la cantidad de carga que su ley eco- 
nómica Je asigna para vivir. Y así 
como los últimos filamentos capilares 
de las raíces de un árbol buscan en 
la profundidad de la tierra la mo- 
lécula de agua que necesita para la 
circulación de su savia, asi el camino 
de acceso debe ir a buscar y enlazar 
la región productora para que el fe- 
rrocarril incorpore sus productos de 


Le e 


carga y tráfico que es la circulación 
y la savia que lo vivifica, 

Tanto como las locomotoras el fe- 
rrocarril precisa de caminos de acce- 
so, y así estos deben estar trazados 
en manera que llenen su misión. 

Cuanto más extensa es una red de 


ferrocarril más necesita caminos, 
sin los cuales llevan una vida 
precaria, 


salud y vigor, se impone el tra- 


tamiento con la 


en 


TIS 


GOTAS 


SN FRANCISCO 


ENFERMEDADES 
DEL 


ESTOMAGO 
RIÑON 


Bioforina 
Liquidas. Ruxel y 


Cada toma de este poderoso recons- 
títuyente significa; 

Nuevas fuerzas. 

Nueva Sangre Rica. 

Nueva energia nerviosa, 

Nuevo aumento de 

Glóbulos Rojos. 


Indispensable a los enfermos de ANEMIA, NEU- 
RASTENIA, DEBILIDAD CEREBRAL, etc, 


Se vende en todas las farmacias, 
Concesionario: 


FEDERICO TAUBER 
Sáenz Peña, 890 - Bs, Aires 


ESTREÑIMIENTO 
EZCEMA 
DEBILIDAD GENERAL 
El frasco: $ 3.50 


En Droguerías y Farmacias. 
Concesionarios exclusivos : 


INSTITUTO MARTEN 
SARMIENTO, 1771 BUENOS AIRES 


Los pedidos del interior deben acom- 
pañarse de $ 0.50 para franqueo, 


SOLICITE PROSPECTOS GRATIS 


Depositario en Rosario : MORRA y PALESTRO 
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> CORRIENTES 1172-80 || 


Y. 
BUENOS - AIRES 


A o [La conslruccion de nueslros locales * 
, Extraordinarias E venía nos obliga a reducir nueslro sloch de 
rebajas Qe «/MUEBLES;por cuyo molivo ofrecemos fuerles 'h: 
: tec o descuendlos sobre los precios indicados en nues: 1 
sa 2 208.:- | Ivo reciente calóálopo peneral, edición NES. 


ne 


ara el inlerior emn- 


ho A - . 

al TIERRA MA A ME 
JUEGO DE DORMITORIO, formato : erpos, en roble norte- 
americano lustrado a muñeca, mármoles color seleccionado, herra- 
jes y aplicaciones de bronee, lunas biseladas. Compuesto de: 1 ropero 
3 puertas, división en un costado, 1 «toilettes, cómoda, 2 mesas de 
liz con repisa, 1 cama matrimonial con elástico pa- 380 
pacta y toallero. Juego completo, precio % Pl GUARDARROPA en nozgalina maciza, imi- 
tación roble, puertas corredizas, luna bise- 
luda, herrajes de bronce; medidas: alto 


215 ctms,, ancho 143 ctms. 5 ii 
Precio de gran reclame.... $ p 


JUEGO DE MIMBRE modelo 1401, especial para campo; refor- 
zado, en color natural, Compuesto de: 1 sofá, 2 sillo- 3 8 
« 
n 


nes, 2 sillas y 1 mesa, El juego completo, precio de 
reclame Ss 


HELADERA importada, norteamericana, 
en roble finamente Justrado, de alta refri- 
geración; tamaños: 

N.% 303 - 105x54x37 .5 T5— 

» 304 -107x58x42.S 85.— 

» 305 -110x00x44. $ 115, — 


pa 


JUEGO DE COM 


caciones de bronee, eristales y lunas biseladas. Compuesto de: 1 apa- , a a a 
rador, 1 trinchante, 6 sillas tapizadas, 1 mesa con ta- CAMA DE HIERRO esmaltada en blanco, 
bla de agregar. Completo, precio de oportunidad pc- 265 e con elástico imperlal reforzado a doble 
sos 375,—, Las dos piezas solamente $ . tejido, toda en hierro; 2 pla- 

zas, $ 45,— 14 plazas, pesos o 


35—, y 1 plaza $ 


General de MUEBLES edic Ne9 


7 CAMAS de BRONCE +» «N2 | Solicile calálogo 
(alálopos CAMAS de HIERRO esmall: ML | del arlículo qe 


JUEGOS de MIMBRE ediaN23. le inlerese. 
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Fué en el baile de la Opera. 

No le dije nada. Porque yo no sé decir nada a 
las mujeres que no conozco. Ahora, en cuanto las 
conozco, ya es otra cosa; las evito hasta el decir 
qué bueno. Pero, en cambio, parece que sé mirarlas. 
Cuando me gustan, las miro profunda y ardiente- 
mente, Todo lo que no se me va en palabras vanas, 
en sonrisas donjuanescas o en actitudes de duque 
disfrazado, lo pongo en fuerza y en finido al mi- 
rarlas con mis ojos claros, descoloridos; estos ojos 
f1íos, de los que, hace diez años, me decía mi mujer 
que eran una terrible trampa armada por la hipocre- 
sía de mi timidez, una extraña tímidez que me ha 
acompañado siempre en todas mis audacias, tal 
vez como el miedo acompaña a los actos heroicos. 

Hablo así de mis ojos para explicar de algún 
modo el hecho inaudito de que Nora, al sentirse 
contemplada por mí, me sonriese por debajo de su 
negro antifaz de terciopelo. 

Sí; me sonrió de una manera distinta a como 
suele sonreir una daifa vulgar de las que no saben 
cuidar la verosimilitud de un alto precio. 

Su sonrisa, ilustrada por un leve temblor de su 
barbilla perfecta, parecía tan sólo decirme; «No se 
asombre de hallarme aquí, he venido por curiosidad, 
por casualidad, por capricho, qué sé yo, por cual- 
quier cosa menos por necesidad O por costumbre». 

Una sonrisa de mujer elegante, así, tan de cerca, 
tan directa y tan franca, acompañada de una mirada 


>. 
A 


» 


A 


abierta y brillante, es mucho más que un «¡ Adelante, 
caballero!» 

No vacilé un punto. 

— ¿Una copa de champagne, mascarita? 

— De champagne o de agua; tengo sed. Y tomó 
mi brazo, 


En verdad que tenía sed. Iba ya por la sexta 
copa de Pommery cuando le pregunté, echando 
una rápida ojeada a su disfraz, si en realidad sabía 
bailar la tarantela. 

— ¿Es que quiere usted que la baile?... Tengo 
unos extraños desecs de bailar... Oh, la espuma 
de este vino me trae la tristeza desgarrada de otros 
tiempos... Nunca bebi el champagne sino en mo- 
mentos de angustia... 

Se 11ó alegremente mientras me ganaba la mano 
y se escanciaba la séptima. 

Luego, como mirando lejos, dijo: 

— Si la bailo voy a dejarlo triste... Mire usted; 
yo bailo la tarantela horriblemente... 

— ¿Horriblemente mal? 

—HComo una calabresa antes de suicidarse O 
para pedir el perdón de su amante condenado a 
muerte, 

— Entonces, horriblemente bien, Vamos a verlo. 

Yo quería bromear, pero estaba sintiendo que 
una helada seriedad interior me cristalizaba la 
médula y me llenaba de bruma la cabeza. 
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Tomó la pandereta con gesto rapaz y se irguió 
arrogante, con la arrogancia de sus veinticinco 
años gloriosos. 

— Estamos solos en el reservado. ¿Por qué no 
se quita el antifaz? 

—No... ¿Qué importa el rostro de una mujer 
de cuarenta años? 

— ¡Cuarenta! 

— Si, cuarenta, ¿No es mejor que usted se figure 
otra cosa? Además, a cara descubierta no bajlaría 
la tarantela que a mí me gusta bailar... 

Y tras una ligera pausa, agregó, con la voz 
densamente empañada: 

— ...Como yo necesito bailarla. 

-— Pues bien; baile usted. 


XX me recogí en mi alma con una intensa expec-. 


tativa extraña de cosas de ultratumba, al tiempo 
que me sentaba al piano. 

¿Tendré que deciros que aquella tarantela era 
la misma que en el segundo acto de la obra de Ibsen 
baila Nora, la Nora de «Casa de Muñeca»? 

Toda la emoción de la terrible escena vino a mí. 
Vino a mí hasta el paroxismo, Me puse en pie, y 
grité: 

— ¡Nora! 

Jadeante, se desplomó en el canapé, y exclamó 
asombrada; 

— ¡Nora!,.. Sí, me llamo Nora. ¿Cómo lo sabe 
usted? 

Y entonces, como virgen a la que arrebatan 
brutalmente sus cendales, tuvo una crisis de llanto 
histérico, a la que siguió un hipo nervioso. 

Bebióse de un solo trago, ansiosamente, el cham- 
pagne que le tendí, y con las manos sobre el pecho 
palpitante, fué recobrando la serenidad, 

Me parecía vivir una aventura de Hoffmann, 
Un rato después le preguntaba, cauteloso, si conocía 
a Ibsen. 

— ¿Tbsen?... ¿Ibsen? — dijo vagueando los ojos 
como quien hace memoria. — Creo que es una 
relación de mi marido, ¿No es un banquero catalán? 

Esta preciosa respuesta expulsó los fantasmas 
del reservado y me dins mi perapaslidas 
cotidiana, 

Me contó su historia. 

Vosotros sabéis que a mí las mujeres siempre me 
cuentan su historia. La historia de ellas es siempre 
la historia del hombre, monótona, estúpida, chata. 
Los detalles es lo más grande que hay en ellas, pero 
las mujeres no se paran en detalles, van al hecho, 
hacen un resumen cruel, y después dicen invaria- 
blemente: «Dame un besos o «Dame otra copan, 

Pero esta vez; si bien ella me pidió una copa 
más, no me hizo un relato insignificante, Me contó 
la historia de Nora, de la Nora 
de Ibsen: con una sola variante, 
Más humana, más terriblemente 

Umana que Ja del tendencioso 
drama conocido. No había tir- 
mado un documento ejecutivo a 
£spaldas del marido y falsificado 
Una firma, Había dejado el ras- 
tro imprudente de unas líneas, 
€Scritas con angustia y deses- 
Peración, que probaban haberse 
arrojado en los brazos de un 
Viejo y poderoso fauno para sa- 
Car de ellos la salvación del es- 
Poso, de los hijos, de la familia 
£ntera, en el borde mismo de la 
Muerte, de la ruina, del hambre, 
de la ignominia. 


Con la voz apagada, como en largas de recorda- 
ción, sumergiendo la mirada en el dorado Pommery, 
dijo, al narrarme la escena ominosa en que se 
levantó hiriente y brutal el egoismo del marido: 

-— Comprendí que todo se había acabado para 
mí en aquella casa cuando le oí decir; «Me salvaste 
la vida para darme ahora esta muerte vil, la caída 
de una alta posición apenas llegado a ella; la ver- 
gúenza de que otros sepan en qué clase de barro 
se asienta mi honor de hoy» 

Ah, sí, eso dijo: «que otros sepan», «que otros 
sepan»... ¡Ya no podía yo seguir siendo la educa- 
dora de mis hijos, porque había preferido la vida 
de ellos al honor, esa cosa fria, horrible y devora- 
dora que se llama el honor de los egoístas y de los 
débiles; ya era yo peor que una demente, ya era 
yo misma un estigma para los mismos para quienes 
había vivido aquelia larga agonía que habia sido 
mi existencia desde que impedía mi costa la miseria 
y la orfandad de mis hijos!... Y salí del hogar 
que ya no era el mío, donde no era sino una muñeca! 

— ¿Y aprendió usted algo? — le pregunté mien- 
tras llenaba otra vez su copa y un poco irónico sin 
poderlo remediar, 

— ¡Oh, sí, sil; he aprendido que eso que llaman 
ustedes el honor de una mujer es imposible en el 
mundo; que para nosotras no hay más libertad 
que la de deshonrarse; ¡que el precio de nuestro pan 
y de nuestra libertad es el deshonor!.., He apren- 
dido que no hay más camino que el que ustedes 
quieran abrirnos y por lo que quieran cobrar- 
nos... ¡Oh, siempre en la misma moneda! ¡Siempre 
en la misma moneda sobredorada de amor!... ¡Qué 
asco! ¡Qué asco! 

— ¿Entonces está usted arrepentida de haber 
dado aquel portazo a su hogar? 

—.¡Oh, lo estoy, y cómo! Muy tarde, pero ahora 
lo sé. La mujer no debe esperar ser amada como 
ella sueña, Debe bastarle amar y sufrir en su pe- 
queño mundo... aun en calidad de alfombra para 
su hombre y para sus hijos. Porque, de todos mo- 
dos, en la caíle, en eso que llaman da libertad, la 
mentida independencia, será el barro de los demás 


- hombres y de los hijos de las otras, 


Sonrei, y un poco avergonzado de sentirme con- 
movido, le dije: 

—-Pero usted se consuela entretanto, yendo al 
baile. 

— Es verdad,.. Voy a todos los bailes... que va 
mi hijo. Es donde mejor puedo verlo y contemplarlo. 

Se quedó como trascordada, y musitó, al rom- 
per a Horar: 

— ¡Ya tiene veinte años! Hijo mío... 
malo también! 


¡Ya es 


al Celebramos la charla.de Mon- 
talván.- 

— ¡Bravo, Montalván! Te has 
dado el pusto de levantar cl te- 
lón donde el genio de Ibsen lo 
baja, para destruir el feminismo 
sentimental. Pero — y nos echa» 
mos malvadamente a reir-——fué, 
esa, para ti una noche casta... 
suponemos. 

— Una noche casta que me 
costó ochenta pesos de Pomme- 
Ty... y un tesoro de emoción 
estúpidamente reprimida. 

Y, levantándose, desdeñoso, 
agregó: 

— Os digo que es una cosa es- 
túpida ser ¿hombre de mundo.» 


| 
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LUIS Dr 


De San Luis 


JUSTO DARACT. 
— Señoras y se- 
ñoritas que inte- [HB 
gran la “Comi- [fi 
sión de Festejos”, ¡HA 
de la cual es pre- 
sidente la Señora 
Deyanis y vice la 
señora Artigoya |. ¿48 
de Diaz, y que |¿ 

han obtenido el (4% 
aplauso general, |¿3: 
por el éxito con 
que se desempe- 
ñan. 


Concurrenies al 
festival realizado 
en esta localilal, 
en honor de las 
señoras y señori- 
tas antes citadas 


Verduras “V ECO” Holandesas 


+ Sopa.—En cualquier caldo viejo, podrá preparar en 
JULIENNE : el acto la más sabrosa y apetitosa de las sopas. 


«+ especiales para empanadas, guisos, 
Cebollas dulces de Holanda: albóndigas, picadillos y tortillas. 


COLES de especiales y sabrosas, - MODO de USARSE: 


a la Parmesana, al horno, en ensalada, 


BRUSELAS: pera guiso, en tortilla, revueltas con hue- 
—_—__——_———— yos y en salsa picante. - Es un manjar. 


SABER 


com | Mistioo: PYPERS 8 Cía. 


una virtud 
eo está LAVALLE, 431 Buenos Aires. 
pr od Unión Telef. 0977, Retiro. 


C FITTE Hermanos aC 


MAQUINARIAS Y ACCESORIOS PARA 
Molinería, Agricultura e Industrias. 


CHAPAS ZARANDAS 


CORREAS — TEJIDOS METALICOS — ACEITES 
Repuestos para Limpieza de Cereales. 


"MORENO 834 — (Sírvase solicitar prospectos). — BUENOS AIRES 
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CALIDAD 
] Manjares 


e 


Y de sabor delicioso 


Satisfaga Vd. su paladar con 
el delicado y exquisito sabor 
de las comidas preparadas 
con las excelentes 


Grasa de Vaca 


OLEOMARGARINA 


y Grasa de Cerdo pura 


Marca ESCUDO 


Las buenas amas de casa prefieren 
estas grasas por su escrupulosa elabo- 
ración, por su PUREZA y ALTA 
CALIDAD y por la notable ECO- 
NOMIA que su uso significa. 


Los asados, guisos y frituras de toda 
clase, asícomo los postres preparados 
con estas insuperables grasas, re- 
sultan riquísimos, nutritivos y sanos. 


SI USTED LAS PRUEBA UNA VEZ 
LAS ADOPTARA PARA SIEMPRE 


En venta en todos los buenos Almacenes. 


"MARCA ESC) 


GRASAOrEtN 

PURA: 

FRIGORIFICO ARMOUR — [Bo > 
DE LA PLATA 1) .-A > Nu in RR ; 


Succión VenTAS: Ing. HUERGO esg. HUMBERTO 1, - Bs, Aires, 
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SARRASQUETA Y Sus VISITAS 


Soucilo uN CREDITO 
¡DE CINCO PESOS == 


Ef CONFIANZA, 
ESTÁ Y Ef EN su U CASA) 


¿TOCARON | 


VEL TIMBRE?) 


a ME 


[ Docror NO ME ) 
| SIENTO BIEN Y 
(PONGA UNA Y ñ Ds 


a 8 ALMORDA SOBRE 
LA BUTACA 


Visita odiosa. Visita intempestiva. La última visita. 
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CRONICA GRAFICA POLICIAL 


Identificación de tres hábiles estaladores 


D Osestable- 


cimientos 
bancarios, uno 
en Nueva York 
y otro de Lon- 
dres, participa- 
ron au nuestra 
policía haber si- 
do estafados, 
con iros alte- 
rados, por per- 
sonas que exhi- 
bieron pusa- 
portes visados 
por el cónsul 
norteamerica. 
no en ésta; te- 
sultando ser 
tres sujetos que 
se habían em- 


v de los que, 
con certero ins- 
tinto, sospe- 
chara la Sec- 
ción Defrauda- 
ciones y Esta- 
fas, consistien- 
da lo robado en 
un giro de 10 
libras hecho 
efectivo por 
10.000, sobre 
Londres, y el 
otro extendido 
por 2 y cobrado 
por 2.000  ha- 
biendo sido de- 
tenidos los mal- 
hechores en el 
Departamento 


: 4 : harcado en el : de Inmiuración á i 
Luis Cámera o Bianchetti. a word Augusto Lotredo Fois. RORGTQUIÓD, Colombi, Era o Pa- 


Tentativa de estafa 
con 
cheques lavados 


primeros de este mes se presentaron dos su- 

jetos ante la ventanilla de pagos del Bunco 
Español del Rio de la Plata, sucursal en 9 de Ju- 
lio, pretendiendo cobrar un cheque firmada por el 
señor Enrique Díaz que, habiendo sido cubierto ori- 
ginariamente por 1.680 $, fué después alterado has- 
ta la suma de 5.680 $, lo que sin duda les pareció 
fácil por tratarse de la modificación de un solo gua- 
rismo y de algunas letras; pero, descubiertos sus 
propósitos, fucron detenidos ambos y Juego otros 
malhechores que resultaron cómplices en el intento 
de defraudación, captura que se realizó por emplea- 
dos de la sección Defraudaciones y Estufas en el 
citudo pueblo, todos los cuales fueron conducidos a 

esta capital para responder de su delito, 


Alíredo Arellano. Vicente Jannacci. Nicolás Giordano. Francisco de Biase, prófugo. 


Un padre desnaturalizado Defraudación y suicidio 


o 
EJANDO una carta 0n- 
erita al Directorio de 

la Junta de Navezación de 

los Estados Unidos en la 
que se confesaba único autor 
del desínico de 400.000 pe- 
sos, y de la que era conta- 
dor general, se suicidó en 
el bosque de Palermo el se. 
ñor Jacobo Mayer Arnof, 
hijo, al parecer, de un mi- 
lonario, algodonero yanqui, 
aunque, sín duda ansioso de 
ocultar su mala acción y gu 
triste fin a su familia, el 
suicida firmó dos documen- 
tos asegurando lumarse Ha- 
try Wolf y explicando que 
ArnofÍ, su amico, había 
muerto abogado  acci- 
dentalmente en el río Para- 
ná, incautándose de sus 
papeles y haciéndose pi- 
sar por él dado su parcci- 


Mayer Arnot o Harry Wok, “” físico 


Cosme Vetrisano. 


U N padre desalmado, carente 

de los más elementales senti- 
mientos bondadosos, maltrataba 
con rudos golpes y largas encerro- 
nas a un hijo, una infeliz criatura 
de 7 años, basta que intervinic- 
ron las autoridades, que ahora le 
Lucio Vetrisano, siguen proceso. 
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De Entre Rios SENTÍ QUE VEÍA 


> 1 TU SARIA.. 
á 


Sentí que veía tu cara, y eché mi 
barca en la obscuridad. 

La mañana, ahora, raya sonriendo, 
y están abiertas las flores de prima- 
vera. 

Pero, aunque la luz falle y se mus- 
tien las flores, yo seguiré navegando 
y navegando. 

Cuando me hiciste señas callando, 
el mundo dormía, y la sombra estaba 
desnuda. 

Ahora repican las campanas, y mi 
ba.ca está cargada de oro. 

Pero, aunque se callen las cam- 
panas y mi barca se quede vacía, yo 
seguiré navegando y navegando. 

Unas barcas se fueron ya y otras 
no están aparejadas todavía; yo no 
me entretendré. 

¡Mira las velas llenas, los pájaros 
que vienen de la otra playa! 

Pero, aunque las velas se aflojen, 
aunque se pierda el mensaje de la 
otra orilla, yo seguiré navegando y 
navegando. 


Siempre hay una sombra en nues- 
iro sol — dice Carlyle; — y esta es 
la sombra de nosotros mismos. 


— Al mandar a los otros, procura 
lominarte a ti mismo. 

—Sin trabajo no hay provecho: 
sirvete pues, de tus manos, aunque 
seas rico. — FRANKLIN. 


Los hombres favorecidos por la 
ROSARIO TALA. — Destile de las tropas de la 3.* División del Ejército, que tomaron fortuna son, por regla general, inso- 
parte en las maniobras militares, realizadas en este departamento. lentes. — Publio Siro. 


Máquinas Harrison de tejer medias 
¡2 “SUN” y “SUNETTE” 


Con cilindros, discos y agujas de acero 
MANCHESTER — INGLATERRA 


Compre una: ganará $ 5 diarios en su 
casa. Independicese. Hágase indus- 
trial. Le compramos su producción. 


Pm Cilindros de respuesto. Accesorios. 
AGUJAS, $ 13 EL CIENTO 


SOLICITE CATALOGO GRATIS 


Aviso a los Señores compradores. 
Mucho cuidado al comprar en otra parte las tituladas Má- 
quinas francesas y alemanas MODELO HARRISON (sin 
marca) con cilindros, discos y agujas de hierro fundido. Es 
una burda imitación. Antes de comprar exijan la factura 
original para comprobar la procedencia, de lo contrario se 
lamentarán más tarde, Tenemos a disposición de los inte- 
resados muchas cartas que atestiguan que dichas máquinas 
son inservibles después de dos meses de uso. 

Consúltenos, venga a vernos antes de efectuar una com: 
pra. No le costará nada, 


Compañía “LA TEXTIL PLATENSE ” 
Bdo. de Irigoyen, 1122—Bs. Alres.—U. Y. 1921 (B. Orden) 
Representante para la Argentina, Chile y Uruguay de THE 
HARRISON PATENT KNITIING MACHINE COMPANY 
LIMITED de MANCHESTER, INGLATERRA. 


REUMATISMO! 


CIATICA - DEBILIDAD 
FALTA DE VIGOR VARONIL. Los enfer- 


mos del ESTOMAGO, etc., etc., deben usar 
el cinturón eléctrico “Robur””, del Dr. Berndt, 
a pilas secas y Regulador para graduar la 
corriente, No produce quemaduras y están 
siempre listas para usar. 


Se remiten Libros explicati- 
vos, en sobre cerrado. Dirí- 
jase a D. Th. Berndt, Carlos 
Pellegrini, 644 - Bs. Aires. 


Con los Timpanos Artificiales del Dr. Plobner 
se quitan la Sordera y ruidos que privan oir. Co- 
locados al oído quedan invisibles, Precio, $ 12 c/u. 
Pida folletos gratis, a Carlos Scheid, calle 
Carlos Pelleerini, 644, Bnenos Aires. 


Lotería Nacional 
DICIEMBRE 21, SORTEO DE PESOS 


1.000.000 


Sirvase solicitar precios, que sin duda le convendrán. 
| | "UAN MAYORAL - Sarmiento, 1091 - Bs Aires 
¡oteca Naciona e Espana 


A A E 
7 y = T 


El futuro de su rostro 


depende del cuidado que 
emplee en su conservación. 


CR LU CP O A 7 1 A 6 


rissac. | 


por su excelente preparación y esme- 
rada selección de sus componentes lo 
hacen el primero entre los primeros, 


Uselo constantemente y nos agradecerá. 


£. NUBERT Y Cha. 


JORGE NEWBERY, 3443 - 65 
Unión TeLer. 2045, BELORANO 


Pídalo en las principales Tiendas, Farmacias 
y Perfumertas. 


TR, LES A IR Y LU 11 O 21 A FC 


En la edad 
del desarrollo 


es conveniente to- 
nificar el organis- 


FLORIOL : | ' mo en general con 


COLORANTE IDEAL 


.En todas las Farmacias y Ñ FLINDT . 


se vende a $ 0.80 la pastilla 
en todos los colores de moda, 


de acción 
siempre eficaz. 


NO ADMITA 
SUSTITUTOS 


=p 


== A 
Envienos $ 0.20 en estampillas y Unico DErosITARIo: 


recibirá el interesante libro; “La: AME 
enfermedades más po A DROGUERIA RICANA 


Bmé. MITRE, 2176 BUENOS AIRES 
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Necrología 


Señorita Pacífica Vacas.—Ge- 
neral Lamadrid. 


Señora Paula N. de Monga.— 
San Isidro. 


Señorita Clementina del Arco 
Trueba.—Rosario. 


Señora Mónica Aliendro de 
Martínez, —Victoria, 


Señor Nicolás Roseti. - Capital. 


“ALMA DESNUDA” 


— ¡Si no conozco la desnudez de 
mi alma? La conozco, y por eso vivo 
alto en orgullo. Alma desnuda como 
la verdad, como el amor. Todo lo 

uro, limpio, legitimo, es desnudo. 
verdad, desnuda, acabo de decir- 
lo; el amor, desnudo. Los ángeles des- 


Señor Narciso Noceda.—Capi- 
tal, 


Ingeniero Carlos 

Capital. 
nudos vuelan por el aire en sus velo- 
ces alas. El agna del amr, cristalina 
y transparente, es desnuda; el char- 
co inmundo, sin movimiento, reno- 
yación ni ventilación, está vestido 
de yerbas malsanas, lagunas vene- 
nosas, y telas verdes y nauseabun- 
das. 


Wanters.— 


Señor Orlando Vago.—Lanús 


Los árboles superiores, los admi- 
rables, son desnudos: su cuerpo, lim- 
pio, se levanta en medio de la selva, 
y en su cumbre se sientan las aves 
del paraíso. Los arbustos vestidos 
de musgos y parásitos, no son los se- 
ñores de los montes ni de los jardines. 


JUAN MONTALVO. 


Marca Registrada 


Sol y Aire necesita su nene 


Procíwrele usted, señora, estos elementos de sa- 
lud, de vigor y de belleza, paseándolo diaria- 


Placas, Coronas, Bustos, Retratos, Candelabros, Crucifijos y toda clase 
de Bronces Artísticos para Recuerdos y homenajes en Bóvedas, Tumbas 
y Mausoleos. — Retratos esmaltados a fuego. 

TALLER DE GRABADOS Y CINCELADOS —:: 
PEDRO GASPAR - 2531 CORRIENTES, 2533. - U. T., 3146, Mitre. - Buenos Aires. 


INTERIOR 


CATALOGOS PARA EL 


FUNDICION ARTISTICA DE BRONCE 


SUNSE T 


está respaldado por su 
gran éxito. Los vestidos 
usados, teñidos en un 


mente en un COCHECITO “SIDWAY”. 
El “Sidway” ofrece cuanto 
puede exigiree de un ve- 
bículo intentil, plegadizo: 
comodidad, protección, am- 
plitud, elezancia y duración, 
Cuesta mucho menos de 
lo que vale. 
Pida entálogo +0, CL... 
Precios desde $ 45,— 


Casa Gesell 


Ay. de Mayo, 1431. 43 
Buenos Aires. S 


y 


color de moda, quedan 
como nuevos. 


Las imitaciones no 


dan resultado. 


NO SE ARREPENTIRA UD. 


de pedir prospecto instructivo sobre 


CANAS y CASPA, a Luis Cuvillas, 
Bartolomé Mitre, 2010, Buenos Aires, que 


se lo remitirá en sobre cerrado. 
S2 ruega mencionar 4 Caras y Coretas. 


de España 


Vendas de Reducción. 


Las señoras que deseen tener las piernas esbel- 
tas y los tobillos finos, deben usar las VENDAS 
DE REDUCCION en goma radioactiva, espe- 
ciales para reducir y afinar los tobillos. Se ven- 
den al precio de $ 8,— "Y, el par y se remiten 
libre de franqueo. Importador y fabricante: 

Pedro GIMENEZ. Lavalle, 963, Bs. As. Agente en 
Montevideo, Casa FIGUEREDO, calle Andes, 1332. 
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Para acrecentar la 
belleza de su rostro. 


He aquí dos productos de tocador que dan al 
cutis singular belleza. 


CREMA LECHUGA 


(3, Beauchampbhs) 


Es un producto cuyas excelentes propiedades 
son siempre comprobadas por las damas celosas 
de su hermosura. 

Su acción eficaz sobre el cutis evita toda afec- 
ción a la vez que embellece el rostro y le otorga 


envidiable frescura juvenil. 


JABON CREMA LECHUGA 


Muy suave y delicado, refresca la piel y la perfuma con su 
delicioso aroma, 
Es el jabón ideal para el tocador de las damas. 
Estos productos se venden en todas las Farmacias, Perfume- 
rías y Tiendas. 
Jabón $ 0.45, Crema $ 1.40. 


DEPOSITARIOS; 

FARMACIA DANESA. Y DROGUERIA 
DIAZ KELLY 

Cabildo; 2171 - .U. T. 0321, Belgrano - Bs. Aires 


— e 
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Puerta aja cocina requiere materiales de primera calidad y resistencia compro- 

Y bada, Nuestras sólidas PUERTAS y VENTANAS de CEDRO, 

son más económicas que las de madera inferior y acusan 
un rendimiento mayor. 


Tenemos existencia perma- 1, 2, 3, 4, 13, 14,15, 16, 17, 
nente de los siguientes nú- 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 
meros de nuestro catálogo: 26,27, 35,36, 47, 48, 51, 52, 


Solicite Catálogo 


Ventana No. 17 
Puerta No. 22 De 1.00 x 0.60 cada 


De -2,00 x 0.70 cada Wi sco az $ 26.— 
De An xX ME cada 

, unal...... 24.— 
al E se De 0.60 x 0.40 cada 
PAS , una...... $ 19.— 


Acordamos Estos precios comprenden las abertu- 
$ ó ) ras con marco y herrajes colocados. 
O 


da detiónta: e PER A 
Escritorio: Charcas 2941 —:— Buenos Rires 
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al 


INA MUJER, 
E UY ¿HA 


VEDE que tengan 
razón los ótros 
. cuando dJicen 


que si todo en nuestra 
casa se ha echado a 
rodar, la culpa es mía. 
No quiero defenderme 
ni tampoco puedo ca- 
Mar; quiero demostrar 
a lo menos que he tratado siempre de 
evitar el abismo que nos ha separado; 


POR, CAROLA 


fuerzas, Por ejemplo; a la tarde, cuando 
me ponía a preparar la comida, ence- 
rrábame en la cocina y abria la ventana para 
desalojar aquél terrible olor a guisado que hacía 
palidecer a mi marido de rabia y de disgusto no 
bien entraba en el hogar, 

¡Pero nuestro alojamiento era tan pequeño! 
Aquél terrible olor, yo no se cómo, llenaba la casa, 
extendíase por todas partes, como si las paredes 
estuviesen impregnadas de él... Pablo colgaba el 
sobretodo y el sombrero en la percha y entretanto 
me gritaba con voz áspera: 

— ¿No podrías tener la ventana abierta, María? 
—¿Y cómo se hace para tener siempre abierta la 
ventana, en invierno, si los niños son delicados, 
pueden tomar la tos y aun enfermarse gravemente? 
Pablo no quería oirlos toser, y cuando alguno de 
ellos estaba enfermo, se hacía preparar la cama 
sobre la otomana del escritorio y allí se metía, 
tapándose hasta las orejas; allí hallaba su refugio. 
Era aquélla una piecita de cuatro palmos de largo, 
un verdadero agujero, con una mesa, algunas sillas, 
la biblioteca y la otomana; pero podía estar solo 
sin inquietarse cuanto tiempo quisiera con 5us 
libros y sus cartapacios de estudiante, los que le 
servían para estudiar con miras a un nuevo ascenso 
en su carrera de empleado gubernativo, Pero no 
estudiaba, y los ascensos no llegaban nunca, 

«Estoy segura de que, en vez de estudiar.cuando 
estaba allí dentro, permanecía meditando con la 
cabeza entre las manos y los codos apoyados en la 
mesa, O sino miraba el patio pequeño y sucio con 
la frente pegada a los vidrios y la cara rabiosa, Al 
menos, nadie lo fastidiaba entonces, según él decía. 
Los niños no pasaban siquiera por delante de esa 
puerta, temerosos de molestar al papá, y en cuanto 
a mí, no entraba en el escritorio más que para sacu- 
dirlo y ordenarlo, por la mañana, cuando Pablo 
se encontraba en la oficina, Aunque yo entraba 
también otras veces, en ocasiones muy angustiosas. 
Hallaba cualquier excusa: Jlevarle una carta llegada 
en ese instante, presentarle la muestra de un traje- 
cito para los niños; luego, cuando había entrado, 
después de un momento de espasmo silencioso, 
bajaba los ojos y le preguntaba si po día darme «algo», 
«Algo» era: dinero, 

s«Levantaba él siempre la cabeza violentamente 
y golpeaba la mesa con el puño. Pálido de cólera, 
mirábame fijamente, tratando de contenerse, pero 
el odio temblaba en su voz. 


TRADUCIDO PARA 
“CARAS Y CARETAS” 


que he resistido con todas mis débiles pOr 
Luciano Quirno 


— ¡Querría saber yo 
que es lo que haces 
con la plata! 

— Cree, Pablo... 

«Lanzábame enton- 
ces en una complicada 
enumeración sobre los 
artículos de primera 
necesidad que cada 
mañana debía comprar y que impor- 
taban tantas y tantas liras; pero él no 
me escuchaba; miraba la mesa y alzaba 
Jos. hombros cuando había concluido yo 
de hablar. 

— ¡Quisiera saber, sí, qué haces! Si al menos se 
comiese mejor; si los chicos anduvieran vestidos 
de otro modo, si tú... 

¿En verdad; no andaba yo nunca bien vestida, 
Cosía de tarde en tarde un traje para mí, y cuando 
iba a comprar el género tenía buen cuidado de ele- 
gir uno que costase poco y fuese de un color inde- 
ciso, gris o marrón, uno de esos colores apagados 
de las telas baratas, que se pueden teñir siempre 
cuando están gastados. Bien sabía yo que Pablo 
hubiera querido a su lado una mujer vestida de 
rosa y de azul, lindamente peinada y con las manos 
enjoyadas; niños de cabellos rizados y vestidos 
de blanco; una preciosa mesa chispceante, con flores 
y platería. En cambio, es necesario convenir en que 
todo era feo en nuestra habitación: el comedor 
muy chico, de techo bajo, la tapicería usada, la 
mesa mísera, con el mantel manchado siempre; los 
niños con delantales remendados, yo con mi 
vestido fuera de moda. La única cosa bonita en 
nuestro hogar era él, Pablo, quien parecía siempre 
joven, con su cabeza morena, la cara afeitada con 
esmero, el traje cepillado y sin una mancha, pues 
jamás los niños hubieran osado saltarle encima, 
¡Oh, no! No había flores en nuestra casa, y todo, 
fuera de Pablo, resultaba allí feo, casi innoble, 
Pero ¿qué queréis que hiciera yo? Todas las belle- 
zas de la vida cuestan enormemente. Luchaba de 
continuo, de la mañana a la noche, para que el 
escaso dinero bastase a las necesidades domésti- 
cas; caminaba una hora entera, a veces, cuando que- 
ría economizar unos centavos, regateaba paciente- 
mente con los proveedores, que me miraban todos 
de reojo, y cuando estaba en casa no pensaba sino 
en una cosa; economizar, economizar, economizar... 
Creo que há sido ese pensamiento atormentador, 
obstinado y fijo, el que me ha alargado y consumido 
y puesto lívida la cara, estirando mis facciones y 
apagándome la-luz de los ojos. Era un pensamiento 
que me chupaba la sangre como un vampiro, 

— Pero ¿por qué tienes esa cara?,.. — pregun- 
tábame alguna vez mi marido bruscamente. 

«Y yo comprendía entonces hasta dónde excitaba 
sus nervios mi expresión extraviada, 

— ¡Dios mío! ¡Si a lo menos, cuando vuelvo a 
casa, viera a mi alrededor algún rostro alegrel 
¿Cómo podría nadie encontrarse bien aquí? 

Quedábase lo menos posible, y si se veía obligado 


PRLOPPER1 
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a permanecer porque no tenía el dinero necesario 
para ir al café, sobrevenianle ciertos estallidos de 
rabia y de furor que me desgarraban. 

— ¿Qué vida es ésta? — decía sacudiendo vio- 
lentamente la cabeza y apretándose las sienes.— 
¿Será posible que haya todo concluido para mí? 
¿Qué destino maldito es el mío? 

«Hablaba siempre de «su» destino, no del enues- 
tro», y no me escuchaba siquiera cuando trataba de 
consolarlo, diciéndole que un ascenso no podia tar- 
dar mucho; que los niños hallábanse ahora bastante 
bien y que, con el tiempo, podríamos cambiar de 
casa. No me escuchaba; callaba, absorto, más yo 
sentía que pensaba en el pasado y se preguntaba 
con desesperación: — ¿Por qué he torcido mi cami- 
no? ¿Por qué me casé? O a lo menos ¿por qué no lo 
hice con otra mujer más rica, más linda que ésta? 

«Y ese pensamiento, que yo adivinaba muy bien, 
era el más grande dolor que podía yo sentir, Admi- 
tía, y demasiado, que pudiera él rebelarse contra 
nuestra mediocridad presente, pero ¿por qué rene- 
gar del pasado? El me había, sin embargo, amado, 
y no era yo, por aquél entonces, tan desdeñable 
como ahora. Sin ser una belleza aparatosa, era 
bonita, graciosa y fresca, y no había“sido él el pri- 
mero en enamorarse de mi. Y luego ¿lo había yo 
engañado acaso? Era como era, con una pequeñi- 
sima dote y mucha virtud casera, Lo amaba y me 
sentía feliz de vivir con él y de consagrarle toda mi 
existencia. Habiale yo dado todo, y ahora que la 
pequeña dote se esfumara y la belleza desvanecido, 
comprendía que todas mis otras virtudes lo irrita- 
ban; que la fidelidad, la dulzura y la paciencia no 
tenian ya ningún valor para él... Mas, decidme, de- 
cidme vosotros: ¿qué más podría haber hecho yo? 
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ON todo eso, habríamos seguido adelante lo 

mismo, arrastrando la vida juntos hasta la 

vejez, si 
ella no hubiese ve- 
nido a casa para 
abrirnos el abis- 
mo bajo los pies, 
Ella era una pa- 
rienta suya leja- 
na, una mucha- 
cha de provincia, 
llegada a Turín 
para tomar lec- 
ciones de dibujo. 
Las lecciones eran 
un pretexto; la 
muchacha, de fa- 
milia acomodada, 
quería vivir en la 
ciudad y lejos de 
la casa paterna, 
Los padres diri- 
gíanla a nosotros 
Pidiéndonos que 
la hospedáramos 
mediante el pago 
de una modesta 
pensión. Pablo co- 
menzó por pro- 
testar estrepito- 
samente, porque 
no quería a aque- 
la paisana en ca- 
sa, como él decía; 
pero cuando la 
muchacha llegó, 
áquietóse en se- 
guida y hasta dis- 
Puso que su escri- 


torio se transformara en una habitación para la 
huésped. Era ésta una joven vivaz y morena, con 
ojos negros, la boca ancha y roja, la voz retumbante. 
Al principio no lo noté, pero después me apercibí 
de que su belleza tenía algo de provocante y de 
malvado, que en toda su persona, en su elegancia, 
en el perfume penetrante que exhalaba, en la ma- 
nera de peinar sus relucientes rizos negros y, en 
fin, en la mirada demasiado brillante, habia algo 
que me mortificaba a mí. En la mirada sobre todo, 
Tenía un modo especial de mirar cuando bajaba 
voluptnosamente las pestañas para habiar con mi 
marido, y tenia otro muy diverso cuando fijaba 
sus frías y burlonas pupilas en mí, mujer humilde 
y honesta... También a mis niños mirábalos así, 
con frialdad y con mofa, y yo comprendía que les 
hubiese pegado si pudiese hacerlo; tanto le disgus- 
taban. En el acto se aprestó a aplastarme. Venía 
a la mesa con blusa escotada y un ramo de flores 
en la ciuntura, diciendo que la blusa le había cos- 
tado pocas liras y las flores algunos centavos. Ex- 
ponía sobre la mesa sus manos blancas de ociosa 
y hacia sonar los brazaletes de sus puños, afirmando 
que, antes de ensuciarse las manos en la cocina, 
ayunaria. Decía que había velado casi toda la noche, 
dibujando, pero que las vigilias no dejab2”, en ella 
la menor palidez, No era una mujer frágil, ¡oh, no! 
Cada palabra salida de su boca era una mentira, y 
mi marido bebía esas mentiras con la avidez de un 
sediento que ha acercado la boca al borde de una 
copa llena. Embriagóse tanto, que hasta sus ojos 
volviéronse lucientes, frios y malvados como los 
de ella, Y yo callaba, Una vez ella dijo sin mi- 
rarme: 

— ¡Para que una mujer tenga el derecho de ser 
amada por su marido, necesita seruna amante 
para él! 

«Incliné la cabeza y callé, pensando que una mu- 
jer marchita como yo, que ha amamantado tres 
hijos, que ha pa- 
sado innumera- 
bles noches a su 
cabecera, que ha 
sostenido cada 
día una lucha 
contra todas las 
necesidades, no 
puede ser ya una 
amante para un 
marido hermoso 
como el mío. ¿No 
tenía entonces el 
derecho de ser 
amada? Y calla- 
ba... Callaba 
también cuando 
mi marido decía: 

— ¡Eh! Cuando 
se tiene tu buen 
gusto, Clotilde! 
¡Cuando se tiene 
tu edad! ¡Cuando 
se tiene tu sa- 
lud... tu fres- 
-cura!... 

¿Callaba, porque 
tenía miedo; yo, 
débil y fea, de 
ellos, que eran 
fuertes y bellos. 
Temía verme, a 
una palabra mía, 
envilecida para 
siempre, vilipen- 
diada, abandona- 
da... 
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«Fuí abandonada lo mismo... Una noche no vol- 
vieron ni el uno ni la otra, y yo me eché a temblar 
en una silla, mientras Olga, mi niña mayor, una 
flacucha inteligente y melancólica, calentaba la 
leche para sus hermanitos que lloriqueaban asus- 
tados, prendidos de mi pollera, No recuerdo bien 
lo que sucedió en esa época, ni cuánto tiempo per- 
manecí temblando en aquella silla. Sólo recuerdo 
que vinieron parientes, parientes de él, sentáronse 
graves, solemnes y severos, y echaron sobre mí la 
culpa. ¿De qué cosa? No lo sé. De ser tan humilde 
tal vez, de ser tan resignada y marchita y mal 
puesta, y tan honesta y económica, ya que tam- 
bién ellos me dijeron que una mujer debe siempre 
dominar al propio marido, ser para él una amante 
y retenerlo no tan sólo con la virtud, sino con los 
halagos. Miraba a mis chiquillos extenuados, mi 
vestido gastado y mis manos de criada: ¿con cuá- 
les, con cuáles halagos queréis que lo tuviese ligado 
a mí? Decídmelo vosotros, ¿con cuáles? 
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A vuelto. Han intervenido los parientes, 
H los superiores de la oficina y los amigos. 
Y se puede perdonar (me he dado cuenta 

en seguida de que todos lo habían perdonado), pero 
no podían permitirle que prolongara esa situación. 
Clotilde se ha ido con otro más rico y más joven 
que Pablo, y Pablo ha vuelto. 
Ha vuelto una tarde sin dar 


OS 


la cocina, agachada sobre el horno, Nada se ha di- 
cho entre nosotros. El se ha sentado con la cabeza 
baja, con un rostro cerrado y tétrico, y ha comido 
en silencio. Olga ha tenido bajo sus ojos a los her- 
manitos y yo los serví a todos. Como antes, 

«Sin embargo, no; hay algo diferente. Antes lo 
quería, a pesar de todo, y no sólo lo quería como se 
quiere a un marido joven y bello, sino que quería 
igualmente su alma, su carácter, sus mismas aspe- 
rezas, hasta ciertas cosas brutales suyas. No sabía 
entonces que me fuera él tan enemigo, ni que de- 
sease tanto verme desaparecer de su vida, Ahora 
lo sé, lo siento, y de aquél mi amor devoto no me 
ha quedado más que el terrible temblor interno, 
un terror invencible y el intenso deseo de desapa- 
recer para siempre. Olga se retiraría a casa de una 
cuñada mía, viuda y sola, que la tendría como una 
sirvientita, pero que acaso la tomaría cariño hasta 
dejarle todo lo suyo. Los dos varoncitos irían con 
mi suegra al campo y me olvidarían pronto. Y él... 
él sería libre y podría recomenzar una nueva vida, 
Cada día que transcurre me digo: mañana... Y 
cada día hago siempre las mismas cosas: el gasto, 
la cocina, la limpieza, el regateo con los proveedo- 
res; ayudo en sus deberes a los niños... Y cuando 
estoy sola, a la noche, teniendo por delante un 
montón de medias para zurcir, mientras los niños 
duermen y Pablo está fuera de casa, me repito: 
¡Mañana! ¡Irme! ¡Morir!... Y no puedo, no puedo 
todavía... Me dejo girar como 


explicaciones, un poco más páli- 
do que antes, y ha encontrado la 
casa habitual con la mesa tendi- 
da, el olor a comida esparcido en 
todas las piezas, los niños con los 
delantalitos estropeados, yo en 
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una pluma en el torbellino terri- 
bie y furioso de mi destino y es- 
pero que me haga la caridad dé 
arrojarme fuera de la vida. ¿Que 
más queréis que pueda hacer 
una pobre, una humilde mujer 
de su casa?» 


DE 


No pida depi- 
latorio: Pida 


¡SE FUÉ! 


Es una necesidad 
en todo tocador. 


PRECIO UNICO: 
$ 7,80m/n. 


Compañía Sanden 
(Sección Belleza). 


Carlos Pelegrini, 105. 
Buenos Aires. 


¡ENDERÉCESE! 


Esto lo haría nuestra “ESPALDERA 

HERCULEX”, pues le obligaría a echar 

los hombros para atrás y sacar bien 
el pecho. 


El precio de la “ESPALDERA HERCULEX>” 
es de $ 2,80 m/n. c/l. 


Para envio por encomienda postal agregar $ 0.20 m/n. c/l, 


Compañía Sanden. — (Sección Salud). 


Carlos Pellegrini 105. Buenos Aires. 
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Pida folletos SALUD y VIGOR 
SON GRATIS Y PORTE PAGO 
A LOS DEBILES Y ENFERMOS 


Andalgalá — Catamarca, Octubre 2 de 1925. 
Señor Doctor A, T. Sanden. 
Buenos Ajres, 
Muy señor mío: 

Me es grato dirigirme a Vd. para comunicarle agrade- 
cido, que con el uso metódico de su Faja Eléctrica «HER- 
CULEX»+ me curé de todas aquellas dolencias fisicas que 
antes padecía, encontrándome, hasta la fecha, sano y 
fuerte, desde hace ya dos años que usé su Eléctrica Faja, 

Puede Vd. hacer uso de la presente del modo que crea 
conveniente, a fin de que si alguien hasta ahora, no se 
decidió a adquirir su muy eficaz aparato, acuda a él con 
la seguridad de que le curará de sus males, 

Saludo a Vd. con mi mayor aprecio y consideración, 


(Firmado): Luis Succhetti, 


Cía. “SANDEN”” - c. Pellegrini, 105 


3 Ho:as de oficina: de 9 a 18, 
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“CARAS Y CARETAS"” 


EN ITALIA 


CON EL PRINCIPE DE LA ORTOPEDIA: VICTORIO PUTTI 
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(CONTINUACIÓN) 


— Pase... 

En el salón de espera, diez o doce enfermos aten- 
dían el turno, así que no era el caso de perder tiem- 
po en cumplidos. . 

— ¿En qué revista va usted a escribir sobre el Ins- 
tituto? 

— En Caras Y CARETAS... 

— ¡Quiere decir? 

— (Visi e maschere». 

— He sido invitado para dar unas conferencias en 
Buenos Aires... iré el próximo mes de mayo... ¿Qué 
es lo que quiere saber? 

— Unos datos sobre sus métodos, sobre lo que ha 
comunicado al Congreso de Londres... ñ 

-— Esta noche tengo que salir para Cortina d'Ampez- 
zo. Estaré de vuelta el miércoles próximo, sin falta... 

.— Esperaré. 

— A la misma hora, el miércoles. 

El miércoles me presenté exactamente a las 14.30, 

—6Ñi pudiera explicarme algo de sus métodos... 
—le pregunté. — ¿Cuándo se hizo cargo usted de la 
dirección del etlesimibnia Rizzoli? 

Esta segunda pregunta me pareció mi salvación, 
pues podía inducirlo a hablar ahorrándome el suplicio 
de un interrogatorio, 

—El año 1912. Poco tiempo después de haberme 
recibido en la Facultad, Codivilla me llamó como asia- 
tente y quedé dos años en el Instituto. Luego gané el 
concurso para un puesto de perfeccionamiento al exte- 
rior y me fui a Heidelberg, Berlin, Dresde, Hamburgo 
y Colonia. El año 1909 me nombraron vicedirector del 
Instituto Rizzoli y después de un año conseguí una 
libre docencia de ortopedia. Publiqué un trabajo que 
despertó bastante interés en el mundo científico: «De- 
formidades congénitas de la columna vertebral. y sos- 
tuve que el origen de la deformidad de la columna 
vertebral habia que encontrarla en la estructura pri- 
mitiva de la vértebra. - 

El año 1911 fui incluido en la terna, en el Concurso 
para la Cátedra de Ortopedia de Roma, y un año des- 
pués, llamado por la Facultad médica de Bolonia, to- 
maba la dirección del Intituto. 

— ¿Y durante la guerra? 

— Durante la guerra consegní que se fundara una 
casa para la reeducación de los mutilados y en el 
Instituto organicé y amplié una Oficina Nacional de 
prótesis que funciona todavía, Hemos sido los primeros 
en adoptar la prótesis de madera para los artos infe- 
riores, la que se llama prótesis americana, que ha 
encontrado el sufragio de una larga experiencia. 

— ¡Estuve usted muchas yeces en Norteamérica? 

— ll año 1919 invitado por la Cruz Roja Ameri- 
cana, tomé parte en el Congreso de la Asociación 
Para la asistencia de los mutilados e inválidos de 
guerra, 

Volví en el verano del año 1921 llamado por la 
Sociedad Americana de Ortopedia y la Asociación 
Médica Americana que tenían dos Congresos separados, 

nm apa el resultado de sus estudios? 

— En el Congreso de Ortopedia comuniqué el resul- 
tado de mis artroplásticas; en el Congreso de la Aso- 
Clación Médica ilustré mi método para alargar el fómur 
Mediante una operación. El año 1917 fundé un perió- 

ico hoy bastante difundido en el mundo científico: 
“La Cirugia de los órganos del movimiento». 

— ¿Y en el último Congreso de Londres? 

— En el último Congreso de Londres he partici- 
pado los que podriamos llamar los resultados de mis 
Operaciones durante trece años, para reconstruír ar- 
ticulaciones. 

— ¿Ha ofoctuado muchas operaciones de esta clase? 

— Viento cuarenta y dos hasta el día en que me pre- 
cari al Congreso de Londres. La primera operación de 
3 roplástica la hice el 10 de junio de 1910. Se trataba 

£ la reconstrucción de un codo anquilosado, 
PE que después de los resultados conseguidos, 
Sl onstrucción de las articulaciones podrá entrar 
campo de la cirugía común? 


I A recepción fué del todo norteamericana: 


— No crea. Y si eso se verificara sería un error muy 
grande, porque daría lugar a fracasos, que resulta- 
rian en perjuicio de la seriedad de los estudios efec- 
tuados. La artroplástica, según mi modo de ver, está 
destinada a quedar a cargo exclusivo de los especia- 
listas. Es preciso tener presente que para la artroplás- 
tica se necesitan: conocimientos seguros de anatomía, 
fisiologia, patología articular; una técnica operatoria 
perfecta, procedimiento y manualidad de curaciones 
postoperatorias, que pertenecen al campo de la orto- 
pedia mecánica y de la fisiología ortopédica... 

— ¿En la edad infantil la reconstrucción no es más 
rápida? 

—Es lo que generalmente se cree. Sin embargo, 
hay que tener presente que el éxito de una operación 
reconstructiva depende en pa parte de recursos 
neoformativos y plásticos de los tejidos y que se trata 
de nn fenómeno biológico, que necesita de la activa 
colaboración del enfermo. 

— Usted ha hablado de la condición social... ¿Y 
por qué? 

— Porque el enfermo, después de la operación debe 
quer en tratamiento para las curas postoperatorias. 
Se necesitan seis semanas por lo menos para el trata- 
miento fisioterápico de la artroplástica de un codo y 
doce semanas para el tratamiento fisoterápico de una 
rodilla... 

— Dígame... ¿La artroplástica se puede efectuar 
también sobre una persona que desde mucho tiempo 
sufre de anquilosis a una rodilla o a un codo? 

— No solamente... Le diré más. La intervención 
quirúrgica en una anquilosis, cualquiera que sea gu 
origen, tendrá que intentarse, siempre cuando cada 
sintoma clínico de actividad del proceso que ha dado 
lugar a la anquilosis haya desaparecido... 

— Una pregunta todavía y perdone si puede pare- 
cerle algo atrevida... ¿Con el tiempo los que han sido 
cn no llegan a resentirse de la operación sufrida? 
¿La nueva articulación creada artificialmente, resiste 
como una articulación natural? ¿No resulta más débil? 

— Me esperaba estas preguntas, que por otra parte 
no me han sido dirigidas solamente por personas profa- 
nas en Ja materia. Puedo asegurarle que mis operados 
desde hace diez años están en picioct estado. La 
mejora es progresiva y va en aumento. Podría hacerle 
ver personas Operadas al codo y a la rodilla que han 
tomado parte en la guerra o se dedican a trabajos 
agricolas. 

— Entonces se puede decir que un órgano recons- 

truido de esta manera, encierra toda la perfección de 
aquellos que... 
—No hay que exagerar, Es imposible alcanzar la 
rfección anatómica funcional de las conjunturas 
iológicas, pero se consigue una nueva articulación, 
que sirve perfectamente al objeto a que está desti- 
nada, Por otra parte, ¿puede acaso el cirujano re- 
producir e los mecanismos naturales? 

— ¿Y por lo que se refiere a sus métodos opera- 
torios? 

— ¡No me dijo usted que su revista no es de indole 
cientifica? Y entonces si yo le hiciera una comunica- 
ción de mi sistema operatorio, sus lectores probable- 
mente se quedarían en ayunas. Usted sabe que nues- 
tro lenguaje es un lenguaje casi sacerdotal, caracte- 
rístico, hecho para nosotros, así que... 

— ¡Y el Instituto Elioterápico de Cortina d'Am- 

Zo? 

— Se ha destinado pafa el tratamiento de la tuber- 
culosis de los huesos... 

— Una última pregunta y me voy... ¿Podría darme 
una fotografía suya, para enviarla a Caras Y CARETAS? 

— Con mucho gusto... Aquí la tiene. 

— ¿Y no quiere agregar dos renglones? ¿Una pe- 
queña dedicatoria? 

— Usted me exige demasiado... Demasiadas cosas, .. 
Reservo las dedicatorias para las mujeres bonitas. 

— ¿Ah sí? ¿Nada más? Entonces si es que usted va 
a Buenos Aires puede alistarse para escribir... vo- 
lúmenes. 
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De Territorios 


RESISTENCIA, 
— Minuet bailado 
por distinguidas 
señoritas y caba- 
Neros de esta lo- 
calidad, en la ve- 
lada artística rea- 
lizada con todo 
éxito a beneficio 
del Tiro Federal, 


UN CONCURSO DE CORRECCION 
ABSOLUTA, CON PREMIOS 
INTERESANTES Y VALIOSOS 


Se trata de acertar que día, de los 
comprendidos entre el 20 y el 31 de 
Enero 1924, será el de temperatura 
más elevada en la Capital Federal, 


Esas son, sintéticamente expresadas, 

Primer premio. las bases del Concurso organizado 

para sus favorecedores por la casa 

PRIMER PREMIO: Gran Piano “Augusto  BIXIO $ CASTIGLIONI, y que Vd. 
== de concierto, con autonola de la puede solicitar con todas las aclara- 
Valor $ y a 900 SNLO ms: a qietaldn, ciones, personaimente, por carta o por 


teléfono. 
SEGUNDO PREMIO: Gran Concertola de 


lujo, con 12 piezas, de la casa “América”. La simple lectura del problema que 
Valor $ 380,—. se plantea, evidencia la seriedad y 


TERCER PREMIO: Bicicleta para niña o Corrección más extremas, pues se trata 
niño a elección, marca “Exquisite” de la de algo que no puede ser previsto ni 
casa M, Pacheco S: Cía. Valor $ 185.—. alterado por nadie. 


FOTOGRAFIA SOLICITE BASES. 


Bixio« Casfislioni 


cierra los 


| elle srini 70 Dorvingos 


Tercer premio, 
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Vd. será RICO 


ganando la lote- 
ría del Millón 


Sirvase es 


BILLETES. 
> y Tome mate con la yerba de 


SUPERCALIDAD 


e SIN COMPRAR  |RIGOLETTO 


RICA,PURA Y LA QUE MAS DURA 


y envíenos los cupones que lleva 

cada envase indicando en ellos, 

cuántos granos de maíz contiene la 

La lata de 5 kilos llenada hasta la 

> e 7 ONE nariz del Rigoletto, en poder del 
h Sea e S 45 Escribano Señor de Nevares, Ave- 
iu NOS? AS nida de Mayo, 676. Buenos Aires. 


La nueva Escopeta de repetición 


Modelo 17 Rem / 11) gton, Calibre 20 « 


Es la última palabra en armas de caza perfeccionadas. Reune todos los 
adelantos que la experiencia ha sugerido, 
Una de las notables caracteristicas que únicamente esta escopeta de re- 
e posee, es la de que se carga y descarga por la parte inferior, 
or lo tanto las cápsulas vacías se expelen directamente hacia abajo, 

Su recámara es sólida y enteriza. Ni el polvo, ni el agua pueden penetrar 
en su mecanismo. Su seguridad es absoluta. Su equilibrio, perfecto. Por 
su peso reducido, es la escopeta ideal para las largas recorridas, 

LOS PRODUCTOS REMINGTON ESTAN EN , 

VENTA EN TODAS LAS CASAS DEL RAMO 


REMINGTON ARMS COMPANY, INC. 
25 Broadway, Nueva York, E, U. A. 


Y 
mod y DONNEL y PALMER, Representantes. 


y Moreno 562, Buenos Aires. 
(297 A 2 A 
dl AO > RÓS e E ao 
7 A pa <, MES A a: (ES 
En A > AS 
_APZ Tin” 


Az May 
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PERSONAS DESCONOCIDAS 


Jim Arms- 
trong había 
sido asesinado, 
Indicios, sospe- 
chas y detalles 
iban cristalizándose 
en certeza. Teniendo 
en cuenta la visita de Lacy 
a Ruth, el hecho de que la 
Agencia Bryan, de Nueva 
York, enviara a uno de sus 
mejores sabuesos a Beaulieu, 
y luego quedando en claro 
que existian negocios entre 
Jim y Lesoeur, según los 
descubrimientos posteriores, 
la carta anónima recibida por 


NOVELA POLICIAL 
DE EXTRAORDINARIAS 
COMPLICACIONES 


POR 


A R TIOH UR 
SOMERS ROCHE 


TRADUCIDA EXPRESAMENTE 
PARA “CARAS Y CARETAS” 


(CONTINUACIÓN) 


CAPITULO VIII 


AA 


DOYLE ORDENA POR TELÉFO- 
NO. — SUSTOS Y COMPLICACIO- 
NES. — LA CARTA ANÓNIMA 
QUE DESAPARECE 


sinado; el que 
la escribió ame- 
naza al marido 
de usted, y si 
él... 

— Francis podrá ser 
un jugador y un bebe 
dor, pero no tiene rela- 
ciones con asesinos — ase- 
guró la abandonada. — Si él 
sospechara O conociera que 
Armstrong ha sido asesina- 
do, con toda seguridad que 
hubiera avisado a la policía. 

Se lo he oído decir así, 
La mujer defendía a su 
marido, natural obligación, 


la señora del francocana- 

diense desaparecido venía a 

ser como el último eslabón de una cadena de evi- 
dencias, y todas estas evidencias que surgían de 
las tinieblas, probaban «moralmente» que Jim 
Armstrong fuera muerto por alguien, no a conse- 
cuencia de un accidente fortuito ni mucho menos 
por suicidio, 

Por unos momentos Ruth no contestó una pala- 
bra. Haciendo acopio de energía, pudo reprimirse 
y contener los gritos, los gestos y los ademanes que, 
en un agudo ataque de histerismo — herencia fatal 
de nuestros antepasados — pugnaban por exte- 
riorizarse teatralmente. 

El extraordinario esfuerzo que hubo de realizar 
para dominarse casi coloreó por unos segundos sus 
lívidas mejillas. 

Miró a la amedrentada mujer y le dijo: 

— Usted me ha dicho que su marido frecuente- 
mente mencionaba a Mr. Armstrong, con quien 
decía tener negocios. Cuando Mr. Armstrong apa- 
reció muerto — quiero decir, desde entonces — 
¿le ha vuelto ha hablar de él? 

La señora de Lesoeur sacudió su cabeza y con- 
testó: 

— Fué por aquel tiempo cuando me habló de 
sus amigos. Recuerdo haberle mencionado la muer- 
te de Armstrong, que yo acababa de leer en el dia- 
rio, lo que le sorprendió mucho, 

— ¿Muy extraordinariamente? 

Los ojos de la mujer aparecieron temerosos y 
desconfiados. 

— No más de lo que se puede esperar de una 
persona que recibe la mala noticia de la muerte de 
un amigo. ¿Qué pretende usted inquirir? Yo conozco 
bien a Francis: él nunca se hubiera mezclado en 
algo que... 

Interrumpióse, poniéndose densamente pálida. 

— ¿Qué ha pensado usted? — agregó al fin. 

— Esta carta revela que Y Armstrong fué Ña 


Biblioteca Nacional 


pero Ruth sintió que no men- 
tía, que, al menos, explicaba 
la verdad según su apreciación. 

Ahora era ella, la señora del francocanadiense, 
la que con su yanqui sagacidad dijo a la v.sitante: 

— Usted no parece sorprenderse tanto como 
debiera. 

La señora de Reverly, después de una fuerte y 
larga respiración, contestó: 

— Señora Lesoeur: hay detectives investigando 
la muerte de Mr, Armstrong. Existen indicios de 
que ha sido asesinado. Este anónimo parece acla- 
rar estas sospechas. 

— ¿Y mi Francis será comprometido en ello? 
— gritó asustada. 

— Será interrogado para que diga quién escri- 
bió esta carta — contestó Ruth, — Pero nada debe 
usted temer de tal diligencia. 

La señora Lesoeur sonrió con manifiesta aspe- 
reza. 

— ¿Nada que temer? — habló arrastrando las 
palalras. —¿Con enemigos que le amenazan de 
muerte? No debí enseñarle la carta; no sé lo que 
me dirá él cuando lo sepa. 

— Si se ha cometido un asesinato, usted se mos- 
trará satisfecha de que el criminal sea castigado, 
¿no es así, señora? — preguntó con gravedad 
Ruth. 

Una nube pareció ensombrecer las facciones de 
la infeliz. A pesar de la confianza que en este sen- 
tido le inspiraba su marido, sus temores crecían. 
Resultaba notorio que su miedo no provenía única- 
mente de las amenazas que el anónimo contenía. 

— Por supuesto — dijo con voz débil, — hablaré 
de esto con Francis. 

— Deberá usted hacerlo — asentó Ruth, — 
pero es de presumir que los que han escrito el anó- 
nimo hayan tenido alguna razón para enviarlo, pre- 
cisamente durante su ausencia, y acaso él tenga 


mal de España 


mm 


— La carta ha llegado hoy, a los dos días que 
Francis falta del hogar. 

— Sí; y usted ignora las cartas amenazantes que 
pudo haber recibido él antes de su desaparición — 
sugirió la esposa de Bent. 

La señora Lesoeur asintió con un movimiento 
de cabeza. Luego sus ojos parecieron revivir cal- 
deados por un pensamiento. 

— Usted me habla como si yo guardara algún 
secreto que le interesara, Si algo quisiera ocultarle 
¿le hubiera mostrado la carta con tanta confianza? 
Le doy mi palabra, señora Reverly, de que no sé 
más de lo que le he dicho, 

Advertíase que hablaba con sinceridad. Cual- 
quier experto interrogador podría tener la habilidad 
de arrancarle más abundante información acerca 
de su marido; pero, para ser espontánea, la mujer 
se explicaba sin embustes aunque, sometida a un 
inteligente interrogatorio detectivesco, era pro- 
bable que resultara más explícita, Ruth entonces 
comprendió la importancia que podía tener el ase- 
dio verbal puesto en práctica por competentes in- 
vestigadores. 


— ¿Puedo yo guardarme la carta? — preguntó 
Ruth. 


La mujer vaciló. Por su parte, la otra no tenía la 
menor intención de devolvérsela, pero no deseaba 
escenas violentas. 

— Quiero mostrarla al detective que se halla 
investigando el caso — agregó conciliadora. 

— Puede que a Francis no le guste — arguyó la 
primera. 

El rostro de Ruth adquirió un aspecto seco, duro. 

— Cuando se trata de investigar un crimen, 
cualquier detalle que pueda arrojar luz en el asunto 
es de vital importancia. Ni usted ni su marido tienen 
derecho para ocultar tal documento — afirmó. 

— Yo no sé nada de leyes — protestó la señora 
Lesoenr, — yo sólo deseo hacer lo que le parezca 
bien a Francis. Y creo que hacer las cosas bien es 
lo conveniente. Quédese con la carta. 

Con un disimulado sentimiento de triunfo guar- 
dó Ruth el papel en su bolsa al mismo tiempo que 
se levantaba. 

— Me vuelvo a mi casa, señora Lesoeur, Si su 
marido regresa o bien le telefonea... 

— No tengo teléfono — interrumpió aquélla, 

— Bueno; cualquier noticia o comunicación que 
usted pueda tener aprovéchela para explicarle lo 
del anónimo y preguntarle lo que piensa acerca de 


Dick el primo de Ruth, se limitó a escuchar la mitad de la conversación telefónica 


sostenida entre ella y el detective Doyle, 
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la investigación de la muerte de Armstrong. Usted 
ya sabe, señora Lesoeur, que si una persona que 
conoce acerca de un crimen algún detalle y no lo 
comunica a las autoridades, procede casi tan mal 
como el que lo ha cometido, Yo estoy segura que de 
su marido nada tiene que temer personalmente, 
pero también lo estoy de que, si quiere, podrá dar 
el nombre del que escribió el anónimo, y tal indi- 
viduo nos podrá decir bastante acerca de la muerte 
de Mr. Armstrong. Espero, pues, que le diga a su 
marido, en la primera ocasión, que venga a verme 
a Beaulien en seguida, 

— Asi lo haré, señora Reverly — prometió la tía 
de Agnes. 

Y Ruth se despidió después de recomendarle que 
no dijera una palabra a su sobrina ni a otra persona 
alguna de todo lo hablado, prometiéndole enviarle 
al detective Doyle tan pronto como le fuera posible. 

Hasta que nuevamente se halló en su casa no re- 
cordó que tenía una cita con Dick y Doyle. Se había 
olvidado con las preocupaciones del momento. La 
hora había pasado, enterándose de que los dos hom- 
bres estuvieran esperándóla hasta que, transcurri- 
da más de una hora, se fueron, prometiendo volver 
después de la cena. 

Pensó si no habría obrado con precipitación al 
ofrecerle a la señora Lesoeur el envío de Doyle. 

Se acordó de repente de la mitad del gemelo que 
tenía arriba. ¿Podría hablarle de tal hallazgo a Doy- 
le? De ocultarle tan importante detalle, ¿cómo iba 
a ser franca con el detective y cómo afrontaría sus 
inquisitivas preguntas? Además, tal ocultación aca- 
so comprometería el curso de las investigaciones 
con perjuicio de la verdad y era, en cierto sentido, 
un insulto para Bent. 

Después de algunos momentos de reflexión y 
duda, acabó por decidirse a confiarse por entero 
a Doyle. 

Pasó la hora de la cena; las ocho de la noche, 
luego las nueve, y nadie aparecía a visitarla. Fe- 
bril impaciencia comenzó a consumirla. Pensó que, 
sin duda, Doyle se hallara muy ocupado en el asun- 
to. ¿Habria él comprendido — adivinado — los de- 
talles que ella le ocultara? ¿No se presentaba obe- 
deciendo a algún plan determinado? Su voluntad 
fluctuaba cuando el teléfono sonó con insistencia. 

— ¿Eres tú, Ruth? Le hablaba Dick, 

Su voz notábase excitada. 

— Pat y yo — siguió transmitiendo el aparato — 
hemos estado ocupados aquí, en Southfield. Pen- 
samos ir a verte, como habíamos convenido, pero 
no pudimos. 

— ¡Oh! Quiero hablar con Mr. Doyle, Dick — ex- 
clamó ansiosamente Ruth, 

— Espera unos instantes — le contestó su primo. 

En seguida ella oyó que llamaba a Doyle y que 
la voz profunda de éste tomaba el auricular y decía: 

— ¿De qué se trata, señora Reverly? 

Las palabras acudieron en tropel a los labios de 
ella, Habló y habló sin que él le interrumpiera, aten- 
to, sin duda, a lo que escuchaba. Y Ruth se lo re- 
lató todo, todo excepto el hallazgo de la parte del 
botón de oro. 

— Léame la carta — ordenó él cuando ella ter- 
minó. 

Obedeció Ruth, diciéndole: 

— ¿Qué le parece? 

— Guárdela bien, señora. 

— La meteré en la cajita de acero. 

— El primer mucble que los ladrones registran 
— replicó la otra voz. — Espero que se conduzca 
bien y comprenda mis advertencias. Recuerde que 
el que envió tal anónimo a Lesoeur no ignora que, 
de descubrirse su nombre, su carta puede significar 
una sentencia de muerte. Por supuesto, no convier2 
que el misterioso corresponsal conozca su visita a 


la señora Lesoeur ni que ésta le entregó el papel, 
Tenga cuidado; colóquelo bajo la alfombra de su 
salita, 

— Es bien extraño el consejo — no pudo menos 
de decir ella. 

— Muchas cosas son extrañas en este mundo — 
sentenció Doyle. — Yo no espero que usted me en- 
tienda, señora Reverly; pero le aconsejo que le con- 
viene a usted seguir mis indicaciones tal como se 
las vaya comunicando. 

— Iba ella a contestar algo, un poco molesta, cuan- 
do sintió que colgaba Doyle el aparato sin cumpli- 
mientos de ninguna especie. 

Irritada y nerviosa, todavía esperó un minuto 
por si de nuevo sonaba el aparato, pero fué en vano, 
Luego abandonó el teléfono y se sentó en una silla. 

Pat Doyle le resultaba no solamente el más pre- 
suntuoso hombre que ella conociera, pero también 
un loco, Hablaba y actuaba exactamente como los 
detectives de las novelas más amarillas. Sin em- 
bargo, cuando recordaba sus miradas firmes e in- 
quisitivas, rectificaba su pensamiento en el sentido 
de que quizá fuera menos loco de lo que ella pen- 
saba. Ayer, sin ir más lejos, Ruth se hubiera bur- 
lado ante la idea de complicaciones, misterios y 
cartas extrañas y anónimas invadiendo la tradi- 
cional quietud de aquella villa de Beaulien y del 
pueblo comarcano de Sothfield; y ahora, de un mo- 
do tan imprevisto como notorio, reconocía que no 
sólo existía tan tenebrosa madeja sino que ella 
misma se hallaba enredada entre sus mallas, Y 
ante el curso de tales acontecimientos, dábase cuenta 
de que no podía ni ofender ni burlarse de los me- 
lodramáticos instintos detectivescos de Doyle. 

Tomando la carta anónima de su bolsa, que no 
abandonara un segundo ni durante la cena, la des- 
lizó debajo de la alfombra, en una de sus esquinas, 
Parecíale absurdo tal proceder y otra vez se agria- 
ron sus sentimientos hacia el extravagante amigo 
de su primo, 

En todo caso, y mientras regresara Bent, resolvió 
obedecer a Doyle por necios e insubstanciales que 
sus consejos le parecieran, 

Se levantó y se dirigió a sus habitaciones de arriba 
tomando consigo un libro. 

Presentia que le iba a costar mucho trabajo po- 
der leer con atención dadas sus preocupaciones; 
pero también érale necesario llamar al sueño de 
alguna manera, ; 

Apenas penetró en su vestidor para despojarse 
de sus prendas y soltarse la cabellera, el timbre de 
la puerta de entrada resonó con fuerza, 

Un momento después aparecía Mary, la otra cria- 
da, y le anunciaba que la señora Overholt, su ve- 
cina, deseaba verla, 

Ruth hizo un significativo gesto de contrariedad; 
no deseaba visitantes aquella noche. Sin embargo, 
bajó las escaleras para recibir a su amiga. 

La señora Overholt, una menudita rubia que 
ocultaba los años con admirable disimulo, esperaba 
abajo, Era bonita, de una belleza caprichosa y ar- 
tificial un poco rara, y a Ruth no le simpatizaba 
mucho. 

Conocía a Sadie Overholt y a su marido desde 
bastantes años atrás, y, ciertamente, no los ad- 
miraba mucho, El, que se llamaba Sam, no traba- 
jaba, viviendo de la herencia de su padre, un pro- 
minente fabricante neoyorquino de gran influencia 
en su tiempo. Vivían bien, a su modo, y las mur- 
muraciones acerca de su matrimonio mostrábanse 
de acuerdo en reconocer que estuvieran a punto de 
divorciarse muchas veces y que, al fin, de común 
acuerdo, determinaron tomarse cada uno su liber- 
tad particular sin que intervinieran los tribunales. 

Y ahora, al llamar Sadie, la mujer, a la puerta 
de su vecina, una sorpresa fuerte asaltó a ésta, cu- 
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yas relaciones con la independiente esposa no eran 
intimas. 

Se saludaron sonrientes y la visitante dijo: 

-— Sam recibió hace poco un telegrama «e Nueva 
York y hubo de salir precipitadamente hacia South- 
field para alcanzar el tren de Boston; y como me 
encuentro un poco nerviosa esta noche, y, además, 
sabiendo que usted se hallaba vinda circunstan- 
cialmente, pensé en seguida que nos aburririamos 
menos si nos juntáramos. ¿Asi es que sería usted 
tan amable y condescendiente como para darme 
hospitalidad esta noche en vuestro hogar? 

La señora Reverly, poniéndose a tono, no tuvo 
más remedio que mostrarse amable, y contestó con 
$u mejor sonrisa: 

— Ya lo creo, con todo gusto. 

La señora Overholt agradeció el ofrecimiento y 

dijo con una naturalidad que no convencia: 
. —Casi nunca padezco de caprichos, pero esta 
noche mis nervjos se me han puesto de punta y me 
invitan a dar cabriolas, ¡Ah! Le prometo conte- 
nerme y no aburrirla. En casa, hallándome sola, 
fué cuando pensé en compartir con usted la velada, 
porque, la verdad, no me encontraba muy a gusto 
en tal situación. 

Sadie Overholt era la última persona en el mundo 
a quien Ruth hubiera juzgado tímida y sobreco- 
cogida por temor a-la soledad. 

No obstante, Hamó a Mary y le ordenó que dis- 
pusiera una habitación para la señora. En tin de 
cuentas, también ella se aburría sola y su sistema 
nervioso la sacudía, de manera que, aunque no re- 
sultaba de su mayor agrado su vecina, en este 
caso se alegró de que alguien viniera a entrete- 
nerla. 

Hasta media noche charlaron animadamente, no 
sin repasar por la vecindad sus murmuraciones. 
Los acontecimientos sociales y deportivos de la 
temporada fueron examinados desde todos los án- 
gulos, y, al fin, Sadie, bostezando con jrecuencia, 
anunció sus deseos de acostarse y Ruth la encaminó 
hasta la pieza, 

Entonces la dueña de la casa, exhausta y a la vez 
excitada por la larga conversación sostenida con su 
huésped, pensó, al recogerse en su habitación, que 
le sería muy difícil conciliar el sueño; y ya entre 
las sábanas se dispuso a leer todavía por largo 
tiempo cuando, a Jos pocos minutos, sus párpados 
comenzaron a pesarle al tiempo que se sentia in- 
vadida por el dulce sopor que precede al reposo, 
La fatiga triuníaba sobre la altera- 

ción nerviosa. Ñ 
Sacó un brazo y a tientas, pues 
los ojos se le habían cerrado, 
dió vuelta a la llave de la luz 
eléctrica y se quedó dormida 
plácidamente. 
No llevaba durmiendo, se- 
gún ella, muchos minu- 
tos, cuando fué desper- 
tada por unos gritos que 
supuso partían del pi- 
so bajo. Se incorporó 
bruscamente y dió 
la luz, y sin preocu- 
parse de nada, con 
o a . los pies desnudos 
de : y en camisa 


(CONTINUARÁ EN 


salió hasta el pasillo, y escuchó, reconociendo 
que los gritos los profería la señora Overholt, 

Miedosa como era ante lo desconocido y mis- 
terioso, Ruth no perdía su control ante los acon- 
tecimientos reales; no era cobarde cuando se enfren- 
taba con cosas tangibles a las que pudiera opo- 
nerse una legitima defensa, y en cierta ocasión, 
siendo soltera, había tenido oportunidad de dar lec» 
ciones de ánimo sereno a un hermano y su padre, 
asaltados durante la noche por dos ladrones, a uno 
de los cuajes hizo aprehender ella, inmovilizándolo 
mientras le apuntaba con una lave, 

Bajó las escaleras y entró en la sala, En la puerta 
de salida hallábase Sadie Overholt, cobierta por 
un salto de cama y evidentemente excitada, alen- 
tando con dificultad, pero sin proferir nuevos gritos, 

— ¿Qué ocurre? ¿Qué ha sucedido? — exclamó 
ansiosa Ruth, dirigiéndose a ella y tomándola de 
los brazos, 

— Yo no creo que se haya llevado nada — articu- 
16 Sadie: — escapó rapidísimo en cuanto me vió, 
— ¿Quién escapó, querida? — preguntó Ruth. 

La señora Overholt meneó su cabecita rubia entre 
rabiosa y contrariada. 

— Si yo supiera quién era no descansaría hasta 
verlo metido en la cárcel — dijo. — Sólo distinguí 
su sombra. Yo escuché un ruido sordo y me le- 
vanté, aproximándome cautelosamente hasta las 
escaleras, y miré para abajo, divisando la figura de 
un hombre en la sala. Di un fuerte grito al mismo 
tiempo que echaba a correr escaleras abajo, 

— Muy decidida, muy valiente determinación 
— exclamó Ruth. 

— Bueno; no era posible que yo, en la medida 
de mis fuerzas, consinticra que alguien robara la 
vajilla de plata de una amiga hospitalaria, com- 
préndalo usted. Vamos a ver si se llevó algo al 
saltar por la ventana. 

Se fueron hacia la ventana, que se hallaba 
abierta. 

Una rápida inspección de Ruth le fué suficiente 
para asegurarse de que nada faltaba; la sala pre- 
sentaba el aspecto ordenado de siempre. 

Unos segundos nada más se quedó pensativa y 
luego, dirigiéndose a uno de los extremos del apo- 
sento, levantó uno de los ángulos de la alfombra, 

— ¿Qué busca usted ahí debajo? — preguntó 
Sadie. 

— ¡Oh! Algunas veces suelo guardar en este si» 
tio alguna cosilla — explicó la señora Reverly, 

— Un sitio bastante inocente — 
comenióla otra conaireconvencido. 

»—Las criadas, al limpiar, 
pueden encontrarse lo guardado, a 

— ¡4h! — se limitó a gritar de 
Ruth. 

— ¿Alguna novedad? q 

— Habia un papel aquí Ñ 
y ya no está — dijo la 
prinrera, 6 

— ¿Cosa de valor?, CU A 

-— Tengo enteudido ps a 
que sí; alguien pensó : Ñ 
que merecía la pe- ] ne 
na robarlo — ha- 2 E 
bló Ruth mal di- 
simulando cierta Sd > 
mueca, 
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Valiente, denodado 
y, en algunos momentos, abnegado, 
un senador que tiene una entereza 

que nadie ha doblegado, 
y es César y Alejandro en una pieza, 

con toda su energia 

de este modo decía: 

* xk 


Soy capaz de ir al Polo en bicicleta. 

Y ayudo, con flemático heroísmo, 

a una dama que sufre de histerismo. 

Espero, a quien me ataca, frente a frente. 
¿Soy o no soy valiente? 


— Una revolución no me amilana. 

Es una distracción únicamente. 

Una hoja toledana 
dirigida a mi pecho no me asusta; 

ni la faz más adusta 

ni el discurso más largo 
me sacan del dulcísimo letargo 

ue de mí se apodera, 

después de da comida más ligera, 


MA tigre; 156 o Como yo, me figuro 
SP de me Mente miadod. que sería Bayardo, de seguro 
En el bosque sombrio Náuf , , 
y en la abierta llanura — Náutfrago en alta mar, sin que pudiera 
conservo igual frescura, esperar nada del humano auxilio, | 
No me arredran los soles del estio que pana PO haría? 
ni me asustan las nieblas del invierno: . : eS O A 
Cid clásico y moderno lo mismo que en mi propio domicilio, 
¿l-monstmio. horibleonzo Yo, como senador de alta prosapia, 
luego, con placer lo despedazo, amo la hidroterapia, 
Nada me hace temblar, nada me altera ES 
Ni Le Breton siquiera, 
* or 


: A —Lo repito otra vez, como Bayardo, 
dl 7 5 yo jamás me acobardo, 
— Al campo del honor llego impasible. Lo vuelvo LA pl AS 
Y mi tranquilidad indiscutible Yo soy el don Tane slo 
demuestro cuando un coche me atropella, del parlamentarismo. 
Ant ze os hace ra ¿Queréis que cruce a nado el Helesponto? 
paja > 0 pp > e Ca tl ¿Ó que vaya al jardin de las Hespérides? 
A Bn Ea e maquila. o que rapte a cualquiera de las piérides? 
Quién niega mi denuedo? edidme alguna hazaña. Yo estoy pronto. 
o no sé lo que es miedo. sol 
* sr Soy audaz por instinto, 


y si hallo algún obstáculo lo aparto. 
¿Hay que ir al cuarto obscuro? Voy al cuarto. 
¿Hay que ir al quinto infierno? Voy al quinto. 


— Pienso que en nuestra joven democracia 
el valor no se explica sin la audacia 
Esforzado guerrero, 
pedidme la más trágica aventura 


— Boy capaz de subirme a una veleta, que sea admiración de las naciones; 
y de escuchar dos horas a un poeta. pedidme empresas imposibles; pero 
Soy capaz de atender al importuno no me pidáis que asista a las sesiones, 
que tiene pretensiones de tribuno. porque hasta eso no llega mi brayvra. 
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